
Â VISITA DELfHpRAL BATET 
AL JEFE DEI^OBIERNO 

bj' "«gado a M M Í J . para coííferendar con el Go-
^ "no acerca di \a pasada re! ,̂Hón de Cataluña y 
Sen ^''"ación actual de la i^icn autónoma, el 
g "e.ral Batet, que tan acusado 'lÉIieve adquirió en 
Vê * ! sucesos. He aquí al getrtfral durante la con-
¡0 ^''^}°^ quí sostuvo con el presidente del Conse-' 

• señor Lerroux, en el Mjnislyio de la Guerra 
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^'MhP^''^ í ^ ^ k ^ k ^ si se funden sus lámparas sele 
)ÍL\ v"<« reponen grahs 

íĵ '̂l*̂  si por causas imprevistas se 
intermnipe su funcionaimento, 
se le arregla gratis 

EN RESUMEN 

EL SERVICIO RADIO PARA 
TODOS, LE GARANTIZA 

una perfecta audición 
•"•síife'" 

¡OÍ;! I 

/ERYKIO 
RADIO 

TODOf 
es tener la absoluta seguridad f'^ 
de su perfecto f u n c i o n ^ t . ^ 

la garantía de su inmejorable 
calidad 

el convencimiento de una per­
fecta audición 

¡liilii iii|iNriiii^« c*̂  

iivmi4«i «k̂  pi j marfil 11̂^ 
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Los paredones rotos y desconchados del Seminario de Oviedo. En ellos el humo del incendio ha pintado figuras monstruosas, que tienen un sabor de tra-
8*dia bárbara. Los seminaristas, al ser atacado el edificio por los revolucionarios, se quitaron sus trajes talares y huyeron por la puerta marcada con un 

aspa en nuestra fotografía 

Crueles episodios de la revolución de Asturias 
DESPUÉS DE UNA TRÁGICA CACERÍA HUMANA SON FUSILADOS POR LOS RE­
VOLUCIONARIOS, EN LA CARRETERA DE SANTO DOMINGO, SEIS SEMINARISTAS 

^L DRAMA SALVAJE DEL 
ASALTO AL SEMINARIO 
DE OVIEDO. LOS SEMI­
NARISTAS SE SEPARAN 
DESEÁNDOSE MUTUA­
MENTE PAZ EN EL SE-
f»OR.—HORAS DE TE­
R R I B L E A N G U S T I A . — 
*ÍYA CAÍSTE, PX] ARO!»— 

L o s FUSILAMIENTOS. 

CAMINO D E M I E R E S . — 

«¡NO LOS MATÉISl ¡PO-
B R E T I N E S ! » , SUPLICAN 

ALGUNAS MUJERES. 

«¡PREPÁRENSE LOS CA-
M A R A D A S ! » — L A S SAN­
TAS M O N J I T A S D E MIE­
RES. LOS FUSILADOS 

E R A N TODOS HIJOS DE 

MINEROS V D E FAMILIAS 
POBRES 

J~JAV un aire de pegadi­
za melancolía en los 

^jos del joven seminaris-
** Jaime Caldevilla Gar-

Los restos del comedor del Seminarlo son una auténtica estampa de guerra, de las que en los 
dias de la gran contienda traían a nuestro espíritu feliz de neutrales la visión descarnada y 

trágica de la lucha (FOU. MCBIU*) 

cía, que cayó en las ma­
nos de ¡o? Tovolucionarios 
en los días trágicos que 
ensangrentaron O v i e d o . 
Aunque su porte y con­
versación es la de un 
hombre tímido, la fuerza 
espiritual de este mucha­
cho—-alumno de segundo 
año de Sagrada Teología 
en el Seminario oveten­
se—es grande. La muerte, 
de la que vio la sucia ga­
rra muchas veces en sus 
días de prisión, no ha de­
jado en su cara ninguna 
huella de terror. Con pa­
labra blanda y suave me 
relata su tragedia y la de 
sus compañeros, sin inje­
rir en su charla ninguna 
frase áspera o agria con­
tra sus verdugos. Sobre 
los montones de escom­
bros, donde el agua llo­
vediza se ha convertido 



Desde el claustro del Seminario se ve esta perspec­
tiva dramática del convento de Santo Domingo, des­

trozado durante los días revolucionarios 

en negra y pegajosa gacha, y junto a las pare­
des ahumadas por el incendio y abiertas j)or el 
estallido de las bombas, Caldevilla me cuenta el 
drama salvaje del asalto al Seminario por los se­
diciosos, y la oleada mortífera de odio que ani-
(juiló a seis compañeros suyos. El relato, jun­
to a estos paredones rotos y despellejados como 
piel de gato errabundo, donde el humo ha deja­
do pintadas, con su grafía arbitraria, figuras 
monstruosas, tiene un sabor de bárbara tragedia. 

SUENAN LAS EXPLOSIONES VK LAS BOMBAS DE 
MANO 

—¿Cuándo atacaron al Seminario los revol­
tosos? 

—El día (>—comienza diciéndome el semina­
rista Caldevilla—^nosotros veíamos, desde los 
pi.sos altos del Seminario, los fogonazos de los 
disparos; pero no distinguíamos a los que dis­
paraban, lo que nos hizo suponer que los guar­
dias de Asalto batían a los rel)eldes, que habían 
llegado ya al límite de San Esteban de las Cru­
ces y San lAzaro. En esta creencia nos mantu­
vimos confiados, hasta que p)or fin nos dimos 
cuenta de toda la durísima realidad. Desde una ventana, algunos se-
minari.stas vimos a un paisano apuntando con un fusil hacia el Semi­
nario. Entonces se dio la voz de alarma. Rápidamente nos quitamos 
los trajes talares y nos dispusimos a abandonar el edificio, cercado 

por los sediciosos. Esto no era cosa fácil. Nuestros enemifi • 
habían hecho un cordón, y cientos de fusiles di.sparaban so ^ 
las ventanas y las puertas. De pronto, suenan las explosión 
de las bombas de mano y algunas paredes se derrumban, coni 
si fueran de juguete. El Seminario comenzó a arder. AI huí . 
cada cual se fué por donde pudo. Todo crujía a nuestro a"'̂  
dedor,. y el humo y el polvo nos asfixiaban. 

Muchos de nosotros buscamos refugio en una casa contig 
al Seminario, que a la sazón estaba deshabitada. Los moment 
fueron de terrible incertidumbre. Nos dividimos en dos S^P°^ 
AI separamos, nos abrazamos, deseándonos mutuamente p** 
en el Señor. Seguía el estallido de las bombas y el estrepi 
de los techos que .se hundían. El primer grupo—añade t̂ * ^ 
devilla—se refugió en un sótano vecino, y de él fueron ^"^ *. 
dos seis compañeros—mártires gloriosos—, y el otro grupo, a 
que yo formaba parte, cayó en pKxier de los revolucionari 
y fué conducido a Mieres. (La relación de la suerte que corno 
primer grupK), es fielmente exacta: me la contó un seminaris 
que estuvo allí hasta el último momento de la cruenta traged' • 
Del segundo, como ya le he dicho a usted, he formado par*'*' 

«¡PADRE, A B S U É L V A N O S ! » 

—Como los seminaristas del primer grupo—añade Calo 
villa—^se creían inseguros en la casa antes dicha, salieron, > 
dirigiéndose por una callejuela y torciendo a la derecha, salta 
ron por un muro. Luego—como ya se ha referido—se metiero ^ 
en un sótano, donde permanecieron toda la noche del sábado > 
la mañana del domingo. Por la noche se juntaron todos e 
un rincón. El frío y la humedad del terreno les calaba los n*"̂  
sos. Al amanecer rezaron todos el Santo Rosario. Ix)S P° 5f 
barruntaban ya la proximidad del martirio, pues habían ow 
gritar a una mujer que los revolucionarios habían puesto en 
casa una bomba, cuya mecha estaba encendida. Los refugiado^ 
allí eran ocho seminaristas y un Padre Dominico. Todos *" 
plicaron, en el trágico momento: 

—¡Padre, absuélvanos! 
El Padre los absolvió y les echó la bendición. Entonces, ff 

confortados y animosos, pensaron en abandonar su escond»^-
Uno de los seminaristas, llamado Gonzalo Zurro Fanju-

natural de Aviles y vecino de Figaredo (Mieres)—novel au*" 
dramático, que estrenó su primera obra el año pasado, en el a»'' ' 
ra destruido Cine de Mutualidad—, fué el primero que sají' 
fuera. Enseguida lo descubrió un revolucionario, que le ec" 
mano, diciéndole: 

—¡Ya caíste, pájaro! 
En este instante, varios hombres armados fueron al luP*^ 

del refugio, conminándolos: 
—¡Salid, o disparamos! ¡Pronto! ^ 
Salieron siete seminaristas. El Padre "Dominico y un sein ^ 

narista no fueron vistos, y permanecieron ocultos en la hónie 
(la madriguera. 

--"1 

Perseguidus los seminaristas por los sediciosos, se refugiaron tn estd casa deshabitada, donde uo 
grupo de ellos fué detenido por los mineros, armados de fusiles y pistolas. El grupo fué condud"" 
en una camioneta a Mieres, donde más tarde fué liberUdo por las fuerzas del Tercio (Fots. M«><1>*> 

Eran las dos de la tarde. Colocados en fila, los seminari.stas avan^*' 
ban rezando el Padrenuestro, con las manos cruzadas sobre el pecho-

—No tengáis cuidado—les dice un revolucionario—, que no "S P*' 
sará nada. Vais sólo a declarar al Comité. 



razón oprimido, |:>ero con espíritu sereno espe­
ramos lo (lue l>ios «juiera. Al llegar a San lís-
teban. algunas mujeres se compadecen de 
nosotros y de nuestra juventud. 

—¡No les hagáis dafio! -gritan a los hom­
bres—. jPobretines! 

Nos meten en un camión y nos llevan a Mie-
res. AIH un gentío inmenso, estacionado frente 
a la Casa del F^ueblo, prorrumpen al vernos en 
apostrofes e injurias. Algunos piden (jue nos 
corten la cabeza. I-as mujeres, enardecidas, gri­
tan amenazándonos con los puños; 

— ¡Matarlos! ¡Matarlos! 
Nos llevan al Orfeón de Mieres, donde per­

manecimos desde el .sábado 6 hasta el domin­
go 19. Kl domingo, a las seis y media de la 
mañana, llegó el llamado por ellos comisario de 
guerra, que ordenó a los suyos: 

—¡Prepárense los camaradas! 

'̂ ' seminarista Juan Caldevilla muestra el sitio en que fueron vilmente asesinados sus 
compañeros por las turbas revolucionarias, en la carretera de Santo Domingo 

•tildan un corto tiecho y les mandan que se paren. Enfrente de ellos .se coloca 
^n rebelde y les apunta con su fusil, (ionzalo Zurro I-'aiijul pone los brazos en 
'̂ .'̂ "̂  y grita: «¡Viva España católica!» Muere de un balazo en la frente. Los 
''''Illas caen fusilados. Hay seis en el suelo, l'alta uno por matar. Le tiran, pero 
"" hacen blanco. Se acerca a 61 un revolucionario y lo hiere en las piernas, a 
Tos de pistola. (Kste seminarista--me dice Caldevilla —, después de muchos svi-
runientos y de permanecer catorce días en poder de los rebeldes, se ha restable-

"^"lo. Kl me ha contado todos los pormenores cíe la tragedia.) 

''-'• l'Kl.f)TÓN QVK NOS CONHIICÍA KSTABA C APITAN I .MX) I'OK l íN M l l H ACHl) 1)1-, 

"IKZ V OCHO A Ñ O S , DE ASPECTO FKROZ» 

¿Qué edad tenían sus compañeros asesinados? 
Kntre diez y seis y veintitrés años. C'uatro de ellos eran hijos de 

''"<>, hijo de una familia de jH-scadores, y otro pertenecía a un hogar 
"''s labriegos. 

'-os del segundo 
permanecimos 

^1 la casa una hora \ 
"^«dia más que los 
"̂ ""<« compañeros. Pe-
j*^ nos descubrieron al 
;"!• ^^nos treinta hom-
"•cs, arnjados de pis-

J'*'as y fusiles, peñe­
ran en la casa y nos 
*̂<̂ en salir. Nos ca-

'i'^ean. Kn la travesía 
ye' Monte de Santo 
••omingo, una larga fi-
* t'e más de cuarenta 

ll^iiinaristas y algunos 
adres Dominicos \ 
*i'iles, espera ansiosa 

'.' terrible desenlace. 
:'itre los revoluciona-

^'''^. algunos hombres 
"-] buen corazón nos 
' •^en palabras de 

*'iento. 
'Je dos en dos so-

Jí̂ "s conducidos hacia 
^,^1 Esteban do las 

mineros; 
de humil-

•""ces. lil pelotón qu. ( 
i i i 

^*Pitaneado por un 
"^^"chacho de diez y 
'"^'i" años, de airi' 
^Kresivo y feroz. lín-

"̂  blasfemias e insul-
['« de la plebe, y las 
'"lurias de las mujeres 

'^nial vivir del barí io 
*̂' San Lázaro, vamos 

IJitsando nuestra calle 
' '̂  la Amargura, con 
^"s brazos en alto y re­
gido. Tenemos el co-

Este seminarista, Gonzalo Zurro Fanjul.fuí el primero que 
murió, de un' tiro <n la cabeza, disparado por un cabecilla 
rebelde. Al ser fusilado, el seminarista Fanjul puso en cruz 

las manos y gritó: «¡Viva España católical...» 

Nos encañonan con los fusiles. La muerte llegaba 
al fin. Nos encomenilamos a Dios y rezamos a coro: 

«Padre nuestro, que estás en los Cielos...» 
A.sí e-stuvimos unos minutos, l 'no que parecía ser el 

jefe se encaró con nosotros y exclamó despreciativo: 
—¡Mala ralea! 
V dirigiéndose a sus camaradas, ordenó que no hi­

ciera fueg<>. Se marcharon, dejándonos en paz. 'Dor­
míamos en el suelo y n<is daban algunas veces unas 
latas de sardinas y un tazón de café. 

iJespués de otras peripecias que sería prolijo referir, 
llegó el día de nuestra liberación. líl teniente (Quin­
tana, de la quinta bandera del Tercio, el mismo (jue 
íletuvo a ret)domiro Menéndez, entró en Mieres, al 
frente de sus bravos .soldados, y nos salvó. 

¡Las buenas y santas Hermanas Dominicanas de 
.Mieres! ICI convento de estas Hermanas fué dedicado 
a hotel revolucionario, y a ellas las emplearon de ca­
mareras. Algunas veces pudieron venir a servirnos, 
y entonces sus palabras eran un consuelo y un ali­
vio a nuestros corazones llenos de angustia. ¡Santas 
inonjitas! Lilas, como nosotros, estábamos dispues­
tos a sufrir toda clase de martirios, si era preciso, 
|)<)r confesar nuestro amor a Dios. 

JULIO ROMANO 
Oviedo, Octubre de 1934. 

l o que resta de la capilla, la biblioteca y el salón de cua­
dros del Seminario ovetense (FOU. Mcodfa) 



LA LLEGADA A MADRID DE LOS HERIDOS DE ASTURIAS. - EL HEROICO 
COMANDANTE SILVA.-OTRAS NOTAS 

El fueíes ultimo llegó a Madrid una nueva expedición de oficiales y soldados heridos en los sucesos de Asturias. Vino entre ellos el heroico com*"' 
danfe de Asalto Carlos Silva, herido gravísimamente en Asturias, y al cual hubo necesidad de amputar por dos veces una pierna. En la parte superior: **' 
nitarios y fuerzas de Asalto descienden del coche a un soldado herido durante la tentativa revolucionaria. Abajo: el comandante Silva sonríe a las palabra» 

y las felicitaciones de sus compañeros, en la Estación del Norte, la mañana de su llegada a Madrid (Fots. Aifo"'"' 



I Jf'í"'" ' Midrid del hrroko comindan-
•• SlWi, recibido «n ln Estación del Norte 
por numerosos compateros del Cnerpo de 
"Mito, que le felicitaron con entusiástico 
"•«cto por Stt conducta e)emplar durante los 

sucesos de Asturias 
(Fot. Alionso) 

J;f« Legionarias de la Salud han celebrado 
"» «eslÍTal a beneficio de los nlSos huérfa 
JO» de Asturias. En la tiesta le fui entrega-
*̂ « insignia de la Institución a la hi|a 

"" alcalde de Madrid don Rafael Salaiar 
Alonso (Fot. Albero y Segotial 

El diputado a Cortes don )osi Antonio Pri­
mo de RlTera—en el centro de la fotogra­
fía ' esperando, en la Estación del Norte, 
la llegada de los (efes y oficiales heridos 
en Asturias y últimamente trasladados a 

Madrid (Fot. Alfonso» 

LO TOMA COMO 
UNA GOLOSINO 

ü n R n B E 
El doctor don Segismundo Canon, médico de la Asocia­
ción de la Prensa, a quien recientemente se ha ofrecido 
un banquete de homenale por su destacada labor al fren­
te de un Igualatorlo de Madrid (Fot. Albero y SegoTia) 

•A^^^MtlR^ 
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Una obra magní̂  
fica del ingeniero 
y ex ministro es­
pañol señor conde 
de Guadalhorce. 
El presidente de la 
Argentina inaugU' 
ra el primer tramo 
del ferrocarril sub' 
terráneo de BuC' 

nos Aires 
T:I^ 

f I 
i»í« 

^^.•j 

El presidente de la Rcpúblki At-
l¡<ntina, general Justo, con el rt 
ministro espafiol señor conde de 
Guadalhorce, nuestro embajador y 
otras personalidades, en el acto 
Inaugural del primer tramo del fe­
rrocarril subterráneo de Buenos 

Aires 

El ministro de Obras Ptibllcas 
de la Argentina firmando el acta 
de Inauguración, ante sus compa­
ñeros los ministros de Agricultura, 
Justicia y Marina, y ante el conde 
de Guadalhorce, que ha dirigido 

esta gran obra de ingeniería 

Nuestro compatriota el conde de 
Guadalhorce pronunciando ante el 
micrófono, en presencia del prest 
dente de la Repiíbllca y de las 
rutantes altas representaciones 
del país, un discurso que fu{ calu 
rosamente aplaudido, por su hon 
do y consciente espíritu de cspa 

fiolismo 

•il 

f .«iilr: 

% 

í' f 

-'«síC 

f* I* «Ida de Buenos Aires ha significado un verdadero aconteciiolento 
' Inauguración del primer tramo del ferrocarril subterráneo, construido, 
ômo es sabido, bajo la dirección del ei ministro de Fomento en EspaSa 

"'f Haliel Benfumea, conde de Guadalhorce. Los andenes de tas estaclo-
'** están decorados con motivos espafioles, algunos de los cuales apa-
«en reproducidos en nuestra información gráfica. En la parte superior 

,.' »«", en uno de los andenes, la Catedral de Burgos, un pueblo de Castl-
d.' '•"•'loll'l. El Escorial. Toledo y Madrid. A la derecha, la decoración 
^ «n andén de la estación de la Ayenlda de Mayo: es una alegoría en la 
j " ' Sotomayor, nuestro ilustre pintor, ha simbolizado el descubrimiento 
« Amétlca, la unión hispanoamericana y el esfuerzo que supone la gran 

"•"•« ahora Inaugurada. Finalmente, abalo, el acueducto de Segovla, en 
otro andén de la misma estación de la Atenida de Mayo 

(Fots. Manzancral 

I' >rzobisno de Buenos Aires, monsetor Cope-
'"'• ante el presidente de la República, las altas 
?«lorida(les de la nación y el conde de Guadal-
^?'"- ilisponiéndose a bendecir la parte de las 
""' ahora inaugurada (Fot. Manzaner») 
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"ALAD Y", 
•EfJí5í 

EL ARTIS 

LA MAX 

POPULARIDAD 

Ved iquf al gran artuta 
caracterizado de «ganao 

del hongo», en ana czpre-
sióo escénica mny >uya 

* «Alady» tn su crea­
ción peraonalfalma de «la 
margncrlda». El artlata 
tiene un finísimo sentido 
del humor y de la carica­
tura. Todas SU5 Imitacio­
nes, todas sus parodias 
lieneB un magoltlco sello 

partmal... 

^ 1 h u b i e r a <|IK' li' „ i c o n un n o m b r e l a p e r s o n a l i d a d HI 
* ^ tística que en el mundo de la farándula obtiene la máxi 
ma popularidad, no habría más remedio que remitirse al sen 
dónimo de ("arlos Saldaña Beut. 

(darlos Saldaña es Alady. Ese Alady. dinámico y trepidantt-
humf)rista y sentimental, recitador cómico y chansonnier, qiii 

liuce uiius aíios andaba jitir pueblos y aldeas en­
treteniendo a los públicos, mientras las cupletis­
tas o las bailarinas se cambiaban de traje, y * 
quien la gente llamaba el ganso del hongo, Y 
hoy es el único actor español que. ha sabido asi­
milarse ese espíritu sutil y alado del music-hall 
internacional que tan magníficos tipos represen­
tativos ha sabido crear en el mundo, y que nues­
tros artistas no consiguen digerir, empachados 
como están por la ranciedad de la zarzuela. 

Alady triunfa en la Compañía de Romea, 
bajo la experta dirección y el agudo instinto 
teatral de don José Camptia, el gran animador 
escénico que ha formado para el género frivo­
lo al ganso del hongo. Porque Alady, en Romea, 
fué primero el artista que trabaja en el escena­
rio solo, a pecho descubierto, como si dijéramos! 
después vivió la fase intermedia de los sketchs, 
y, finalmente, llegó a la revista, como término 
final del proceso de desarrollo de su personali­
dad escénica. Su arte personal se desborda de 
las líneas trazadas por los autores. Alady hace 
todo lo que el público se imagina, y—ahí ra­
dica su éxito—lo que el espectador no puede 

imaginar El detalle que surge 
de la afortunada improvisación, 
el ra.sgo de humor que nace es­
pontáneo de la situación, el co­
mentario a la nota de actuali­
dad, todo eso que no se puede 
escribir en la soledad del des­
pacho y que, sin embargo, tie­
ne en la escena un vigor extra­
ordinario, porque es el fruto del 
ingenio que reacciona de ma­
nera espontánea ante la vida... 

• • • 

Y ahora que Alady triunfa es­
plendorosamente y goza de fa­
ma y de popularidad, y vive fe­
liz, sin los agobios y las desilu­
siones que amargaron su ado­
lescencia, muchas noches se 
complace en recordar, rodeado 
de antiguos amigos, la época 
azarosa de sus comienzos artís­
ticos. 

— V'o he sido uno de los ar­
tistas que ha pasado más ham­
bre en este país domle come tan 



P<K;a gente. A mí me han pasado cosas espan­
tosas, unas cosas espantosas que hacen reír a 
'a gente. Veréis—nos decía la otra noche en 
Su camerino... 

—ITna vez estaba yo en Sevilla, sin contrato y 
sin tener qué comer ni dónde dormir, .Mguien 
me indicó que Pastora Imperio trabajalSa en 
Hueiva y acaso me pudiera contratar. No sé 
cómo, reuní dinero para el viaje y me presenté 
en Hueiva. Efectivamente, Pastora Imperio 
i i me recibió siquiera. Mi situación era angus­
tiosa, ¿Qué hacer? Un periodista me habló de 
que en La Palma del Condado había un tea 
trillo donde quizá lograra contratarme. A 1.a 
Palma me fui. Hablé con el empre.sario... 

—¿Qué hace usted? 
—Pues cantt), Ixailo, hablo... entretengo al 

público. 
—¿Y quién más va con usted? 
—Nadie, Yo trabajo solo. Cuento cuentos, 

<^nto cuplés, bailo,,, me lo hago yo todo. 
—¡Ah! Sí... Una especie de Frégoli...—dijo 

si empresario, que, por lo visto, tenía tan cono­
cido a Frégoli como a mí—. Pues bien, actuará 
ssta noche. 

—En efecto—sigue hablando Alady—, tra­
bajé por la noche y no fué naílie al teatro. 1-f) 
lúe se dice una catástrofe. Al termii\ar la fun­
ción, yo, avergonzado, estaba vistiéndome para 
Carcharme sin que me vieran, cuando se pre­
sentó el empresario en mi cuarto y me dijo 
así: 

—Vengo a pagarle su trabajo. No importa el 
resultado económico de la función. El caso es 
9ue me ha sido usted muy simpático, y yo quie­
ro probarle mi afecto. Es usted el único artis­
ta que no me ha engañado... 

Vo, que no !e enteiidía, me excusé: Hom­
bre, yo, verá usted... 

—Nada, nada. Es usted el único artista que 
"̂ o me ha engañado. Me ha dicho que tral>ajaba 
usted Solo, y así ha sido. No he vendido ni una 
entrada. No ha venido nadie a verle. A mí me 
Susta IB gente formal... Conque |a cobrar!... 

—Cuando ya tenía ciertas pre­
tensiones, me atreví a debutar 
•̂ 1 Romea, de Madrid. Me colo­
caron en la segunda parte del 
Cuadro de atracciones, y no gus­

to que se dice nada. Pensa-

«Atady» es, sobre todo, un artista ezcepcio-
nalmente personal, multiforme, sin parentes­
co con ningún otro, sin eco de ninguna escue­
la. Vedle aquí en una de sus gradosisimas 

parodias 

té 
••on, naturalmente, en echarme; 
pero como el Sr. Campúa esta-
^ enfermo, decidió que no .se hi­
ciera nada hasta que él fuera 
por el teatro. En vista de que 
S'̂ guía no gustando, me pusie-
••"n de telonero. Tampoco lo-
Sré interesar ni a esa primeru 
hora del e.spectáculo, en que el 
público suele ser benévolo. No 
Sabiendo qué hacer conmigo, y 
* lo mejor con el .sano propósi­
to (le ver si el público me ma­
taba, me hicieron salir al final 
^e un programa en el que figu­
raban Ramper, la Seros, Luis 
Esteso, Lepe y Ijiura Pinillos 
"^ero con una .soq)re.sa enornn 
Canté un cuplé y me largaron 
una ovación formidable. Cantt'-
"tro cuplé y me dieron otra ova­
ción, Tercer cuplé y tercera ova-
'̂ •ón. ¿Qué sería aquello? Yo no 
^"^ lo explicaba. No tenía más 
•'^pertorio. Y para no quedar 
' ' 'al con un público que me tra­
taba tan bien, hice un discursi-
^ de gracias, lamentando no es-
*"• preparadlo para distraerles 

• l̂ás tiempo,., 

' 'ué entonces cuando supe «la 
cruel verdad», 

t 'n espectador, desdo su buta-
*̂ '*. dijo en voz alta: 

ngnsn 

Una canción de «Alady». Cada gesto, cada frase es un estallido de risas. 
Ved esos especudores del proscenio. Y los de las primeras filas. Y fusta los 

músicos de la orquesta... (Fots. Torrenti) 

•I6IENE INIINA fENENINA 
idral y rigurosa con cl gran profiláctico 

L Y í̂  O I-" O fe IVI 
a la v€< desadorante y antisudoral. Contra nujos y moles­
tias de la malrlt (Iavado,i al 1 por 100 con agua tibia). Li­
quido jabonu,^ de grato aroma. |ABON LYSOFORM per-
rnaado, prnpio para cutt.s delicado. ELIXIR DENTÍFRICO 
LYSOFORM, remedio probado contra anginas. (Unasgo­

tas en un vaso de agna tibia, para gárgaras) 

—Pues es una lástima, porque está lloviendo 
y no podemos salir a la calle..-. 

Antes de dedicarme al teatro, yo era obrero 
farjador de hierro artístico. Trabajaba en 
Barcelona, en un taller de la Bajada de Santa 
Eulalia, y entre mis obligaciones de aprendiz 
del taller figuraba la de cuidar del farolito que 
iluminaba la imagen de Santa Eulalia que había 
en una hornacina en la f8«:hada de la-casa. To­
das las noches .se situaban debajo de la imagen 
dos novios que siempre entaban riñendo. Que 
si me quieres, que si te dejo, que si has mirado 
a éste... Hasta que un día el novio se ve que se 
cansó y abandonó a su amada. 

Pocos días después acertó a pasar por allí, y 
el farolito le cayó en la cabeza, haciéndole un 
respetable chichón. La gente del barrio lo atri­
buyó u tin milagro de la Virgen, por haber aban­
donado a una mocita del barrio. 

Pero la verdad es que yo no había atado bien 
la cuerda del farol. Fué un milagro a medias... 

Acerca del lugar de mi nacimiento ya han 
surgido las naturales discrepancias. Yo no iba a 
ser menos que Cristóbal Colón Son consecuen­
cias inevitables de la fama. Mucha gente me 
cree barcelonés. Sobre twlo, los vecinos de la 
calle Barra de Ferro, donde tengo el honor de 
vivir hace muchos años. De ahí el comprensi­
ble error. También en Bollullos de la Mitación 
creen que iiací allí. Y no hay tal. Lo que me 
pasó en Bollullos es que allí me llevaron a la 
cárcel por primera vez, a consecuencia ds un 
chiste malo. Donde plantean el problema con 
más garantías formales es en Nueva York. Un 
norteamericano me lo a.seguró tan seriamente, 
a iMise de una información periodística que ha 
circulado mucho en los Estados Unidos, que 
me hizo dudar a mí, que no he estado ni de 
chico ni de grande en el otro mundo. Pero la 
verdad es que yo nací en la calle del Milagro, 
de Valencia, y pertenezco a una familia de vf 
lluters, que hace algún tiempo era lo más un,tén-

ticamente castizo de mi tieria. 

Alady sigue contando anécdo­
tas con esa facundia tan simpá­
tica y con esa su imaginación 
no menos agradable. No es cosa 
de seguirle en su loca carrera, 
I,x)S reportajes tienen su límite 
marcado y no se debe pa.sar de 
él. También tienen su lugar en 
el tiempo. Y el reportero se de­
cide a redactar unas cuartillas, 
por más que Alady todos los días 
le cita para el día siguiente, por­
que en aquel momento no se 
acuerda de una anécdota muy 
graciosa, prometiéndole contár­
sela «mañana». 

Desde La Palma del Condado 
acá, Alady ha ganndo en gracia 
lo que ha perdido en formali­
dad. A mí me complace reconocer 
ambas cosas. 

Ahora está más en carácter. 
Y como todo se puede compa­
ginar, queda hecho el reportaje, 
y yo sigo yendo todas las no­
ches a Romea para que Alady 
me cuente cosas pintorescas de 
sus andanzas juveniles en los en 
treactos de la revista. Así como 
así, no es ningún esfuerzo, por­
que yo soy espectador cotidia-
ao—voluntario y entu.siasta—del 
espectáculo que él anima con su 
gracia y con su vivacidad in­
comparables. 

ANDRÉS HURTADO 



Capital de reserva 
P O R P. VILA S A N - J U A N 

r^ici-rRiKNUosE aM. Poincaré, recientemen-
te fallecido, ha dicho, en un magn 

fice artículo biográfico, la Gazeta Polska: 
«Mientras vivió, fué para l'"rancia el capital 
de reserva, tjue no se toca nunca; pero cuya 
sola existencia da fuerzas y confianzas in-
sospecliadas.» 

La advertencia es exacta y oportuna. 
Políticamente, el capital de reserva no estri­
ba más que en el prestigio del hombre o 
del partido. Por eso es lamentable, y a ello 
obedece la crónica de hoy, que nos estemos 
gastando alegremente ese capital de resevar 
en Cataluña. 

K\ desatinado afán de desprestigiarlo to­
do, emplebcyeciéndolo todo, es la moneda 
coriiente. Dijo Tito Livio que .son tan útiles 
las acusaciones en las Repúblicas como per­
judiciales las calumnias. Y yo, que por ser 

. hombre liberal y de amplios horizontes espi­
rituales, no puedo estar conforme con estas 
libertades que consisten en oprimir tiránica­
mente al que no es afecto, observo con 
verdadera alarma la labor de los partidos y 
de las personas que actualmente están en 
auge, y que consiste no en convencer de su 
propio mérito y salvadora doctrina, sino en 
el detrimento de la ajena por cualquier pro­
cedimiento. 

Aquí, en'Cataluña, no queda sin combatir 
ni una sola ideología. Algunos creíamos de 
liuona fe que pasada la locura del 6 de Oc­
tubre—que desde luego veíase llegar por sus 
pa-sos contados, y a mis crónicas me remi­
to—, había llegado el momentt) de j>osarse 
las pasiones y elevar la contienda, que po­
líticamente había llegado a la más baja ca-
lida'd 

P>a constituir así un capital de reserva. 
Porque si todos acertasen y todos fuesen 
despreciables e inmorales o ventajistas, o 
sencillamente equivocados, ¿qué queda a 
Cataluña para defender su propia vida? 

Este punto no lo han meditado ni unos 
ni otros. Los partidos izijuierdistas, con su 
misma abstención públi­
ca, pero con su evidente 
labor clandestina, no lo­
gran hallar el camino de 
la rectificación necesaria. 
Es un secreto a voces 
que aquí se han celebra­
do reuniones entre ele­
mentos moderados de la 
Esquerra y d e s t a c a d a s 
personalidades de la frac­
ción derecha catalanista 
para intentar una inte­
ligencia de solidaridad. 

Por otro lado, la Lliga 
recibe agriamente a los 
partidos nacionales que 
llegan a Cataluña con la 
bandera desplegada, co­
mo si esta región fuera 
Coto cerrado y aparte del 
resto de la Península. 

El resumen es que to­
dos son a destruir. Nos 
g a s t a m o s pródigamente 
el pre.stigio ajeno, el ca­
pital de reserva. Porque 
aunque lógicamente uno 
u otro triunfará—preveo 
que el que menos debie­
ra—, o r.o hay con.se-
cuencia o indeíect ib le-

Muy bien -terminó Isa Marcuc—, p"-*^ 
diga que está axjuí el general Calles. 

l""ué con el recado el portero, y a P" ' " 
volvía diciendo: 

—Pase, pase, señorita. • 
Y terminó sonriente: 
—Si usted me hubiera dicho desde u" 

principio su verdadero nombre... 
¡Los hay inteligentes! 

mente necesitará para gobernar de la ayu-
la enemiga. Y si todos los partidos estar, 

desprestigiados a fuerza de campañas de 
verdades y mentiras, ¿quién ayudará a 
quién? 

No es determinación prudente contraer 
alianza con quien tenga más fama qn'' fuer­
za; fHTo es de una imprevisión descabella­
da y suicida quedarse sin enemigo necesa­
rio, convirtiéndole eu implacable detractor, 
sea por vengan:?!), sea por justicia. 

M. Poincaré-—dice acertadamente la Ga­
bela Polska—era un capital de reserva. La 
sola idea de que vivió, de que en un m o 
niento difícil no había más que echar rr^ano 
de él para evitar la catástrofe, evitó mu­
chas a Francia. Nuestro refranero castizo 
aconseja que 4el miedo guarda la viña». Pe­
ro cuando no se tiene ni capital de reser\'a 
ni miedo ni viña, los pueblos van directa­
mente a su anulación.» 

Necesitamos suspender el odio. Es urgente 
borrar la persistencia en el desprestigio. 
Cada uno que luche con sus fuerzas y con 
sus medios; pero siempre bajo el signo de 
procedimientos correctos. Todo lo que no 
sea así—y ahora no lo es—, es sencillamen­
te colocar astillas para la nueva hoguera. 

P E R F I L E S 

Ha llegado a Barcelona Isa Maicué, la 
bailarina, que, procedente de París, va a 
delíutar en el Teatro Cómico, para donde 
viene contratada. Es el ca.so que Isa Mar-
cué pretendió noches pasadas entrar en el 
Teatro Cómico, donde debía ultimar lo re­
ferente a su contrato. 

—No se puede pasar, señorita—le objetó 
un portero. * * * , 

—¿Cómo?—exclamó extrañada la artis­
ta—. Yo soy Isa Marcué; anuncíeme. Un periodista extranjero interviuva a un» 

—Perdón—replicó el portert)—; pero tea- personalidad política de gran renombre, 4'"^ 
go orden de no anunciar a nadie. le hacp la siguiente declaración: 

—Estoy convencido áe 
. que los judíos son tes-

El d e s p e r t a r d e l r e v o l u c i o n a r i o ponsabies de nuestra de 
, cadencia intelectual. 

El periodista, muy mo-
dosito, y como quien n" 
da importancia a la c f 
sa. le pregunta candida­
mente: 

—¡Ah! ¿Entonces e* 
verdad, como dice todo 
el mundo, que es usted 
descendiente de judío»' 

Entre «avanzados», de actualidad: 
—¿Sabes que Fulano se ha suicidado? 
—¡Siempre tuvo la ambición de ser mas 

ffliz que los demás compañerf)sl 

Conversan dos muchachos jóvenes a '<* 
hora del aperitivo en el rincón de un cafe 
El uno es separatista; el otro, comunista 
libertario. Ixis dos se creen peligrosísimos 
y vigilados por la Policía. Y la pregunta 
c)ue mutuamente se hacen es ésta: ¿A don­
de huiremos?» 

A Francia, imposible, porque la nueva l̂ V 
de extranjeros les cii?rra el paso. En Italia >' 
en Alemania no hay ni que pensar. Quií'" 
a Rusia. 

Pero los dos coinciden, absolutamente df 
acuerdo: «A Rusia, no. Que allí obligait * 
trabajar a todo el mundo. ¡Y hasta eso po" 
podríamos llegar! Bromas , de ningún 
modo.» 

Optan por quedarse tranquilamente aq"'-
Aunque creen, desde luego, que éste es el 
país peor y más tirano del mundo. 

^«ffiSüí-}^ 

—|Vaya1 uYa me han cogidoll 
(Dt «La Ven», dt Barcelona) 

En las últimas repr«' 
sentaciones del Liceo u" 
tenor dio una nota fals»' 

—No sé cómo ha *'' 
do—decía un abonado, 
comentándolo—,, píirque 
el tenor no es malo. Ei" 
el momento en que e"' 
tusiasmado pintaba su 
pasión a la tiple se le es-
capó esa nota... 

—No hablemos más— 
dijo alguien—. Ha sido 
el gallo de la pasión. 

BARRETINA 



En Valencia estalla una bomba, encontrada por un 
trapero, y causa la muerte de un niño y gravísimas 

heridas a otros varios 

I^ calle de Mendizábal, escenario del dramático suceso que ha consternado a Valencia. Un trape­
ro, Juan Pacho Gómez, recogió de un montón de basura un artefacto de hierro, cubierto de barro. 
Al tratar de limpiarlo con una llave inglesa, se produjo una fortísima explosión. Era una bomba 
abandonada, que al estallar echó por tierra al grupo de chiquillos que estaba contemplando la la­

bor del trapero 

*Aí. 

ípm 

Juan Pacho Gómez, causante involuntario de 
J* explosión de la bomba, y herido gravemen-
*« al querer quitar del explosivo, con una 11a-
'* inglesa, el barro en que estaba envuelto 

•^•«cualin Sanz, otro de los niños heridos 
I en la explosión de la bomba en calle de 
* Mendizábal 

fr>Sá^mmm-" PERIODO IUIPENDIDOI 
' M C n O r O VOLVERÁ RAri9AHENTE« 
» ^ ^ ^ " ^ . y JIM PEUISRO C O N ; 

' r C K L A J r K N I ACUON SEGURA t 
' VENTA EN FAKMACIAS i 

'7^ n 

M.:iA: J 

El nifio Valentín Asensi Aznar, de ocho affos, heri­
do meaos grave en el suceso de la calle de Mendizábal 

í-:»:-Wí;-::í :;::•:•::. -müM&i^ 

jBt^V ._ 

El nifio de ti es años Vicente Aznar Abellán, que re­
sultó gravemente herido 

El niño de cuatro años Vicente Montañés, que sufrió 
heridas gravísimas 

I ' 

El niño Eusebio Valero Tarazona, 
muerto a consecuencia de las gra­
ves heridas producidas por el esta­

llido de la bomba 

La niña Antonia Aznar Abellan, de 
nueve años, que sufrió heridas 

graves iPot». vid«l) 



EN EL REINADO DE LO INVEROSÍMIL 

En una casa de Zaragoza ha hecho su aparición un "duende" 
invisible, que mantiene conversaciones y se lamenta de que apa­

guen las luces porque no ve 
lante existe. No se trata 
de una vulgar maniobra 
de sugestión sóbrela mul­
titud; no se trata del so­
corrido truco de «organi­
za!» cencerradas para 
desahuciar a unos inquili-
nos; no se t rata de una 
broma, porque en el asun­
to han tomado parte las 
autoridades policíacas y 
científicas. Nosotros cree­
mos en el «duende», por­
que el «duende» existe. 
¿Dónde? ¿Cómo? La fan­
tasía popular se ha des­
bordado en Zaragoza, y 
se propalan toda clase de 
ocurrencias, timos de mo­
da, sucedidos, etc., que 
se atribuyen al «duende». 

Lo cierto es que este 
caso es único en la histo­
ria, y está siendo objeto 
de estudios, como si se 
tratase de un caso presen­
tado por Osear Wilde en 
una de sus terroríficas no­
velas. Este «duende» de 
Zaragoza apasiona ya a 
España entera, y es lógi­
co. Conocíamos la apari­
ción de antecesores del 
actual, que .se limitaban 
a prfxiucir ruidos, a la­
mentarse tenuemente, a 
que su voz, opaca, pro­
funda, cavernosa, fuese 
escuchada por determina­
das personas. Este «duen­
de» es, desde luego, más 
moderno y más formal. 

Algunos vecinos de la casa 
misteriosa. Entre ellos, un 
chiquillo (x), con el que con­
versó la voi del fduende» 

La cocina de «la casa del duende», 
en Zaragoza. En ella se oían las vo­
ces que durante varios dfas han apa­
sionado a Zaragoza. Cuando se mo­
vía el pasahumos que tiene en la 
mano la muchacha se escuchaban la­

mentos de dolor 

¡CUIDADO, QUE VIENE EL «DUEN­
DE»! 

I O primero que se nos lia ocu-
rrido al coi ocer la aparición 

de un «duende» parlante en Zara­
goza ha sido pensar que totlo ello 
implicaba una idea genial del Sin­
dicato de Iniciativas, puesta en 
práctica psja conseguir la máxi­
ma atracción de forasteros. Veía­
mos a los comerciantes, a los ho­
teleros, a las Empiesas de/a.rts y 
tranvías y autobuses, llenando un 
boletín, que venía a decir, poco 
más o menos: «Contribuyo con 
«tantas» pesetas al mantenimien 
to del «duende.» 

Pero hemos tenido que de.sechar 
esta idea, porque el «duende» par-

^ ^ ^ ™ W' 



. ^ es la casa en que vivía el ser enigmático y 
'*ntasmal que durante unos cuantos dias ha sido 

la inquietud de Zaragoza 

p'nscientc de. lo que suponen adelantos como 
* ''adió, la fuerza motriz, el cine hablado, es-
Ĵe «duende» zaragozano se ha situado en su 
V8ar y mantiene conversaciones con sus vi-

*>tan.tes. |Asi, conversaciones! Pero conver­
saciones sin que se note un fenómeno de 
anormalidad, de perturbación, sino como si 
** tratara de antiguas amistades. 

La frase popular es hoy en Zaragoza esa 
^^- «¡Cuidado, que viene el «duende»!» 

¿ESTAREMOS PERTURBADOS? 

' el «duende» viene, y saluda, y habla, y 
*̂  despide, y contesta a las preguntas que 
^ 'e hacen, y nadie sabe locaJizar la voz ni 
^^ién la emite, ni quién la produce. 

Este «duende» sonoro ha conseguido el mi-
agro (Ĵ . apasionar a una ciudad tan popu-
^^a como Zaragoza, preocupar a la Policía 

y situar en plan de estudio a los hombres 
^^ ciencia. 

«l-staremos perturbados'', nos hemos pre-
Suntado al obsñrvar que todas las conversa-
•ones en todos los lugares de Zaragoza se 
^Caminan hacia el «duende*. ¿Una locu-
* Colectiva? |EÍ> posible! Pero que en esa 

^¡ectividad figure Zaragoza entera no es lo 
as lógico en lo que ya calificamos de iló-

s>Co. ¿Qué sucede entonces? 

" LA CASA DEL «DUENDE» 

*erán nuestros lectores: en el piso segun-
/* derecha de la casa número 2 d j la calle 
^ Gascón de Gotor, de Zaragoza, una voz, 
**yo origen se desconoce, mantiene diálogos 
'^traños y extraordinarios. 
/^arece que la muchax:ha de servicio en 
'cho pjgQ_ chiquilla de unos diez y seis 

"s, denunció a su joven señora que escu-
aba lamentos de dolor cuando tocaba el 

Pasahumos de la cocina. 
'-• hecho fué tomado a broma por los in-

l 'hnos, familia honorabilísima, de cóstia-
j '•'"no acendrado, ha.sta que la alarma de 

muchacha llegó a prtKhicirles, por su in-
'*'*ncia, el natural sobresalto. 

Los inquilinos del piso, un 
matrimonio joven y la hermana 
de la señora, pudieron compro­
bar la certeza del hecho. 

Con ellos, posteriormente, la 
han comprobado policias, ami­
gos de la casa e incluso simples 
curiosos. 

Cuando, en determinados mo­
mentos, la muchacha cierra o 
abre el pasahumos, la voz mis­
teriosa, que no se puede loca­
lizar, exclama: 

—¡Ay! 
Y así una y otra vez. 

Un vecino del inmueble, acom­
pañando a los ya temerosos in­
quilinos. dio media vuelta a la 
bombilla eléctrica para dejar la 
estancia en tinieblas, y se escu­
chó perfectamente: 

—A obscuras, no, que no veo. 
La misma frase fué repetida 

en cuantas ocasiones se hizo la 
misma experiencia. 

Molesto hasta la irascibilidad, 
el inquilino del piso apostrofó 
al «duende», y sacó de un bolsi­
llo un arma de fuego: 

—Con la pistola, no—dijo la 
voz misteriosa. 

Un chiquillo de corta edad, 
habitante en un piso inmediato, 
dijo, dirigiendo.se al «duende»: 

tonces pudieron oír todos perfectamente a 
la voz misteriosa: 

—¡Buenas noches! 

¿ES QUE NO SE VA A PODER DORMIR? 

LA indignación de los inquilinos de! piso 
y de los de la casa ha llegado ya a su grado 
máximo. Una multitud de curiosos se esta­
ciona frente a la c a ^ desde las primeras 
horas de la mañana, y permanece allí, reno­
vándose hasta la madrugada. 

Los curiosos han llegado a tomar al asal­
to la casa, y la han registrado desde los só­
tanos al tejado, con el consiguiente deterio­
ro de tejáis, etc. 

Ha intervenido el albañil que construyó 
el inmueble, y quiso demostrar que en el 
paso de humos no existía el espacio suficien­
te para que en él pudiera situarse una per­
sona. Tomó el metro y midió. Antes de ter­
minar la operación, cantó la voz del «duende»: 

—Quince centímetros. 
Y ésta era la medida exacta del traga-

humos, cuya capacidad discutía el maes­
tro de obras. 

Y al llegar una pareja de guardias a la 
casa, la voz anunció: 

—¡Los guardias! ¡I..0S guardias! 
En pocas palabras: estamos ante un" caso 

que conmueve a la opinión zaragozana, y 
que llegará a intrigar a la española. 

El dueño del piso se lamentaba ante nos­
otros, y decía: 

—Pero, ¿es que no se va a poder dormir? 

A lo largo de todo el dia, la calle de Gascón de Gotor se llenaba de curiosos con el afán de escuchar la 
voz del f duende» (FOU. Mufn CUTIM) 

—Tú eres un «chalao». 
La voz respondió: ' 
—«Chalao», no. 
Y repitió dos o tres veces la frase. 
Se dio el caso de estimar el hecho como 

una superstición, y un inquilino achacar la 
anormalidad a la permanencia de trece per­
sonas en la habitación. 

La voz del misterio rectificó; 
—Estáis catorce. 
Y, en efecto, eran catorce los reunidos. 
Este «duende» es de una simpatía y una 

corrección extraordinarias. Una noche se 
disponía la muchacha a dormir, y al apagar 
la luz de su cuarto la despidió el «duende» 
con estas palabras: 

—¡Buenas noches! 
Se alarmó la muchacha, y comunicó lo 

ocurrido a sus señoritos, que la invitaron a 
repetir en su presencia la operación, y en-

Lo hacia con cierto temor, porque a esta 
pregunta y otras de ofrecimiento de dinero 
y de trabajo contestó en determinada oca­
sión el «duende». 

VEREMOS QUÉ DICE LA CIENCIA 

Y cumplida nuestra misión periodística, 
dejamos paso a la ciencia, a los elementos 
que defienden la existencia de lo inmaterial. 
Ellos, que han comenzado a intervenir, nos 
dirán en otra ocasión algo que sirva para 
aclarar este misterio. 

Los médicos atribuyen el fenómeno a un 
caso de histerismo en la fámula de la casa; 
los espiritistas dan otra explicación, para 
ellos más fácil. 

Lo cierto que la intriga subsiste y persis­
te, y que con el público preguntamos: 

—¿Qué dirá mañana el «duende»? 
MARIO A L E G R Í A 



El homenaje de Oviedo, de Va­
lencia y de Toledo al Ejército 

Las fuerzas de la Guardia civil de Caballería des"' 
lando ante la tribuna de tas autoridades en el acto 
de homenaje al Ejército celebrado en Valencia 

(Fot. Cabrdlcs Slgflcnu) 

Oviedo ha tributado un emocionante bo 
menaje a las fuerzas del Ejército que e» 

los pasados sucesos la liberaron del poder 
revolucionario. Ovaciones entusiásticas ru 
bricaron el paso por las calles de los solda­
dos. He aquí cómo el general López Ochoa, 
con los generales Balmes, Calderón y Caridad, 
se dirige, con los aplausos de la multitud, a 

pasar revista a las fuerzas (Fot. Mendia) 

El homenaje de Oviedo a la fuerza pública 
fui una continua y expresiva muestra de ad­
hesión y de gratitud al Ejército. He aquí las 
fuerzas de Infantería en el brillantísimo des­
file por las calles ovetenses, llenas de un gen­
tío que vitoreaba incansablemente a las tropas 

(Fot. McndU) ,̂ 

En Valencia, el desfile militar se verificó en el 
Pasco de la Alameda. Esta fotografía repro 
ducc el paso, ante la tribuna de las autorida­

des, de las fuerzas de Infantería , 
(Fot. Vidal Corclla) | 

El gobernador civil de Valencia, don José Terrero, leyendo, ante el alcalde, el general de 
la División y otras autoridades, una alocución al Ejército en el homenaie a la fuerza . 

pública celebrado en aqti'lla ciudad iFo« VM»I Corciiai i DOLORES de 
ESPALDA 

A CONSKUINCIA DI lA 

MATERNIDAD 
Los meses del embarazo 

ponen tan fuerte tensión en los múscu­
los de la n^ujer. que muchas veces los 
dolores persisten durante varios años. 

Elstos sufrimientos son innecesarios 
pues los Emplastos Porosos de Allcock 
son de notable eficacia para aliviar el 
dolor. Su efectoes el de nacer circular 
la sangre por el lugar afectado, ya sea 
la espalda, costados, piernas o brazos, 
produciendo un calorcito suavizante 
y estimulante con el cual el dolor va 
desapareciendo. Los emplastos se apli­
can fácilmente, en un instante. 

Nada más es necesario para conseguir 
ese preciado alivio que un Emplasto 
Poroso de Allcock. Asegúrese que sea 
de Allcock, el original, con la marca 
del águila, que es el emplasto que 
nunca desengaña. Todas fas buenas 
farmacias lo venden a precio módico. 

L 
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El regreso de las fuerzas que dominaron 1̂  
rebelión en Asturias 

• \\m[•'^ ''v^y4i''•' 

J 
L Í¡ 
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El desfile ante las autoridades de nuestra zona de Protectorado, en Tetuán, de 13* 
fuerzas de Regulares que estuvieron en Asturias para dominar la tentativa revolO' 

clonarla (Fot. Aii«'«'' 

Lugo ha tributado nn K"" KClbimicnto 
a las fuerzas de su guarnlcióo que inlcr-
ihilcron en ta dominactón de 1* rebel­
día en Asturias. A pesar del tiempo des­
apacible, un gran gentío llenó las callea al 

p u o de las fuerzas 

Las sHlorltas de '' 
buena sociedad de t» 
go slrrleron el M" 
quete organizado ' 
honor de los soldad°J 
que fueron a Asto"*, 
para sofocar el moff^ 
mtcoto rcToludo»»'' 

(Fot. Blanco) 

U Ucgwla a U Co'^ 
Sa del regimiento " 
Infantería nimefO »; 
que actuó en A»'" 
rias-en Cudlll«'»¿ 
Sonledo, Muro» ° 
Nalón T San Esteh»» 
de Pratla- en la "". 
mlnadón del too^L 
miento reíolnclon»" 

(Fot. tUaeo] 
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—Papá, ya he terminado de extender la declaración de ingresos < 
puesto a la renta. ¿Cómo te va a ti con mis tareas escolares? 

(De «The Passlng Show. Londres). 
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han P0d;d° "¿'eWo de un rnod ,,,,^aurac.on 
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Fuerte como un roble hoy.. 
Poderoso y vencedor mañana» 

\ 

Exigid I 
el frasco 
de origen. 

No se vende 
a granel .. 

Esa es la obra del Jarabe Salud; el más eficaz reconstituyente para combatir la 
debilidad, la inapetencia, la anemia y el raquitismo. Se asimila inmedia­
tamente al organismo y lleva consigo una savia vital extraordinaria. Los huesos 
se fortalecen y favorecen el crecimiento al recibir una recalcificación intensa; la 
sangre, vitaminada y enriquecida de glóbulos rojos, transmite su pujante vigor 
a los músculos, y el fósforo, que se halla sabiamente dosificado en el producto, 
tonifica el cerebro y ataja aquellas enfermedades que provienen del sistema ner­

vioso. El Jarabe de 

niPOFOSFITOS SALUD 
hace hombres fuertes, optimistas y aptos para el trabajo. Está aprobado por la 

Academia de Medicina y puede tomarse en cualquier época del año. 

LAXANTE SALUD 
EXUA ESTA CAJITA 
NO SE CONFUNDA U8TE0 

El estreft imiento y la b i l is d e s a p a r e c e n . 
O b r a insensiblemenfe. Nunca produce molestia. 
Grageas en cajitas precintados. Pídase en farmacias. 

^ í i ^ 



lie aquí, lectoras, (res preiulan de una gran sencillez, 
de una encantadora sencillez, de las que estamos se­
guros que tomaréis buena nota. Un vestido de noche 
sin muchas pretensiones, pero de indudable elegan­
cia, hecho en color salmón, con un volante que re­
mata la parte inferior y una pequeña capelina. El mo­
delo del centro es un vestido de lana color marrón, 
con bolsillos triangulares y hebilla de madera en el 
escote. Y el de la derecha es de cres[»ón «satín» color 
marrón mate y brillante. Î a falda lleva unos volantitos 
a los lados, y las mangas son amplias (FOU. Aínda Gráfica) 

E P I S T O L A R I O 
,<Ai!0 de ver en el cine The helle of the nine/ies, en que el papel '1'' 

la protagonista es interpretado por Mae West. 
Con perdón de los moralizadores sea dicho, yo proclamaría a '̂»'-" 

West una de las bienhechoras de la Humanidad. ¿Porque a quiff' 
sino a ella se debe el que la mujer moderna se haya convencido de q"^ 
el st;r femenina «no es ningún pecado»? 

1 -a joven de la generación anterior—la garfonne—consideraba una 
Vergüenza ser femenina por fuera y por dentro, física y espiritualnicn-
tc, p<jr lo que lo disimulaba tanto como podía. Asi, para ser elegan­
te, era necesario asemejarse a un chico, y a fin de conseguirlo borrab* 
toda señal delatora de su sexo, di.simulando con ayunos o con rígitl"* 
corsés y sostenes las curvas que revelaban su condición de hembra, 
haciéndose cortar el pelo a la gar(onne; vistiendo trajes de hechu­
ra masculinizada, de líneas rectas, falda estrecha y sin adornos de ningí'" 
género. 

"De las fatales consecuencias que había de tener tal estado de co.sa' 
hubieron de percatarse prt)nto sociólogos y estadistas, psicólogos e hig"^' 
nistas, reformadores y moralistas y deniás gentes graves y sesuda* 
encargadas de velar por la integridad de nuestra sociedad. Porque e" 
la era de la garfonne, y con la consiguiente baja de los encantos fenie-

uit̂ ..(̂  
|„ ' el barómetro registrador de matrimonios acusó, al decir de 
'Ta "i**** '̂****, un notable descen.so de enlaces conyugales, lo cual 
' 'ain.' ^•'̂ P'̂ rarse, puesto que la atracción de los s<!Xos .se ba.sa preci-
<lei ^^^^ ' ' " '* diferencia de éstos, y al igualarse ambos, tenfan que 

^^<íe atraerse. 
,w 7 'lombre prefiere a la mujer femenina. Cuanto más femenina 
t ^ '"'**. más éxito tendrá con los hombres. Con los hombres y con 
c^" ' '^orque la mujer emancipada, la que estudia, la que sigue una 

'ni 
'litl 

'-'"'a, la que ejerce una profesión, la que desempeña un cargo im 
^^ante, lleva más probabilidades de triunfar en ellas si, lejos de 
'tar a los hombres, se deja en esto guiar por .sus instintos feme-

' y aplica sus aptitudes femeninas. 
PsirAi*'* todo esto, que no lograron obtener ni los sociólogos, ni Ifis 
j^-i ..'̂ Sos, ni los reformadores con sus amonestaciones, lo consiguió, 

^'^'liiién? ¡Pues Mae West! 

Cuando en el firmamento del cine resplandecía 
como único sol, (ireta Garbo, rodeada de sus satéli­
tes—desde Marlene Dietrich a Katherine Hep-
burn—, con su figura andrógina de líneas angulosas, 
su voz g^ave, su gesto breve, su sobria elegancia, sur­
gió una estrella rutilante, envueltas en lentejuelas y 
pailletés sus curvas pronunciadas. La mirada, la son­
risa, su gesto y su fiaí-e llenos de picardía fueron una 
revolución y una revelación. 

Una revolución para los hombres que acudían en 
tropel a contemplar, admirar y delí itarse ante aquel 
re.surgimiento de la feminidad, y una revelación para 
las mujeres que comprendieron lo errónea de su 
táctica para con los hombres, percatándo.se también 
que para, atraerlos era menester subrayar los rasgos 
femeninos, en vez de borrarlos, como venían haciendo. 

Y así lo hicieron. Y así, basta contemplar cómo 
miran, cómo hablan, cómo visten hoy las mujeres 
para consignar el cambio que en ella* se ha opera­
do. Acaso no constituya éste el modelo femenino 
ideal que se han forjado los moralistas y reforma­
dores; pero el primer paso está dado: el de que la 
mujer recobiase su natural feminidad, de la que 
había renegado, y quien lo ha dado ha sido Mae West. 

Que conste así, y que conste también, amiga, que 
hoy la mujer no es menos femenina que antaño, y que 
la tendencia, aun en la mujer intelectual, es la de 
hacer valer sus dotes femeninas, ya físicas, ya espiri­
tuales, o ambas a la par. 

V A R I A F E M E N I L 
En toda casa bien administrada existe un arma-

rito para las medicinas, al que, desgraciadamente, 
hay que recurrir con frecuencia. Y sucede que, a 
veces, hay que hacerlo durante la noche. Que ál pe­
queño le duele la boca o el oído, o que le da una in­
digestión y tiene dolores de vientre: la madre se pre­
cipita de la cama para atenderle, y medio dormida, 
coge del armarito el frasco o caja que contiene el re­
medio: «¡Lo uso tanto! Lo conozco tan bien que con 
los ojos cerrados puedo poner la mano sobre él...», 
dicen todas. 

Sí, conformes; pero, aunque podáis hacerlo, no lo 
hagáis nunca. Por muy .seguras que estéis, al echar 
mano de un remedio, de no equivocaros, abrid, sin 
embargo bien los ojos antes de hacerlo; acercad la 
botellita o caja a la luz; leed cuidadosamente la eti­
queta que indica su contenido y las instrucciones so­
bre el modo de emplearlo. 

Tantos funestos errores ocurren todos los días y 
tan crecido es el número de sus víctimas, que serán 
pocas todas las precauciones para evitarlos. Con­
viene así tener, poi ejemplo, frascos de distinto ta­
maño y forma para los remedios peligrosos y pegar 
en cada uno de ellos etiquetas de color rojo, para no 
dar lugar a confusiones. También deberían éstos lle­
var las direcciones para su uso detalladamente escri­
tas, a fin de que, en un momento dado, cualquier per­
sona sepa aplicarlos. Estos remedios peligrosos ha­
brán de colocarse en el estante más alto del arma­
rio, fuera del alcance de los niños de la casa. I-o me­
jor sería tenerlo cerrado con llave; pero esto tiene tam­
bién sus inconvenientes, entre otros el de que. en un 
caso de urgencia, haya que andar buscando la llave 

Hay que procurar no atraer la curiosidad de los 
niños hacia el armario de las medicinas, ya que no se 
sabe qué mi.steriosa atracción suele ejercer éste sobre 
aquéllos, porque constantemente se están registrando 
casos de criaturas envenenadas por tener fácil acceso a 
aquél. 

.Asimismo, serán poca.s todas las precauciones que se tomen con las 
substancias venenosas o los líquidos inflamables: los polvos in.sectici-
das, los betunes y pastas para limpiar, el blanco de Kspaña, los fósfo­
ros, la lejía, el aguarrás, la bencina, el zotal, el alcohol de quemar, 
etcétera. 

Para éstas debiérase disponer de un armario especial, aisla* 
do; y nunca guardarlos, como hacen muchas amas de casa, en la coci­
na o en la despensa. Son incalculables las víctimas de quemaduras por 
haber volcado sobre sí un recipiente que contenía un cáustico, o por 
haberse inflamado la bencina al acercarla al fogón, y Ijus de intoxica­
ciones j>or verter algún veneno de éstos en la comida. 

Tampoco será su¡)erfluo tener a mano, paracada uno de esos ve­
nenos, un antídoto. Aunque no se produjera nunca un accidente de es­
ta índole, sólo el hecho de que se pueda correr tan grave riesgo mere­
ce la pena 'l«> i-star prevenidos. 

íV IL^. 



Muñoz Degrain, 

Vázquez Díaz, So­

ria Aedo e Ignacio 

Pinazo, en el Salón 

de Otoño 

,S'̂ t̂ !iSi!J3¿'.!¿.'!i¿s!;í̂ S!'̂ ''!r'"̂ ?'vr"*̂ *-'üt"'̂ '**̂  
Kn el Salón de Otoño figuró un envío muy 
interesante de Soria Aedo, <uyo< cuadros 
fueron Justamente elogiados por el público 
y la critica. He aquí los Hemos envUdos 

por el loven y ya Ilustre artista 

En el Salón Otoño, en una sala retrospectiva, figuraba, en homenaje 
a Muñoz Degrain, este cuadro del gran pintor: cCristóbal Colón» 

Un cuadro mojr personal de Daniel 
Vázquez Díaz: <La dama en gris-

(Dolor», una magnífica escultura de Ignacio Pisazo Martínez, expuesta tam'' 
bien en el Salón de Otoño 

(Fots. Cortil) 

i<í25^ C H E M A 
í ^ NIVEA 

nense Vd. una vez que 
diarios, cómo limpiar 
manejo con agua fria 

los quehaceres cflsef 
metales y el contif 
y caliente son perjn 

l/O 

cíales a su piel, poniéndola áspera y agríeto<̂  

Un poco de Crema Nivea aplicada en forma de mosí" 
en la piel todas las noches antes de acostarse, la p° 
lisa y flexible. Además de esto, su piel adquiere ^ . 
ello tal resistencia que el trabajo diario - ya seO 
profesional ó el de la casa — no altera su aspe^ 
C R E M A N I V E A : en cajas metálicas Pts. I . - , 2 . - Y y 

en tubos de estaño Pts. 2.— y ?•*• 
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Cuando usted adquiere la novísima hoja de 
ofeitar "TOLEDO", extraf ina, que renueva la 
'orna del l impio acero toledano, invierte usted 
^0 céntimos, pero puede afeitarse lo menos 
DIEZ VECES. Puede usted comprar una cuchilla 
de afeitar hasta por 10 céntimos, pero no pue-
<̂ e afeitarse con ella más de una vez; es decir, 
9ue le cuesta 10 céntimos afeitarse. Con la cu­
chilla extraf ina "TOLEDO" lo más que le cuesta 
^s 4 céntimos. Y con la mayoría de las hojas 
extrafinas "TOLEDO" es posible afeitarse hasta 
TREINTA O MAS VECES. 

H O J A S DE A F E I T A R 

rimsiTí 
OE LA F A B R I C A N A C I O N A L DE A R M A S _ PRODUCTOS NAdbNALES (S. A.) 
D U R A N M A S Y A F E I T A N M E J O R A . . r iad . 6oi Mod. id 

HOJA eKTRAfINA 0-40 

9*Jnas personas confunden esto grove dolen-

con los simples cotarros... y descuiden su 

''í^ión. Los bronquitis, como lo gripe, y cuol-

j '*!• otro afección respiratoria, debe atocorse 

'de el principio, apenas se sospeche su exis-

^ ' ° - Eubronquiol, cuyo eficacia terapéutica ha 

®aado probada en quince años de experi^ 

' itación, al desinfectar enérgicamente bron-

1 "^s y pulmones, cura toda clase de bronquitis, 

°rros agudos o crónicos, gr ipe, asma, efe 

••onquiol es, además, perfectamente tolerable 

"Ofensivo. Finalmente, Eubronquiol lo uson y 

^ 'cr iben infinitos médicos. Se expende en to-

_ Í '°s farmacias o Ptos. 6. t imbre incluido. 

R A S C O ] 

PTS, 6 r 
tíimbr* Incluido 

UBROHQUIOL 
LABORATORIO FEDERICO BONET • APARTADO 501 • MADRID 

HECHOS DE MADRID 

El ministro de Instrucción Pública, el alcalde de Madrid, el director de 
Bellas Artes y el embajador de Portugal, inaugurando la Exposición de 
trabajos realizados por los alumnos de la Escuela de Cerámica durante 
sus cursos de verano, celebrados en Guadalupe y en Vlana do Castello 
(Portugal), bajo la dirección de don jacinto Alcántara. La Exposición se 

celebró en el Ayuntamiento 
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Don Jacinto Benavente, con los señores Sangróniz, Manuel Benedito, Fe­
derico Ribas, Matesanz, Jorge de la Cueva y otros, en la inauguración de 
la Exposición de carteles anunciadores del próximo diario de la noche 
«Ahora». Dicha Exposición se celebra en los salones del Círculo de la 

Unión Mercantil 

Como testimonio de gratitud por sus reportajes de artistas, un grupo de 
éstas organizó un vino de honor al notable periodista <'Juan del Sarto»,que 
aparece en la fotografía con algunos asistentes a la fiesta iPots. Cortí» 



La muerte, en Zaragoza, de una gran figura de la Medicino 

El doctor don Ricardo Lozano, eminente personalidad médica, uno de los prestigios de la Universidad de Zaragoza, ha muerto en esta Ciudad, donde su entlef 
constituyó una auténtica y expresiva manifestación de duelo 

(Fots, latón Ángel y Mirin Chlrttc) 

AL RE6E1RAD0R PAZ DEL Cil6ELL| 
DEBO HI ACTUAL FELICIDAB 

Empiece a usar este maravilloso 
producto y verá como no sólo 
le evita la caída del pelo, sino 
que le ha de resolver por com­
pleto su caso de calvicie. 
"EL REGENERADOR PAZ DEL 
CABELLO" lleva VEINTICINCO 
ANOS DE ÉXITO CRECIENTE, 
cuyos casos de calvicie resuel­
tos le han dado fama mundial. 

GRAN PREMIO DE HONOR 
Y MEDALLA DE ORO 

EXPOSICIÓN DE MILÁN, 1921 
GRAN COPA DE HONOR 

Y MEDALLA DE ORO 
EXPOSICIÓN DE AMBERES,1923 

Consulte gratis al autor del producto: Diego Paz, D. Alfonso I, 28 - Zaragoza 

Frasco: 15'50 Ptas. en España - 20 Ptas. en el extranjero 
Piense que no hay nada mejor para la calvicie y la caída de pelo, que el 

BKEHERADOR PÁ DEL CABELLO 
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TnC RISLERMfO.C? NEW-YORK P A B I S I O N O O N 

La apertura de curso en Lo Rat Penat, en Valencia 

<̂ onia 
ím^i? ''•adicional brillantei se ha celebrado la sesión de apertura de curso en la Sociedad Lo Rat Penat, de tan arraigado acento valenciano. Asistieron al acto las 

•nades y la Reina de los Juegos Florales, Amparito Sarthou Storrer. Se entregó también un diploma de honor al secretario general de la entidad, don Francis­
co Garda Gascón (Fot. Oibrcllt» Slgficau) 

^ ^ 
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EDADES^ 
rjoK ifíitésiniíi vez leo <)iit' la juvoiitud ac-

tual es pesimista. Si ello fuera cierto, 
¿cómo no desmentir al aserto constante de 
ijue la edad dichosa de la vida es la juven-
tiid? Si hay juventudes felices y dolientes, 
optimistas y pesimistas, esix-ranzadas y té­
tricas, ¿cjué crédito prestar a quienes ase­
guran, con el poeta, que la primavera de la 
vida es el verdadero divino tesoro, y qui-
solamente en esa edad se goza plenamente 
de los únicos goces espirituales cpie es dado 
a los hombres gozar sobre la tierra? 

Aceptamos demasiado pronto como ver­
dades incontrovertibles los tópicos consa­
grados por el vulgo, y uno de ellos es la afir­
mación de que la juventud es la edad dicho­
na. Sin duda, puede serlo y ofrece ventajas 
indiscutibles sobre las otras edades, y prin­
cipalmente sobre la vejez, que suele hallarse 
acompañada de decaimiento de cuerpo y de 
Animo, de dolencias y de alifafes. Sin embar­
go, es más frecuente que lo que parece el es-
pectAculo de viejo.s rozagantes y de jóvenes 
valetudinarios. I,a juventud sería, en ver­
dad, la edad dichosa si el único factor de ven­
tura en la existencia humana fuese la juven­
tud; pero lo .son. tanto o niAs decisivos, la 
salud, la alegría, el bienestar material, la be­
lleza y la tranquilidad de espíritu. Si fuese po-
.sible volver a vivir en un estado elegido por 
cada individuo, nadie preferiría ser joven en­
fermo, a viejo sano; mozo Jorobado, a varón 
de edad madura, pero de belleza apolínea; 
mancebo miserable y 
hambriento, a cincuen­
tón o sesentón podero­
so y alegre. Eso de que 
la juventud es la edatl 
dichosa es muy discuti­
ble Igual c|ue en el año, 
hay en la vida humana 
inviernos soleados y pri­
maveras frías y lluvio­
sas Son legión los na-
c i d o s que recuerdan 
con tristeza su juven­
tud, y que por todo el 
oro del mundo no qui­
sieran volver a ella, y 
mucho menos a su ni­
ñez. Y ello contando 
con que, vistas de lejos 
las < osas, las perspecti­
vas y l.is edades pare­
cen más hermosas que 
lo que fueron. Como en 
|or¡.',e Manrique, «cual­
quier tiempo pasado fué 
mejor», y todas las cum­
bres le janas azulean. 

• • * 

También p a r a los 
pueblos hay edades di­
chosas y tristes. Y asi­
mismo perdura un tópi-
< o que busca en el pa­
sado una felicidad que 
el vulgo, en su rutina­
ria comprensión, hace 
If'gondaria. «¡Aquellos 
ti (• m !> o s ! » «¡Dichosa 
i-da<l y dichosos tiem-
)) o s aquellos- escribió 
i l soberano de los inge­
nios españoles , en que 
no había tuyo ni mío.» 

¿Cuáles fueron aquellos tiempos? Porque el 
primer hombre que pudo esgrimir un trozo 
de silex o una quijada de mamífero o de pa-
i|uidermo, se apoderó de un trozo de tierra y 
dijo que era suyo. Los prístinos tiempos de la 
Historia conocida, que es seguramente la 
cienmilésima parte de la ignorada, fueron de 
lucha y de dolor. Si estos tiempos son los de­
crépitos, ¡bendita sea la decrepitud! Porque 
cuando se mira hacia atrás, no se encuentra 
sino miseria, crueldad, injusticia y barbarie, 
digan lo que quieran en contrario aquellos 
ilusos para los cuales la Historia no es sino 
el catálogo de las batallas y la genealogía de 
los caudillos. I-a juventud de la humanidad 
ha sido muy peno.sa, aunque otra cosa pien-
.sen los enamorados de lo que fué, los Itiiicia-
inres temporis acti. A su criterio falta algo al 
final, como a los versos catalécticos griegos 

Son incontables los libros de memorias es­
critos por grandes literatos, como Fíousseau 
y madama Roland. en que los recuerdos de 
las primeras edades no son placenteros y en 
cuya lectura no se halla la paz reflexiva del 
tratado ciceroniano De seneclute. Todo el 
mundo dice de la niñez que es la edad dicho­
sa; pero nadie quisiera volver a su niñez. In­
números son los panegiristas de la edad lla­
mada por ellos «florida»; pero es muy dudo­
so que haya alguien <pie quisiera hallarse de 
nuevo en aipiella edad y pasar lo que en ella 
pasó. I>e igual manera quienes suspiran y 
giniotiMii ponjue pasanm épocas «pie ellos 

EL BAUTIZO DEL HIJO DE UN HÉROE 

S< ha celebrado en Barcelona, en la Catedral, el bautizo de un hijo del cabo Luis Ruiz. Han apa­
drinado al reden nacido doña María Teresa Nabozo, esposa del coronel señor Moracho, y el ge­
neral de brigada señor Sampedro. El cabo Ruiz se presentó y actuó como voluntario en la plaza 
de la República, al iniciarse los sucesos del 6 de Octubre, y resultó herido por los rebeldes. 
Cuando le estaban haciendo una operación quirúrgica, sn esposa dio a luz nn niño, que es el 

ahora bautizado (Fot. Tonenu) 

diputan excelentes y mejores que las actua­
les, si por arte mágica se viesen en ellas co^ 
la vida <pie hacían entonces, horra de toda" 
las conquistas industriales, científicas y ma­
teriales de las últimas décadas, en las ciuda­
des y poblaciones abandonadas, sucias y sin 
urbanización, conviviendo con gentes incul­
tas, como lo eran la mayoría no hace más cl̂  
media centuria, y en una sociedad que se lla­
maba rica, pero que carecía de las más ele­
mentales comodidades actuales, que conta­
ban por maravedís y se bañaba alguna ve* 
en verano en el río. querrían volver a la de 
aliora, con todos sus inconvenientes, p C " 
con el propósito firme de mejoramiento y 
de justicia que ignoraron aquellos magna­
tes (jue -se mofaban de los sabios, condena­
ban la .Anatomía y la Química como jiecanii-
nosas, y también aquellas señoras aristócra­
tas, «jue cifraban su orgullo en no .saber leer. 

• *" * 
¿Cuál es, en verdad, la edad dichosa para 1<>* 

hombres y para los pueblos? .\quella en que 
.se sienten alegres y esperanzados. La felicidad' 
no .se halla en las cosas externas, sino en nos­
otros mismos. En esto acertaron los místicos V 
los estoicos, coincidieron Séneca y San Am­
brosio, Epicteto y Kempis. Pero hay que .ser 
todavía más alegres que ellos, y sea o no esta 
vida camino para otra «morada sin pesar», 
procurar embellecerla y llevar la juventud en 
el alma, que no se arruga ni blanquea, ni se 
encorva ni claudica, ni ciega, ni cae rendida 

en torpes temblequees 
cuando la sostienen la 
fe en un ideal y la con­
ciencia del deber. 

No sé si de veras hay 
una juventud pesimi**' 
ta; pero si existe, no 
tiene por qué envidiar­
la la vejez confiada en 
su propio destino. H a 
o l v i d a d o aqué l la e l 
consejo .de Stephenson, 
qu ien recomendó no 
perder jamás la alegría, 
que lo es todo, primero 
que la juventud, antes 
que la riqueza, con pre­
ferencia al vigor y a la 
salud misma. Hay qne 
poner a todas las des­
lumbrantes auroras co­
mo a los más melancó­
licos crepúsculos, a la* 
más azuladas imágenes 
como a los más aterra­
dores espectros, risueño 
semblante. Y cuando 
esto se consigue y se lle­
va dentro del alma '» 
esperanza en lo Eterno 
y la confianza en el por­
venir, como también el 
gusto estético del pre­
sente, entonces se est» 
en la edad dichosa, no 
antes ni después; como 
los pueblos no se hallan 
en su esplendor cuando 
son jóvenes o valetudi­
narios, sino c u a n d o 
ac ie r tan a cumplir su 
misión providencial en 
la Historia. 



Â̂  MONUMENTO A PI Y MARGALL, 
EN BARCELONA QUE 

EL ^^rJp^- í^ l^- ^^ 

ES PARA EL BARCO DE VELA 

f f j í! 

m. 

iüERA 

• •^-..;t«i „ . , . , ^ . . 4 . . # 

El 
5w^"™'"'o al insigne don Francisco Pi y Margall que en fecha ya muy í̂xinT ' " ' ° "' i««'Bn« don Francisco Pi y Margan que en lecna ya rauy 

í j , ™* se inaugurará «n Barcelona, y qoe ha sido emplaxado en el cruce del 
° de Gracia con U Avenida del 14 de Abril (Fot. A. CenuUcí) 

son las H O R M O N A S pora el organismo. Muchas 

personas, desconocedoras de que sus males provie 

nen del mal funcionamiento de las glándulas de se­

creción interna, en lugar de cortor el mal por sus raí­

ces, sólo se preocupan de tratar, sin resultado positi­

vo, sus síntomas y consecuencias, como son la I M ­

P O T E N C I A , anafrodisia, neurastenia, etc., sin que 

acierten a curor la verdadera y única causa de su 

enfermedad. O K A S A , proporcionando H O R M O ­

NAS al organismo, de una manera directa, influye 

asimismo en el .'spíritu, comunicando alegría o este 

y salud al cuerpo. O K A S A es el único preparado 

científico y eficaz para la prolongación de la vida, 

recuperación y aumento de la potencia sexual y de 

los facultades físicas y mentales. 

¡Mas de 15.000.000 de cajas vendidas en el mundo entero! 

O K A S A se vende en tres tamaños; Caja grande de 

i'etci5 prueba y cosos ligeros . Tratamiento 

completo, 300 tabletas cura normal , Caja pequeña, 

40 tabletas curo complementaria . 

O K A S A dfi venta en farmacias v centros de específicos. 

RECONSTITUYENTE ÑERVO SEXUAL 

OKASA-Plata para hombres 

OKASA-0 rO pa'a mujeres 

UCENCIA: AlFRfcDO KNOLLER 

Barcelona. Vi'a Layelano, 24 b.s 

<¿5 



UNA BODA DE PRINCIPES Y TRES CRIMENE5 

Mañana, jueves, se casarán en Londres la princesa Marina, de Gre­
da y el duque de Kcnt, hijo de los reyes de Inglaterra. Con ese motivo, 
durante varios dias, la ciudad estará en fiesta. He aquf, a la llegada de la 

princesa a Dover, el beso de los prometidos 

LA AJVENIL PRESTANCIA 
DE RAMÓN NOVARRO... 

Aunque ustpd no comparta la universal admi­
ración que ha sabido ganarw Ramón Novarro, 
leerá con interés el esttidio que sobre este tema 
publica ClNEORAMAS en su último aúmero. 
Cuando lo haya leído se explicar.^ mejor por qué 
Novarro ha sido elegido como el galán preferido 
por las muje<('S de hoy en el reciente plebiscito 
organizado por la revista CRÓNICA. Lea usted 
CI NEORAMAS, la revista internacional de cine 
más popular. 

A la iiquicrda: don Gre­
gorio AuSa Dl«, presi­
dente de U Aadienda de 
Zaragoia IhermaBO del 
expresldente del Con<e)o, 
don Manuel), laUeddo en 
aqnella dndad. A la dere­
cha, dos Marcelino Rico, 
que ba sido nombrado por 
el Gotrierno gobernador 
de Viicayí, al pasar el se-

Soi Velarde a Asturias 
(Fots. Aldea T Amado) 

o'" 
En Puebla de Farnals (Valencia), tres pistoleros asaltaron un establecí* ¡|<<' ¿o" 
abacería, propiedad de Miguel Marqués. Mataron a éste de tres tiros, 
pues, sin que pudieran ser capturados. En la fotografía de la parte '^^ .L ^' 
da y los cuatro hijos del infortunado Miguel Marqués; en el centro, i* " ^̂ ÎC'' 
rocndta Cortés Badfa, que vio huir a los criminales después de cometer (' .̂ ^(' 
to, y abajo, d interior dd establedmiento asaltado. Más a la derecha, d' ** 

Miguel Marqués, muerto por los disparos de los pistoleros 
(FoU. Cabrellcs SigAcua) 



Í>EL PISTOLERISMO 

i*fe2( 

1*11 

Tra^P^ d« pístoJeros agredió a tiros al director de la Compañía de 
'•ss de B2r:ílona, don Enrique Veiga, que sufrió a consecuencia 

del atentado cinco heridas graves 

1 

y^--

^JSMg, •^ 
nf 

He aquí dos fotojjrafías 
de los impactos de los 
tiros sobre el coche. Fué 
realmente milagroso que 
el señor Veiga salvase 
la vida de una agresión 
tan brutal. También lo­
gró salvar su vida el 
conductor del coche, que 
resultó ileso.—En el 
circulo de la izquierda, 
don Enrique Veiga, con­
tra quien fu¿ cometido el 

atentado 
(Fots. TorrraU) 

¿¿¡s^Sss^" 

Sr-^'"'" ^^-
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En Id calle de Topete, de la barriada de Cuatro Caminos, fué asaltada 
por unos pistoleros, el sábado último, una fábrica de camas. Los que ha­
bía en el local se defendieron de la agresión, logrando hacer huir a los 
asaltantes, que escaparon disparando sus pistolas contra el público que 
les perseguía. De los disparos de los pistoleros resultó muerto el Joven 
Jacinto Quintana (en la parte inferior de la página, a la izquierda) y he­
ridos los niños Mariano Gómez y Galo Manzano (a la derecha de la pá­
gina). A la izquierda, Marceliano Moreno, dueño de la fábrica de camas, 
con los operarios que rechazaron a los asaltantes (FOU. Aitonso r Rico) 
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MUNDO GRAFICOI 
publicará en su número próximo el primer reporta- | 

Je de JULIO ROMANO sobre | 

EL SECUESTRO Y EL ASESINATO I 
DEL HIJO DE LINDGBERH 

Los padres del niño. Junto a la cuna vacia.- Cómo | 
recogieron los asesinos, por las tapias del cemente- | 
rio de Bronz, los cincuenta mil dólares exigidos | 

por el rescate | 
jMflItlIlfl* •MIM)lllllll l l l*IIHIMHIIIIMIIIIKIIIIHIMflHHHtHlHIMIIHttMtHtMMtlllHIMtUIIIHIIIItl«IMIIt(ll>IIMMMIHtttlHlltllltllltlW(lll|llT 
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Vavsi llsteil 
Bien Peiiisiilo 

sin temor a que se le caiga el pelo 

Ahora hay un nuevo proJucfo, de resultado estupendo, paro fijar 
el peinodo y montener firmes las ondas, que resisten al viento sin rro-
verse. Es el 

iIKOiUAK IIKL CAIKO 
N o contiene grasa y do brillo; no es pegajoso y sujeta el cabello 

siempre en su sitio, suave, seguro y finísimo. 

Como es líquido, bosta inclinor el frasco, que tiene un agujero pe­
queño I t j podo con una bonita cápsula dorada), para que caiga en 
la mano la cantidad necesaria; luego se extiende por el pelo, se mar­
can las ondas con los dedos, y queda el peinado sujeto con firmeza 
y seguro de que no se levantará por ningún lodo cuando seque. 

Convencida de que mis simoóticos lectores gastarán en lo sucesi­
vo AROMAS DEL CAIRO, me ofrezco a remitir, o quien me lo pida, 
un folleto gratuito, el mismo que se hallorá en cada frasco de cuarto de 
litro, que se vende en todas las perfumerías al precio de pesetas 4,25. 
Timbre aparte. AURISTELA. Apartodo 82. Santander. 

La apertura 

de curso ^^ * ^ | \ -0 

en el Hospital ^ > h ^ \ 

Cruz Roja 

en Barcelona 

En el salón de actos del Hospital de la Cruz Roja de Barcelona 
se ha celebrado la apertura del curso de damas enfermeras. He 
aquí un grupo de las señoritas enfermeras que asistieron al acto 

inaugural 

Señoras y señoritas de la Cruz Roja Española que 
tomaron parte en la selección de nuevas enfermeras 
en el Hospital que aquella Institución tiene en Bar­

celona (Fots. Mcrlctll, bi)ol 



El Ilustre ex ministro radical don Rafael 
Guerra del Río, relcvinte personalidad cana­
ria, cerebro y voluntad puestos al servicio de 
su patria chica, d- la República y de España. 
En el gran político, Canarias que tanto le 
debe—tiene siempre un valedor infatigable y 

fervoroso (Fot. CorUsl 



El Valle de Agaete, pinto­
resco lugar concurridísimo 
por turistas d< todos ios 

países 

Í9tys versos d«'l gran jKxíta canarioí»"rjÉ'i.''is Morales, 
lis ojo», adiniraclorc!! de esta tierra sin par, bullen eu-

B el paisaje IHK luírmego<lelpucrtaEacuchoinispropjos 



La Catedral de Arucas (Gran Canaria), con-
iunto soberbio de arte y de armonía 

•fT 
lencio del puerto. Acostados sobre los 
"fuelles, muestran los barcos sus fantas-
•^ales siluetas. De vez en vez surge de 
'Cualquier cubierta un parloteo vivo que 
rom})p el mutismo de la noche. Apagado y 
dulzrtn llega a mis oídos, desde la proa 
airosa de un velero, el nostálgico sonar 
*le Un acordeón m a r s e l l e s . Y solo, ano­
tando en la mente un gentil inventario de 
"[Memorias, salgo de la zona del puerto y con­
tinúo mi señera excursión. 

lie llegado, no sé por qué caminos, al 
' a rque de San Telmo. Silencioso en esta 
"ora. recuerdo sus momentos de bullicio, 
cuando, en desfile inolvidable, contemplaba 
'a belleza magnífica y alegre de las mujeres 
"Canarias, con su eterna sonrisa y el fuego 
amable de sus ojos. Simpático y sencillo, el go-
''ernador de la provincia, T). Arturo Amienta, 
acogiéndome cordialmente en su tertulia, nie 
"'zo muchas veces, en este mismo lugar, el más 
''"qui.sito e inteligente elogio de la isla, de la 
•̂ l̂ 'e le cupo en suerte ser la primera autoridad. i 
"rguii,)so el Sr. Armenta de sus gobernados, no ' 
'•'enos lo están é.stos de él, ya que no escatima 
•lesvelos ni esfuerzo alguno para elevar la condi-
^•'"n moral y material de las tierras de su mando. 

dentados en este rincón encantador, en don-
"c los habitantes de I-as Palmas .se dan cita todos 
'os jueves y domingos para disfrutar de los mag­
níficos conciertos de una Banda de música, tuve 
*-'• honor de escuchar la palabra entusiasta del go-
•^ernatlor, desplegándose conf)cedora por sf)bre to-
^'os los aspectos interesantes de Gran Canaria. V 
'̂̂ í, por sus elocuentes referencias, fui aprendien 

"O cuanto hay que aprender de esta españolísima 
y atlántica meta. '.Qué amor a la tradición en sus 
Costumbres! ¡Qué tipismo y color el de sus fiestas! 
.Qué llaneza y qué sobriedad la de sus habitantes! 
íQué entusiasmo por la cultura y el arte! Teatros 

•"agníficos, museos bibliotecas, centros literarios, todo esto consti­
tuye una de las más admirables dimensiones de la vida de has I'al-
"^as. tan digna de admiración por tantos otros motivos. 

dualidad exíjuisita -he oído decir, y comprobado, naturalmente— 
'''* aquella de los hijos de Gran Canaria, que consiste en un res-
l^^tuoso amor jwr sus paisanos ilustres. V así. entre otros, la ciu-
•lad de Las Palmas ha elevado dos bellísimos monumentos a aquel 
'"ombre férreo y patriota que se llamó don Fernando l-eón y Castillo. 
>' al maestro de maestros, el ilustre escritor don Benito Pérez Caldos. 

Actualmente, 
otro canario ilu.stre. don Ra­

fael Guerra del Río, ministro de Obras 
públicas de la República, verdadero ena­
morado de su patria chica, ha sabido 
conquistar, como aquellos que ya cerra­
ron sus ojos para siempre, el afecto envi­
diable de sus conterráneos. Nada que 
esté en su mano escatima es t e i lus t re 
hombre público para tpie el esplendor 
de su tierra se aumente cada día, y es 
jx)r demás justa esta correspondencia del 
pueblo que le vio nacer, y que se traduce 
en elogios sinceros a su persona y a sus 
obras. 

Gran honra para los canarios ser así, 
se me ocurre decir únicamente en ho­
nor de ellos. Pero esta divagación, ¿a. qué 
ha venido? Excúsamela, lector amable, 
y permíteme seguir esta ronda solitaria. 
<jue es un adiós quejumbroso a la tierra 
que mañana se perderá por el mar ante 
mis ojos. 

Estoy ahora frente a la Catedral, en la 
silenciosa plaza de Santa Ana. De un 
arte severo, sus torres se yerguen airo­
sas en el aire enlutado de la noche. He 
querido contemplar, por un capricho in­
explicable, la Sauíta Basílica a estas ho­
ras, y no me arrepiento, en verdad, de 
ello. Esfumados sus detalles en la obs­

curidad rota por la luna, acaso por un estado espiritual propicio, 
la he visto más l>ella y la recuerdo con mayor emoción. Mas al des-
pedirtne de aquel lugaír recoleto ya no estoy .solo. Un turista ex­
tranjero, en trabají»so castellano, me ha dirigido la palabra. El tam­
bién abandona de mañana la isla, y hemos coincidido, al parecer, 
en nuestra solitaria y extravagante despedida, l-e invito por cor-

Una cuera de Aulaya, ple­
na de color r de tipUmo 



tesla a que me acompañe en el 
paseo, y él se muestra en canta­
do. Charlamos ya sin frialdad. 
El mismo barco va a conducir­
nos a tierras de la Península, y 
esto ya es algo para que brote un 
tibio lazo afectuosa. Mi acom­
pañante extranjero abruma mi 
ciudadanía española con todo un 
repertorio de requiebros, dichos 
pintorescamente. Y yo, natural­
mente, le oigo complacido. 

Todo lo ha visto el simpá­
tico turista. Todo lo ha sentido. 
Todo lo ha fotografiado. Para él, 
gran trotamundos, nada hay com­
parable a la isla de Gran Canaria. 
El c l ima, ideal, incomparable 
—afirma con energía afectuosa, y yo asiento con halago—. Si quisie­
ran los españole.s—me habla ahora con entusiasmo—, tendrían en 
estas tierras el mejor sanatorio del mundo. ¿Por qué no lo ha­
cen?—pregunta con cierta irritación, como si mi pobre parsona tuvie­
ra la culpa de que esta soberana idea, tantas veces sugerida por 
hombres de ciencia, no hubiera plasmado aún en realidad—. Yo 
me encojo de hombros. ¡Qué otra cosa puedo contestar! Y segui­
mos andando. 

Calle de Triana arriba, la principal arteria de la ciudad, vamos 
charlando animadamente mi acompañante y yo. Ahora va en mi 
boca la voz cantante. Le hablo de todo cuanto acerca de la vida 
y milagros de la isla he podido aprender en mis visitas. A veces, 
por un cierto entusiasmo patriótico, pretendo exagerar algo, y re­
sulta que me quedo corto. Los elogios y el fuego de mi extranje­
ro amigo superan a todos los que yo de buena fe le hago. ¿Si me 
habrá engaitado y me resulta un canario dicharachero que se ha 
propuesto tomarme el pelo? Pero no. Mi acompañante es un buen 
danés, hufdo temporalmente de sus negocios, sin culpa ninguna de 
haberse enamorado de-Gran Canaria como cualquier mocito de 
unos ojos tras la reja. Además, que yo no he visto canarios con 
barbas azafranadas, con lentes encadenados y guantes amarillos en 
una noche estival. 

La Catedral de Las Palmas, bella y sencilla, en la que se encierran muchos 
valores artísticos e históricos 

A la luz de la luna se empeña el 
simpático danés en mostrarme un 
valuminoso álbum de fotografías-
Y es vano mi empeño de que lo 
deje para mirarlo a bordo al día 
.siguiente. Como la luna no alum­
bra bastante, un poco misteriosa­
mente nos colocamos bajo la fo­
gata mortecina de un farol, e" 
la calle de Colón, precisamente 
junto a la ermita de San Anto­
nio Abad, lugar en el que el in­
trépido navegante oró, con sus 
marineros, y adonde nosotros he­
mos llegado en nuestra inverosí­
mil peregrinación. 

De todo hay en las brillantes 
cartulinas de mi acompañante. 

Paisajes camperos. Edificios. Calles. Paseos. Parques. Tipos. Mon­
tañas. Cielo. Mar. Le envidio francamente su colección, y él se 
sonríe con orgullo. A cada fotografía que me muestra surge un en­
cendido elogio. El Valle de Agaete, con sus murallas rocosas y sus 
siembras ubérrimas, nos sugiere a los dos todo un poema. Esa mu­
jer que aparece en una cueva de Atalaya nos habla de la riqueza y 
costumbres de la isla. La costa de Bañaderos, trozo incomparable, 
en donde el cielo, el monte y el mar se funden en un abrazo in­
comparable de luz y de armonía, arranca de labios de mi amigo un 
torrente de entusiasmos. La perspectiva del Convento de Dominicas 
en Teror, con sus niveas y calladas pobladoras, se ofrece a nuestros 
ojos con emoción estética. La vista panorámica de Santa Brígida; 
el Puerto de las Nieves, en Agaete; el aspecto colosal del Roque 
Nublo, con su altura ingente; los campos de plátanos; el monumen­
to a Colón, esbelto y sencillo, bajo la fronda de unas palmas feme­
ninas; la visión del pueblo de Galdar, única y maravillosa, con su 
pirámide natural al fondo; la Catedral de Arucas, conjunto de bor­
dados de piedra, con sus torres aladas, finas y majestuosas; la p'a-
ya de Las Canteras; el Puerto de la Luz, y tantos otros a.spectos de 
la tierra maravillosa, captados por la lente insaciable del aparato 
fotográfico, han vuelto a desfilar ante mis ojos, si bien es verdad 
que sin vida natural, sí con un tal poder nostálgico que me ha he-

La costa de Bañaderos y 
Cuesta Silva, delicia y 
asombro de cuantos con­
templan el soberbio pa­

rama 



Casa en la calle de Domingo Déniz, en Las Palmas, en donde nadó el Ilustre 
canario y ex ministro de Obras Públicas don Rafael Gnerra del Rio, a quien 
sus paisanos proyectan un caluroso homenaje, como premio a sus desvelos 

por la tierra nativa 

cho desear que se retrase la hora del amanecer. Pero como las ho­
ras no son interminables, estas de la noche empiezan a caducar, y 
ya el alba inicia su chorreo por las rendijas del cielo. La sirena del 
trasatlántico da su primera llamada en el silencio del puerto. Y 
mi acompañante y yo nos damos por avisados. 

Camino del hotel, todavía el buen danés encuentra materia para 
seguir elogiando la tierra que ha visitado. Como hombre de nego­
cios que es, a su curiosidad no .se ha escapado, ni mucho menos, la 
importancia comercial de la isla. Y mi asombro va en aumento 
cuando, con precisión envidiable, me va citando estadísticas rela­
cionadas con la riqueza de nuestro atlántico rincón. Conoce perfec­
tamente la organización del Puerto de la Luz, con sus servicios 
estupendos y sus líneas de navegación; la importancia incalculable 
de sus exportaciones, el número y tonelaje de los barcos que 
atracan a sus muelles y la cantidad de pasajeros que dejan y re­
cogen. 

Yo, es verdad, he podido hablarle con ventaja de la belleza de 
sus mujeres, de la historia de la isla, pródiga en gestos imperecede­
ros; de sus hijos eminentes, de sus costumbres, de sus centros de 
cultura y de arte, de sus casinos y de sus sitios de recreo; pero él, 
justo es confesarlo, me ha puesto al corriente de muchas cosas des-

Galdar, pintoresco poblado, con magnificas 
perspectivas, muy concurrido por el turismo 

conocidas para mí resptecto al enorme venero de riqueza que brota 
en todo el territorio de Gran Canaria. 

A la puerta de un céntrico hotel nos hemos separado. Dentro de 
una o dos horas nos volveremos a encontrar a bordo. Y seguiremos 
charlando, quién lo duda, acerca de todo cuanto hemos visto en 
esta tierra acogedora e incomparable, que dentro de poco, ya hun-
tlida en el bullicio de su vida afanosa, bajo un sol de oro, nos verá 
perdernos por las rutas azules del Atlántico. 

JULIO PASTOR 

El convento de Dominicas, en Teror, lugar 
recoleto y admirado de todos los viajeros 
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El ejemplo de una vida 
/^RAN Canaria tiene contraída con Rafael 
^ ^ Guerra del Río una deuda incancelable. 
A ninguno de los representantes en Cortes 
habidos por el pueblo canario cede él ni en 
preocupación por el engrandecimiento de su 
tierra, ni en cariño por la resolución de sus 
problemas, ni en continuidad en la defensa 
de sus intereses. 

Como diputado ya había conquistado lau­
ros para representar vitaliciamente a su tie­
rra en Cortes. Repásese el historial de sus 
luchas, y se verá en él una actividad tan 
oportuna, tan en su momento eficaz, que 
sería difícil emularla, superarla dentro de los 
medios históricos en que se ha desenvuelto, 
hubiera sido humanamente imposible. 

Cuando fué mmistro de Obras Públicas 
Se encontró con un presupuesto casi agotado, 
y hubo de hacer arreglos y combinaciones 
para remediar apremiantes necesidades de 
su ciicunscrip<;ión. Asediado de compromisos 
contiaídos í>or sus antecesores, a-sediado de 
peticiones que le llegaban de todas las pro­
vincias, se comprenderá que no pudiera des­
envolverse con pleno desembarazo. Aun así, 
ha removido expedientes estancados, los ha 
puesto en franquía y ha librado importantes 
cantidades para .solucionar problemas y con­
flictos. 

Como político tiene la virtud de la conse­

cuencia. Radical nació y radical vive, bajo 
la jefatura de ese gran español que es don 
Alejandro Lerroux, uno de los pocos ejem­
plares de magnánima españolidad que alien­
tan en el marco de la política. 

Rafael Guerra del Río es un gran canario 
de la Gran Canaria, cuyo anhelo parece sin­
tetizado en poder parodiar, salvando las di­
ferencias, la frase del emperador romano 
Octaviíj, para decir: «Ved esa Gran Canana; 
la recibí de ladrillo y la dejaré de mármol.» 

JUAN O J E D A 

Presidente de la Mancomunidad Interinsular 

—r t a hermosa fuente de la Palo­
ma, enclavada en el vértice de las 
cañes del CastiUo y Espirita Santo, 
en Las Palmas (Fot. MaiKh) 

Don Agustin Miranda Jnnco, joven 
y destacada personalidad del Dere­
cho, que ha obtenido el número uno 
en las recientes oposiciones a abo­
gados del Estado, y ha sido destl-
I nado a la Delegación de Hacienda 
1 en Las Palmas (Fot. An") 

-fSOWWPnsffiff'ifüSS?? n 

'— El doctor Francisco 
de Armas, presidente del 
Gabinete Literario, y una 
de las principales figu­
ras de la Medicina ca­

naria 

Don Francisco Guerra 
Marrero, ingeniero jefe 
de la Sección Agronómi­

ca de Las Palmas 



DON ALEJANDRO 

LERROUX Y LOS 

PR05LEMAS 

CANARIOS 

GUERRA 

DEL RÍO, 

V I S T O 

POR 

SALAZAR ALONSO 

f'^oN Alejandro Lerroux, el gran patricio republicano, h» visto aguda-
mente, con esa sagacidad y esa serenidad tan suyas, el problema 

canario. Cuando visitó aquellas islas por primera vez, hace unos veinte 
años, sintetizó su opinión en un interesante artículo, del que son estas 
certeras palabras: «Industrializaos, industriaUzaos. Pensad en la posición 
privilegiada que os brinda vuestra proximidad al Continente africano. 
]>ues mienten a sabiendas aquellos que a diario invocan la pobreza de 
África». El hoy jefe del Gobierno enfocaba el problema afirmando que la 
prosperidad de las Canarias no estaba precisamente en la Agricultura 
—«los plátanos pueden ser un d(a el sudario de su riqueza»—, si no en el 
aprovechamiento industrial de la situación geográfica cercana ai Conti­
nente africano y en la ruta de Eurf^pa y América. 

[ JAKAIÍI . Gueira del Río tiene mi admiración destlc hace muchíjs años. 
Era yo un joven que hacía campañas del partido radical. Guerra 

<lel Río era para nosotros un amigo, un animador, un ejemplo. Sufrió 
{>ersecuciones sin cuento; de cada una de ellas .salió más entusiasta, 
más decidido, más afanoso para luchar (K>r la República. 

En su gestión ministerial acreditó que era un perfecto discípulo de 
l^-rroux. Después de la obra revolucionaria, la positiva. Su talento ai 
servicio de la Revolución se pone hoy a contribución de una obra mag­
na de reconstrucción nacional. 

Guerra del Río fué, primero, un gran revolucionario: y después, un 
«ran ministro. Siempre, un hombre bueno, un excelente amigo. Es de­
cir: l!N LERROIJ.XISTA. 

SALAZAR AlX)NSO 
I de Noviembre de 1934. 
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POR TIERRAS DE CiRAN CANARIA 

Veinte minutos de charla con el 
gobernador, don Arturo Armenta 
^ ^ E ha costado sudores convencer ai or­

denanza para que pase mi tai jeta al 
«ñor gobernador. No estoy en la lista de 
visitantes del dia, y el simpático y locuaz 
íubaltemo intenta convencerme por todos 
os modos de lo difícil que me va a ser el ha-
>lar con vuecencia. Sin embargo, a fuerza de 
>alabras y de razonar mi pretensión, he lo­
grado una victoria absoluta sobre mi con-
írincante, que temeroso, como quien rompe 
lina dura consigna, se adentra en el despa­
cho de su alto jefe, temblándole en la mano 
la cartulina que lleva mi nombre. 

Una corta e^)era, y el ordenanza, trans­
formada su fisonomía, me grita solemne­
mente desde la puerta del despacho: 

—El señor Pastor, tenga la bondad. 
Y cuando paso a su lado, me cuchichea al 

oklo, con aire de triunfador: 
—Hemos tenido suerte. 
£1 joven gobernador, sencillo y afectuoso 

en extremo, me ha hecho el honor de salir 
a mi encuentro. Me invita cordialmente a 
sentarme, y cuando, creyendo que se trata 
de una simple y amistosa despedida, se en­
tera de que pienso «interviuvarle», se echa 
a temblar. Enemigo de toda publicidad, se 
•escuda en mil circunloquios para negarse 
a ello. Pero... como no es cosa de que me 
expulse con dos guardias—asi me lo dice 
burlonamente—, se entrega en manos del 
periodista y amigo, no sin antes señalarle 
un máximo de tiempo. Ni un minuto más, 
ni un minuto menos. En total, veinte. 

—Usted verá si los desaprovecha—me zwl-
vierte con severidad y bondad de juez—. De 
forma, que vamos a empezar. 

Yo me siento un poco reo, consulto mis 
notas, preparo la pluma y cuartillas con ra­
pidez atolondrada, miro el reloj y le pre­
gunto: 

—¿Qué impresión tiene usted, señor go­
bernador, de la Provincia de su mando? 

Con palabra segura y precisa, don Ar­
turo Armenta contesta a mi interrogación: 

—Hombre, mire usted: me infunde cierto 
temor el sintetizar la impresión que yo 
tengo de Las Palmas. Un aiflo de actuación 
no es quizá suficiente para dominar los pro­
blemas, especialmente ahora en que el go­
bernante no dispone de mucho tiempo para 
el estudio, la meditación y el acuerdo, puesto 
que el ánimo está requerido por asuntos dia­
rios de despacho, de agitación pública, de 
vigilancia, de prevención, de conocimiento 
de los conflictos sociales. 

Sin embargo, cómo no he de expresar que 
se trata de un pueblo extraordinariamente 
trabajador... Sus obras de riego resultan 
niaravitlosas, constituyendo un verdadero 
Mstema circulatorio. Se aprecia la gota de 
agua como en ningún otro lugar de España. 

—¿No ha intervenido usted en la cuestión 
de las aguas? 

— Sí, efectivamente. A poco de llegar al 
Gobierno tuve el honor de presidir ana 
Junta importantísima sobre aguas: los em­
balses, galerías, pozos. En fin, toda la gama 
del aprovechamiento codiciado desfiló como 
película sabiamente elaborada. Créaune, 
ajtnigo Pastor, que dicho acto fué una gran 
honra par& mí y una primera advertencia: 
•ne hallaba frente a una organización espe-
*:ialf8ima. 

—¿Comulga usted, señor gobernador, 
en esa extendida idea del «aplatanamiento» 
de los canarios? Usted me entenderá... 

— Ŝí, demasiado. Pero puedo afirmarle 
que eso de la «galbana» o «aplatanamiento», 
como dicen, es una absurda leyenda. Y que 
es así, lo demuestra esa calle de Triana, esa 
simpática arteria de la ciudad, en donde de 
madrugada pueden verse infinidad de ca­
miones cargados de fruto camino del Puerto 
• e la Luz, sangre que vivifica toda la Isla 
y aun el Archipiélsigo, proclamando bien a 
las claras la actividad, la energía, el dina­
mismo, la capacidad agrícola y el desarrollo 
de los negocios. 

—¿Y qué opina usted del turismo en es­
tas tierras? 

—(Ah, ése es un tema interesantísimo! 
Canarias es un país de espléndidas posibi­
lidades turísticas. Son infinitos los extran­
jeros que visitan estas islas afortunadas. 
Sin embargo, la organización del turismo 
está poco desarrollada. Recientemente, con 
la cr<-ación del Sindicato de Iniciativas de 
Turismo, con la cooperación de las Socie­
dades, de Casinos y otros Círculos, y con el 
renacimiento, pudiéramos decir, de costum­
bres canarias un tanto olvidadas y aun per­
didas, iniciado por la Sociedad Amigos de 
Néstor de la Torre, cuya residencia obligada 
era el Gran 'l'eatro de Pérez Galdós, segu­
ramente alcanzará días próximos de gran 
esplendor. Culminaron esas actividaides 
pro turismo con la visita de ese mago de la 
organización en Baleares, Sr. Vidal Sureda, 
cuyas enseñanzas han sido provechosísimas 
para todos los que, desde su cargo oficial 
o privado, nos hemos preocupado de cuestio­
nes de esa índole. Las Palmas constituyen 
un modelo de estación invernal completa. 
No faltan ni las playas magnificas, ni el 
clima ideal, ni nada que pueda apetecer el 
espíritu más refinado. 

—¿Qué impresión le ofrece a usted el pro­
blema económico? 

—El problema económico presenta carac­
teres un tanto agudos. Se impone necesa­
riamente una dirección en estos asuntos, 
contemplados, no ya desde el punto de vista 
canario, sino con cierta universalidad. La 
vida económica en los pueblos está constan­
temente en el orden del día de todas las dis­
cusiones y se revisan valores, antes firmes, 
que boy se hallan en el equilibrio más in­
estable. Todos los Estados se declaran pro­
teccionistas de sus negocios, dificultando la 
libre circulación de los productos. Canarias 
vive un régimen de franquicias que se ha 
consideriuio intangible e inviolable. ¡Ojalá, 
digo yo, pueda persistir en éll 

Canarias tiene vitalidad propia, espíritu 
creador y voluntad en sus poblaulores. Crisis 
agudas ha soportado ya. Profundos cambios 
en sus producciones agrícolas. Ya ve usted: 
la cochinilla fué un gran negocio, y se hun­
dió. Hoy revive un poco. Y aquel hundi­
miento hizo pensar aJ canario en la necesi­
dad de nuevos cultivos: los que hoy la han 
hecho florecer. Así que hay que ser opti­
mista. 

—¿Se preocupa el Estado de la cue-stión 
económica en Canarias? 

—Naturalmente. Pero debe preocuparse 
más. Hay que aproximar, en forma intensa. 

Don Arturo Armenta. gobernador civil de Las 
Palmas (Canarias) 

las relaciones comerciales y crear mercados 
en la Península para Canarias. Hay que .«sim­
plificar los trámites administrativos y hay 
que aprovechar, quizá con el carácter de na­
cionales, ciertas riquezas de \aa Islas <iue 
no se pueden perder. 

En fin, la exportación, la sindicación for­
zosa, los fletes, las franquicias, etc., habrán 
de tener una solución inmediata, puesto que 
son problemas que acucian, que se preci­
pitan. 

—¿Es muy intenso el paro en la provincia? 
—Este es otro problema agudo y peren 

torio. Se han hecho gestiones para atenuarlo. 
El muelle de Santa Catalina, la Gran Ave­
nida Marítima proyectada, la construcción 
de edificios públicos, las obras hidráulicaü, 
constituyen un índice de defensas contra el 
terrible mal de la época. Yo creo que su in­
tensidad disminuirá paulatinamente. Ade­
más, que las casas baratas adquirirán un 
pronto desarrollo. 

Mientras me acompaña el inteligente go­
bernador de Las Palmas hacia la puerta de 
su despacho, todavía me hace el honoi de 
unas palabras. Estas: 

—Un recuerdo agradable tengo de mi vi­
sita a la aldea de San Nicolás, rincón neta­
mente español, incomunicado de los pue­
blos de la isla. Al señor Guerra del Ríd 
se deberá el que esa incomunicación cese 
pronto, merced a una gran carretera que 
se está construyendo sobre el acantilado. 
Don Rafael Guerra del Río. político muy 
querido en Canarias, ha realizado una labor 
profunda, seria, meditada y moderna. Hom­
bre demócrata, liberal, republicano de so­
lera, no improvisado, espíritu luchador, ha 
demostrado desde el Ministerio una ex­
traordinaria preparación y capacidad para 
la solución de muchos problemas nacionales. 
Es un canario de pura cepa, amante de .su 
tierra, amigo de todos, cordialfsimo siem­
pre, dispuesto a atender en justicia aun al 
adversario político que más le haya com­
batido. Ante Canarias sólo se siente canario. 
Por eso merece bien de su país natal y yo 
satisfacción en proclamarlo así. 

Los veinte minutos han llegado a su tope. 
Ni uno más, ni uno menos. Saco la impresión 
de que he hablado con un hombre cordial, 
inteligente y afectuoso, y estrecho la mano 
de don Arturo Armenta, el buen goberna­
dor de Las Palmas, que se <|ue<la en su des­
pacho laborando por a(|uellas maravillosas 
Islas, verdadero paraíso español anclado 
en medio del Atlántico. 

JULIO PASTOR 



El Ilustre ex ministro radical don Rafael Guerra del Rio, a cuyo entusiasmo y a cuya tenacidad debe 
Canarias una gran parte de su actual progreso y de su próspera vida económica 

(Fot. Cimpda) 

Guerra del Qío 
en la intimidad l í e n t e y cora­

zón de un hombre de gobierno 
ÍSiN presumir de bruja macbethiana, se 
* ^ puede augurar que Guerra del Rio lleva 
dentro un jefe de gran partido; nada menos 
que todo un estadista. 

Lo revelan sus dotes. 
Talento grande y bien pulido por amplia 

cultura, más sólida que ostentosa; fría sere­
nidad, maridada con un ágil espíritu obser­
vador bien facultado de psicólogo certero, 
que le facilitan las rápidas percepción y asi­
milación de sus rápidas observaciones. No 

hay sino verle mirar: desparrama la vi.sta a 
su derredor y la fija en quien le habla con 
abierto y agudo mirar, sin disimulo, pero sin 
descaro: sin timidez y sin insolencia, cual los 
hombres sinceros y leales. 

Nutrida su inteligencia en las aulas univer­
sitarias y en las galeras y en las galeradas 
periodísticas, donde se aprende mucha más 
ciencia política, económica y social, que en la 
Universidad; forjados sus nervios al calor de 
las masas populeu'es; templado su corazón en 

todas las luchas, desde la íntima, para labrar­
se una posición st)cial, hasta la pública, donde 
no hay encrucijada sin peligro, ni revuelta 
sin asechanza; atraída su mente por los más 
progresivos ideales, a fuerza de una noble sed 
de más f)erfecta justicia, sin asustarle los 
extremos, siempre que su implantación fuese 
por modos democráticos; dotada su enor­
me sensatez, como la de Castelar, Cánovas, 
y Lerroux—los tres únicos y auténticos es­
tadistas que el Destino brindó a Espaíia 
desde la primera República hasta hoy —, del 
don de la medida, de la ponderación y fiel 
equilibrio, y reforzada por la convicción y la 
exjjeriencia de que todas las teorias políticas 
y sociales, por entusiasmo que inspiren y 
verosimilitud que ofrezcan, son falsas mien­
tras no embraguen con la realidad, se com­
pleta con otras tres cualidades muy necesarias 
para el estadista legítimo: la magia de multi­
plicar las horas del día, para disponer de 
tiempo para todo: para su labor ministerial, 
para cumplir sus deberes mundanos, para 
sufrir el embate de las visitas y de las inter-
viús, para el estudio de los problemas na­
cionales, para las efusiones de su hombría 
de hogar y ha.sta para las lecturas de su puro 
deleite, y una simpatía muy democrática, 
bien prendida en una prestancia señoril que 
inspira cariño y mueve a respeto; algo de lo 
que el conde shakespeariano decía al rey 
Lear, y que también se ve en Lerroux; «Hay 
no sé qué en vuestro semblante, que impulsa 
a llamaros señor: autoridad.» 

Dos cosas hay que quizá le embaracen su 
ascensión: la sobra de lealtad—hay que oirle 
hablar de su maestro y jefe, don Alejandro, 
y más el tono de filial veneración en que le 
nombra—^y la falta de espíritu de intriga. 

Por contrapeso, tiene en ventaja otras dos: 
el don de saber esperar. Y de poder. Porque 
aun no está en la plenitud de su vida. 
Tiene mucha por delante. A algunos de ju­
ventud mucho más pasada les decían antaño, 
«el joven ministro». Y hogaño los hay que, 
no obstante llevarle mucha edad, presiden 
o «vocalean» agrupaciones políticas juveniles. 

Y el don de la paciencia más cortés, lin­
dante con la prodigalidad. De propia ex­
periencia puedo certificarla: he salido in­
demne, después de pedirle a un hombre 
tan reacio al exhibicionismo como Guerra 
del Río, una interviú para mi compañero 
Julio Romano y otra para mí, para la misma 
fecha; las correspondientes poses para las 
inevitables fotos y unas cuartillas para este 
número de MUNDO GRÁFICO... 

—Nací en Canarias—dijo a las primeras 
preguntas de nuestra interviú—; pero como 
mi padre pertenecía a la carrera judicial, mi 
infancia y mi mocedad y mis estudios fueron 
saltando de capital en capital españolas: 
Cuenca, Cádiz (en donde me recibí de ba­
chiller), Malaga, Madrid (en donde me prepa­
ré para Ingeniero de Caminos). Se ve que 
presentía la llegada a mis manos de la cartera 
de Obras púbHcas—añade zumbón. 

—¿P¿r qué abandonó esa carrera? 
—Porque a los diez y ocho años enfermé 

a consecuencia de la dureza de aquellos es­
tudios, tan gravemente que mi padre se alar­
mó y me hizo desistir de la preparación. 
Entonces emprendí la de Derecho. 

—¿Cómo era usted de niño y de estu­
diante? 

—Muy estudioso; pero, según decían, muy 
travieso. A mí me parece que no. 

—¿Qué ambientes religioso y político ha­
bía en su hogar paterno? 

—Mi padre era, ante todo y sobre todo, 
muy liberal. Su lilieralismo engendró el mío. 
Mi padre había sido, en su juventud, federal; 
luego, ya juez y iwr tanto funcionario pú­
blico, se abstuvo de toda intervención poli-



*>ca. Pero quien más me infundió el espíritu 
y la afición de la modernidad y el amor a los 
'doalfs progresivos, fué mi madre. Yo no 
puedo recordarla sin conmoverme de ternura 
y de veneración. Era muy señoril, como de 
familia aristocrática, y como cualquier otra 
^ama de su tiempo, en Las Palmas, en cuan­
do a las cosas espirituales. Pero eso no obs­
tante, leía mucho, y Uxlo moderno. Era muy 
culta mujer, y por tanto muy liberal. Habla-
'̂ a y escribía correctamente tres idiomas: 
francés, inglés e italiano. Y cuando nos en­
señaba, como cuando lucía su talento y su 
Cultura, lo hacía con la mayor naturalidad, 
sin nada de la afectación que luego he tenido 
4ue soportar en otras mujeres menos cultas. 

—-(Ha sido usted hijo único? 
—No, señor; soy el mayor de siete her-

"^anos, en los cuales se da el caso curioso, 
''esjjecto a mí, de ser todos iguales en su des-
Rana para intervenir en la política. 

—¿Dónde concluyó usted su carrera de 
abogatlo? 

—lín Barcelona. No sé si por eso, y por 
estar casado con una catalana, Barcelona 
l ie encanta y me hechiza. Soy un barcelo-
nista entusiasta hasta el fanatismo. 

—¿Cuándo empezó sus luchas políticas? 
—Muy joven. En I^as Palmas, con l'ranchy 

Roca. Tenía él ya entonces su periódico Et 
'fibtino, y para El Tribuno escribí durante 
"luchos años. En la Universidad barcelonesa, 
'os años seis, siete y ocho de este siglo, éra.-
"los contadísimos, por escasos, los estu­
diantes republicanos. De éstos, recuerdo al 
infortunado Layret, que concluía por enton­
ces la carrera; a Companys, el ex presi­
dente de la Generalidad; a Ulled, y a ocho 
o diez más. Entonces fundamos la Asocia­
ción Escolar Republicana, que presidimos: 
primero, Layret, y luego de licenciarse, yo. 
Entonces empieza mi verdadera época de 
luchador republicano. Fundé el periódico 
La Rebeldía, cuyo programa fué el célebre 
artículo de I.-erroux, que tantas veces se le 
"a echado en cara, «¡Rebeldes, siempre re­
mides!» De las barbaridawles que decíamos, 
lue eran muchas y propias de la v.hemencia 
y de la inexperiencia juvenil, hacíase siem­
pre responsable Lerroux; hasta que un ar-
^culo mío le obligó a saltar a Buenos Aires, 
Para librarse de una condena de tres años 
de presidio, a que fué sentenciado por los 
delitos de lesa majestad y no sé cuántos mes. 

-—¿Se casó usted muy joven? 
—Sí, a los veinticinco años. Y nunca ben­

deciré bastante mi boda. Mi mujer y yo 
Vivimos muy unidos y compenetrados. 
Nuestra mayor felicidad ha sido ir siempre 
Juntos. Mi mujer dice que solamente se ha 
"eparado de mí cuando mis luchas políticas 
"^e llevaron a la cárcel. Y eso porque no 
Podía estar allí conmigo. 

~~La verdad es que su vida política ha 
debido hacerle pasar bien malos tragos... 

—No los sospecha usted. Recuerdo un día 
de Reyes... Por muy laico y muy republica-
10 que sea y es mi hogar, ha habido siempre 
"na fiesta en la que mi amor paternal no ha 
Podido menos de sentirse monárquico—dice 
Sonriendo—: la de Reyes. Pues recuerdo una 
víspera de Reyes, en que cuando más ilu­
sionados estábamos mi mujer y yo con la 
alegría de nuestros chiquillos al ver a la otra 
i ' ^ a n a los regalos que los Magos les habían 
•^^ho, se presentó la Policía y me llevó a 
Montjuich, al castillo de trágica leyenda... 
' Para colmo de amargura, le llegó a mi 
"lujer la noticia de que me habían fusilado.. 

~~¿ Empezó también muy pronto a ga­
farse usted la vida? 

—El mismo año que terminé mi carrera 
enfermó mi padre. Desde entonces sólo he 
vivido de mi trabajo. Porque la poca for­
tuna que dejó mi padre la renuncié entera 
a favor de mi madre y de mis hermanos. 

Un detalle curioso: no he estado jamás a 
sueldo de nadie ni de nada. Puedo decir que 
mi primer sueldo ha sido el de ministro. 
He sentido horror a dejarme amarrar a 
nadie por un sueldo. Y siempre he ganado lo 
suficiente para mi subsistencia y la de mi 
hogar. No sabría decir si es que gané lo que 
necesitaba o que me he ajustado siempre a lo 
que gané. Por cierto, y eso no sé si deba de­
cirlo, que ganaba más con mi bufete que aho­
ra con mi cíirtera ministerial... 

—Es la eterna mentira sobre que está mon­
tado el Estado español. Están mal remunera­
dos los ministros, los jueces, los ingenieros, 
los catedráticos, como los peatones rurales, 
por no citar peldaños más inferiores de la es­
cala burocrática. 

—¿Cuál ha sido su éxito en el Foro que más 
le ha satisfecho? 

—Si no el que más. voy a referirle uno 
muy curioso, que me halagó mucho, porque 
a la vez fué mi rehabilitación contra una 
calumnia que se cebaba en mí. Después de la 
trágica semana del año nueve, fui a defender 
a un acusado de rebelión militar. Había 
cierto empeño en condenarle. Y para agravar 
su situación y empañar mi honradez se dio 
la circunstancia de que una testigo, yo creo 
que de buena fe, pero equivocada, dijo que 
había visto al acusado entre un gruixj de in­
cendiarios de conventos, que iba capitanea­
do por un tal Rafael Guerra del Río. «¿Cono­
cería—le pregunté—a ese Guerra del Rio, 
si le viera usted?» «Sí, señor», contestó ella. 
«¿Se parecía algo a mí?» Me miió un poco y 
contestó resueltamente y sin vacilación: «Ni 
de espaldas.» Esta plancha de la testigo me 
valió la absolución de mi defendido. ¡Cuán­
tas veces en el ejercicio de la abogacía pasa 
'o que me ocurrió entonces: que los argu-

Gvcrra del Rio, visto 
en «general mexica­
no» por el caficattt-

rlsta Del Arco 

mentos que llevaba preparados no me sir­
vieran casi de nada, y en cambio las cir­
cunstancias me dieron hecho el éxito!... 

—¿Y un fracaso suyo, como letrado? 
—He tenido muy pocos, porque he huido 

de defender causas de defensa imposible. 
Pero allá va uno. Se trataba de unos fulanos 
acusados de asesinato, con no sé cuántas 
agravantes. A poco de empezar la vista se 
presentó el inspector de Policía Cíirbonell, 
por orden de Do val. 

^T ra igo la orden de detener al letrado 
defensor—dijo, dirigiéndose a la Sala. 

Por más que intentó la Sala que se me de­
jase concluir mi misión, no pudo lograr nada. 
Entonces yo dije que puesto que había inte­
rrumpido la misión del abogado, yo no me 
quitaba la toga. «Pero ¡hombre!, ¿cómo voy 
a llevarle detenido con la toga puesta?», ex­
clamó él. «Pues yo no me la quito», dije yo, 
terco que terco. Y con la toga puesta, por las 
calles de Barcelona, fui a la cárc«l. Se armó 
un jaleo, primeramente en la Audiencia y 
luego en la calle, al verme pasar togado... 
Claro es que a los procesados les condenaron. 

Mi reloj me awivertía que la hora postrera 
de la segunda interviú—la primera acababa 
de celebrarla con Julio Romano—debía so­
nar ya. 

Me despedí y me fui a trazar en mis cuar­
tillas unos rasgos que fuesen siquiera vislum­
bre de la mente y del corazón de este buen 
hombre de gobierno que es el caballero don 
Rafael Guerra del Río. Corazón de buen hijo 
antes, y ahora de buen esposo, de buen pa­
dre, de fiel discípulo político, de buen amigo, 
de buen compañero... Tmlo lo que constituye 
en estos menguados tiempos un hombre de 
excepción. 

E. G. F. 



Colocación de «chorizos» para la pega de la codilnllla de «coscdia» 

CANARIAS 
SU AGRICULTURA 

/ ^uSTosos acudimos a colaborar, aunque 
^ ^ sea modestamente, en el número extra­
ordinario que MUNDO GRXFICO dedica a 
nuestro paisano el excelentísimo señor don 
Kafael Guerra del Río, ex ministro de Obras 
Públicas, quien desde el elevado puesto que 
ocupó ha distinguido a la agricultura cana­
ria con disposiciones y leyes que le hacen 
acreedor a imperecedera gratitua. 

Hemos sido testigos presenciales de la va­
liosa y eficaz colaboración prestada a la Co­
misión que del excelentísimo Cabildo Insu­
lar de Lanzarote se trasladó a Madrid hace 
unos cuantos meses, a gestionar, entre otras 
cosas, fuesen concedidos créditos para con­
tinuar los trabajos de enarenados de terre­
nos, iniciados ya por el Estado en aquella 
isla. Se consiguió de las autoridades el que tri­
mestralmente se libraran para las islas de Lan­
zarote y Fuerteventura importantes canti­
dades de dinero, con las que se han conti­
nuado los trabajos de arenados en las refe­
ridas islas, en las que una vez que se han 
adquirido las principales montañas de arena 
volcánica (lapilli), y construidas, bajo la di­
rección de la Sección Agronómica, pof entre 
sus corrientes lávicas, las pistas o caminos 

carreteros que faciliten el acceso hasta ellas 
para transportar la arena hasta los distintos 
terrenos, se han iniciado por la Sección Agro­
nómica de Las Palmas los trabajos de are­
nados y ensayo de cultivos, aw:eptando para 
ello los terrenos que a tal fin han sido pues­
tos a dis]K>sición del Estado por los Ayunta­
mientos y Cabildos de ambas islas, previa 
certificación del acuerdo de dichas Corpora­
ciones de que los terrenos que habían de are­
narse con libramientos hechos por la supe­
rioridad serían inembargables e inalienables. 

El proyecto de enarenados de los terrenos 
de Lanzarote y Fuerteventura fué hecho por 
la Sección Agronómica de Las Palmas en 
1932, en virtud de orden de la Dirección 
General de Agricultura. Dicho proyecto com­
prendía los siguientes extremos: 

I.» Estudio físico-químico de las arenjis 
volcánicas de que se componían las montañas 
de dichas islas y elección de las más adecua­
das para el fin agrícola que se perseguía. 

2." Adquisición de las montañas de are­
na utilizables para la m<»jora jMoyectada. 

3.° Estudio agi<>lógici> de los terrenos de 
las zonas arenables. 

4.» Estudio agronómico de los cultivos 

más adecuados para las indicadas zonas. 
5.» Estudio económico de dichas mejo­

ras temporales, previa la determinación de la 
cantidad de arena necesaria por hectárea. 

6.» Trazado y construcción de las pistas 
que enlazan las montañas de arena con la* 
zonas que habían de arenarse en forma qu^ 
beneficiara la mayor extensión posible. 

7." Instalación en cada zona de Campos 
de Experimentación y Demostración, que por 
su estratégico emplazamiento sirvan de en­
señanza al agricultor y de base para la po' 
sible introducción de nuevos cultivos y me­
jora de los actuales. 

Trazado en la forma dicha el proyecto V 
plan de trabajos a ejecutar por la Sección 
Agronómica, para la mejor administración 
de los fondos se han constituido, por el perso­
nal de la misma. Juntas compuestas por el 
señor alcalde, un vocaü tesorero, otro inter­
ventor, y presididas todas las de cada isla 
por el señor presidente del excelentísimo 
Cabildo Insular, quien autoriza con su visto-
bueno las listas de gastos de todas clases, 
jornales, material, adquisición de monta­
ñas, etc., suscritas por los otros tres compo­
nentes. 



Paxa que se vea la importancia que a di­
chas obras ha concedido la República, baste 
consignar que el año de 1932 fueron libradas 
80.000 ftesetas con destino a Fuerteventura-

El mismo año fué concedido otro crédito de 
15.000 pesetas para la mencionada isla, que 
por haberlo sido al final de ejercicio econó-
niico y no haberse tenido en cuenta en Re­
sultas, quedó anulado. Durante el año 1933 
se librau"on 40.000 pesetas a Lanzarote y 
40.000 pesetas a Fuerteventura, y durante 
el primer semestre de 1934 se han librado 
40.000 pestas a Lanzarote y 40.000 pesetas 
a Fuerteventura, lo que hacen un total de 
2'40-ooo pesetas. Se ha dado con ello un gran 
paso para resolver el verdadero problema 
agrícola de ambas islas, las que mediante los 
enarenados transformarán en fértiles te­
rrenos cientos de hectáreas, en la actualidad 
totalmente improductivas. Al propio tiem­
po se ha resuelto, aunque no sea sino par­
cialmente, el grave problema del paro obre­
ro, pues invertida la casi totalidad de la 
consignación en jornales, ha permitido dar 
trabajo a varios centenares de jornaleros 
en ambas isla î. La cantidad destinada a ad­
quisición de montañas ha sido insignificante. 
Actua'mente son unas quince las montañas 
areneras adquiridas y se han construido unos 
cuarenta kilómetros de pistas o caminos 
carreteros. 

Un hennoso racimo de plátanos, de 
medio metro. Como es sabido, el plá­
tano es un factor de considerable im­
portancia en la vida agrícola de Cana­
rias I FoU. Tnxloro MaUch) 

Una perspectiva de «m CHIUTO de 
tomates 

I*LAN REGIONAL DE OBRAS HIDRÁULICAS 

Una disposición del Ministerio de Obras 
Públicas, suscrita por don Rafael Gue­
rra del Río, afronta de lleno este magno 
problema, al permitir que los trabajos de 
enarenaulos en Lanzarote y Fuerteventura 
puedan acogerse, al igual que las obras fai-
dráuUcas en todo el archipiélago canario, a 
la ley de Auxilios del Estado del 7 de Julio 
de 1911. Como muy bien se dice en el preám­
bulo del decreto, esta disposición no hace 
niás que corregir un imperdonable olvido 
en que se ha tenido a la región canaria en esa 
materia, desde el año de 1911 hasta nuestros 
días. 

Tal importancia agrícola tiene dicha dis­
posición, que al conseguir aumentar la dota­
ción de aguas destinadas al riego llevará con­
migo el abaratamiento automático de las mis­
mas, consiguiendo al propio tiempo que des­
canse sobre base sólida nuestra agricultura, 
al permitir nuevos cultivos, que alejen para 
siempre las funestas consecuencias de los 
Países, como el nuestro, sometidos al mono­

cultivo, por las que estamos pasando des­
graciadamente en la actualidad. Ya se ini­
cia por los agricultores nuevas plantaciones 
de frutales y cultivos ordinairios, de grandes 
rendimientos por su favorable acogida en los 
mercados europeos, y que hasta ahora el ele­
vado precio de las aguas ha hecho imposible 
acometer. Otro tanto ocurrirá al permitir el 
cultivo en mayor escala de los cereales, que 
suponen bastantes millones de pfesetas que 
emigran anualmente al Extranjero. También 
laganadería, con la abundancia de pastos y fo­
rrajes, sentirá los beneficios de esta mejora. 

Valiosísimos colaboradores ha tenido la 
consecución de tan importante disposición, 
a quienes significamos nuestra gratitud; y si 
no consignamos sus nombres, lo hacemos por 
no herir su inodestia. Sin embargo, no nos 
resistimos a consignar el nombre de uno de 
ellos, don Miguel J. Alonso Jiménez, awtual 
digno presidente del excelentísimo Cabildo 
Insular de Gran Canaria, quien ha hecho 
norte de su gestión, desde el puesto que ocu­
pa con una tenacidad y clara visión de nues­
tros problemas agrícolas, el no descansar has­

ta ver hecha realidad en la Gaceta y 
en el comienzo de las obras, en estos días, 
tan importante decreto. 

Como ingeniero agrónomo, séaune per­
mitido decir respetuosamente que la meri­
toria labor de arenados—tan esencialmen­
te agronómica—que hasta la fecha se ha 
desarrollado en las islas de lanzarote y 
Fuerteventura. bajo los auspicios del Ins­
tituto Nacional de Investigaciones y 
Prácticas Agronómicas, de la Dirección 
General de Agricultura, y en la que con 
tanto ahinco y cariño ha trabajado el per­
sonal de la Sección Agronómica de Las Pal­
mas, ha tenido que pasar, por insuficiencia 
de créditos, del Ministerio de Agricultura 
a la Dirección General de Obras Hidráuli­
cas del Ministerio de Obras Públicas. La 
intervención informativa, que en lo suce­
sivo se nos reserva en la tramitación de los 
trabajos de arenados, se seguirá prestando 
con el mismo celo que tan importante me­
jora supone para aquellas islas. 

COMISIONES DK EXPORTACIÓN 

Una disposición reciente del Ministerio 
de Industria y Comercio, en la que ha teni­

do una intervención directa don Rafael Guerra 
del Río, crea las Comisiones de Exportación 
de nuestros frutos, con facultades para regu­
lar los mercados, de la que esperamos gran­
des beneficios para nuestra agricultura, al 
encauzar y ordenar el magno problema de la 
exportación agrícola. En su consecución 
pondrá el mayor empeño la Sección Agro­
nómica de Las Palmas, haciendo honor ai 
importante puesto de presidente que en la 
misma se le asigna. 

CRÉDITO AGRÍCOLA 

Finalmente, es aspiración unánime de la 
agricultura canaria que el Gobierno de la 
República acuda en estos momentos de 
honda crisis a ayudarla, haciendo extensiva 
a ella los beneficios del crédito agrícola, en 
en la seguridad de que será un servicio más 
que, como canarios, hemos de agradecer a los 
muchos que ya le tiene prestados a la agricul­
tura canaria don Rafael Guerra del Río. 

FRANCISCO GUERRA MARRERO 
Ingeniero-jefe de la Sección 

• , Agronómica de Las Palmas 
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Un detalle del empaquetado de plátanos en Canarias.—A í» 
Izquierda, don Manuel Lorenzo Pardo, ilustre autor del PI*" 

Nacional de Obras Hídráulic<s, que hace en esta informa' 
ción interesantes declaraciones en torno a los problema* 

canarios... 

£os grandes proble^ 
mas de las Islas Cana" 
rías y sus soluciones, 
según el sabio verbo 

de don 
Manuel Lorenzo Pardo 

QUERÍA yo aprovechar esta intervii'i pera 
tributar mi homenaje a don Manuel Lo­

renzo Pardo, uno de los contndos grandes 
hombres de que puede enorgullecerse esta 
España de ahora. Pero al repasar las notas 
tomadas por mf, prefiero sacrificarme ante­
poniendo, a los elojíios que se me van poi 
los puntos de la pluma, las soluciones que 
su largo y profundo estudio ve a la grave 
crisis que sufien las Islas Canarias, en cuyo 
hono»- y provecho, de.spués de tcxlo y ante 
todo, se compone este número de MUNI>O 
GRAFICO.-

Po. algo están el las no sólo orgullosas 
de que las represente en Cortes, sino ilu­
sionadas con 61 como en un redentor. 

—¿Cuál es la raíz de la grave crisis de las 
Islas?—le pregunto. 

—El espectáculo de la vida económica 
de las Islas me recordó algún otro que he 
tenido ocasión de presenciar en mis largas 
ancian/.as {)oi los pueblos españoles. Sin los 
caracteres trágicos que ri viste un incendio 
de mies«;s o de gavillas en las eras de un 
pueblo cast(;llano o del secano aragonés, 
lo advertido me lo recordó. Son tiistes con­

secuencias del monocultivo o del cultivo poco 
diversificado, l-as dificultades en ellos ad­
quieren fácilmente proporciones críticas, 
de verdadera catástrofe, sobre todo si, 
como en Canarias sucede, los tiempos de 
prosperidad han movilizado glandes activi­
dades y creado una vida económica intensa 
sobre la amplia base de grandes intereses. 
Ninguna otra región estaba ni está amena­
zada de repercusiones más directas e inme­
diatas de la crisis mundial. En las restan­
tes, la propia e.scasez de nuestra producción 
nacional y la coexistencia de mercados in­
teriores, muy alejados todavía de la satura­
ción, ofrecen amplios márgenes de tiempo, 
incluso ventajas y aun risueñas perspecti­
vas en compensación ciicunstancial de la­
mentables insuficiencias, hasta el punto de 
que hoy ofrece E.spaña poderosos atractivos 
al capitalismo internacional, especialmente 
en este a.sjjecto de la intensificación de la 
producción de sus campos. 

—¿Cree usted que las soluciones propues­
tas hasta ahora a los problemas canarios 
tengan suficiente eficacia? 

—La realidad, posteriormente revelada. 

ha venido a confirmar aquella previsión. I-' 
pr(>blema canario, cuya suerte estaba unid» 
a la de dos o tres cosechas, y siiigularniente 
a la del plátano se ha ngravatio mucho 
como reflejo de la crisi.s j^cnornl y ck la coni-
jjctencia, traducidas en una política de con-
tingentación en los países consumidores de 
primera línea, nuevos mercados que, en los 
buenos tiempos, había cnidado / ntcndid" 
la actividad exportadora. 

Se han prctenditlo diversos expedientes, 
tcxios ellos parcialmente eficuces, pero que, 
aisladamente, lo sori en proporción insufi' 
cíente, tales como C(X)peración pnxhictora, 
sindicación forzo.sa, reijaja de fletes, venta­
jas en los transportes y en los mercados na­
cionales..., etc. T(xi() ello, aun lograrlo tota' 
y armónicamente, si acaso ofrece solución; 
la ofrecerá por muy poco tiemiK). Hien está 
la organización; es indisjxMí.sablc, lo mismo 
en los buenos que en los malos tienqios; peiO 
las limitaciones y las trabas, a la larga, en­
carecen, y lo que hace faifa os procisamentt" 
lo contraiio; abarutnr el producto para qu^ 
llegue en buenas com.icionos económicas * 
mercados vírgei.t>s; peri>, tie j>a.so, ofrecer 



cal y con el patriotismo canario se puede 
contar. 

—Sí; pero sin hombres de estatal influen­
cia y gran amor a las Islas, eso no podrá 
pasar de un buen deseo. 

—Esto fué y será ¡xisible, porque ha exis­
tido en el Gobierno de la República la figura 
necesaria, el hombre conocedor y preocu­
pado intensamente de los problemas actua­
les y del porvenir de una tierra que es la 
suya: don Rafael Guerra del Río, cuyos de­
signios me propuse materializar estudiando 
el problema, y a quien he servido sirviendo 
tan legítima y justa causa. Justo también 
es consignar que la técnica local ha ofrecido 
una base comparable en su solidez a lo que 
en otro orden ofrecen los Cabildos insulares. 
De entre los consejos, las advertencias o 
ilustraciones y enseñanzas allí recogidas, 
siempre recordaré las del malogrado inge­
niero Hernández, gran figura canaria, así 
como las de Simón Benitez y las de mi ya 

En las labores agrícolas de la Gran Canaria, cl ca­
mello ane su ctíuerto al de l&s bueyes... 

ventaja.<i económicas a, los exportadores y a 
los consignatarios, para que los alcancen, 
los conquisten y los aseguren. 

—¿Cree usted quf la solución de estos pío 
blemas es más estatal que local? 

—Para abaratar el producto sin sacrifi­
cios personales excesivos e insoportal>les 
hay que abaratar en primer término la tie­
rra y el agua, <le la qup el plátano es tan 
exigente. Pero la tierra se acomoda automá­
ticamente en -su coste y en su verta a la rea­
lidad económica, en tanto que el a^gua, no; 
el agua no puede acomodarse sin graves que­
brantos económicos, que repercutirían en las 
disponibilidtMles para el lesto. Además, en 
Cananas, sin estímulos suficientes como los 
pasados, el agua no se ofrecerá. Luego la ac­
ción general, la de la Nación, la de carácter 
estatal, ha de orientarse en ese sentido: en el 
de dotar a los campos de agua más abun­
dante y en el de reducir su preci», que ha 
llegado a alcanzar tipos quizá no superados 
en parte alguna, ni aun para los usos que 
pueden tolerarlos más altos. 

—I.as Canarias—interrumpo yo—mere 
cen del Estado una extraordiriaria compen­
sación a lo extraordinariamente que, sin 
ninguna, hasta ahora , h a n contribuido a! 
sostenimiento del público Erario. 

—Estimánd«,lo así, y para corresponder 
a aquel honor y a aquel manaato, dediqué 
mi mayor atención a este aspecto del pro­
blema: 8 estudiar las adaptaci> .nes al caso 
de nuestra legislación de aguas. No sólo era 
una obra nacional; era, además, de ju.sticia, 
porque la producción canaria ha contri­
buido considerablemente al sosteniniiento 
del Erario público sin compensación alguna 
en este orden; es decir, que allí ha sucedido 
precisamente lo contrario que en otras re­
giones, donde el Estado lo puso todo y lo 
está poniendo, sin beneficio directo ni indi­
recto que no sea el del teconocimiento de 
su capacidad y de su elevado espíritu. Pero 
este espíritu debe llevarlo igualmente a una 
región merecedora de ayuda por su tradi­
cional e incondicional patriotismo, con tanto 
mayor motivo cuanto que en parte alguna 
pcxlría obtener compen.saciones materiales 
más inmediatas y seguras. 

—¿Cómo no se ha intentado eso antes? 
—Las leyes y disp)osiciones diversas de 

auxilios a las obras de riego no se habían 
podido aplicaí a las Islas Canarias, cuyas 
condiciones geofísicas no habían sido debi­
damente tomadas en cuenta. Se inició la 
aplicación, en cumplimiento de la l ^y fun-
ilamental, de los auxilios autorizados por 
la del año 1911; se arbitraron medios para 
el abastecimiento de los poblados de Lan-
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Una «calle d( plátanos» en nna ptantadón canaria 
<FoU. LApcx df Yogan) 

zarote, l 'uerteventuia y Hierro; para cap­
tación <le aguas meteóricas en las islas peor 
dotadas de precipitaciones pluviométricas; 
se han facilitado instrumentos administra­
tivos, medios y organizaciones, y, última­
mente, se ha llevado todo ello a las l)ases de 
»ma nueva l^y general de obras y trabajos 
hidráuUa)s, en 1» que por primera vez existe 
la prexKupacióii patriótica de los intereses 
y conveniencias canarios, hasta ahora olvi­
dados, quizá porque así lo permitía su pro­
pio valor. Todo ello constituye un ciclo or­
gánico de disposiciones y meaidas con las 
cuales el problema entra en un franco la­
mino íle solución. Bastará asistir con un es­
píritu vigilante, ya que con el estímulo lo-

Usa plantación agrícola en terreno escalonado 

antiguo y entrañable amigo el patriarca 
tinerfeño don Arturo Ballester. Justo es, 
poi fin, at.ibuir ese elevado valor a la pre­
sencia al frente del Gobierrio, y en el mo­
mento decisivo, de don A'ejanilro Lerroux. 
cuyos afectos por Canarias son bien cono­
cidos. 

—Resumiendo: la solución al problema 
económico... 

—El agua no sólo sil ve para apagar los 
incendios de mieses, como los que yo he pre­
senciado, aterrado por sus consecuencias; 
apaga otros de muy distinta índole. Además, 
diversifica la producción, y en Canarias hará 
posibles económicamente algunas que fal­
tan, y, sobre todo, disuelve la propiedad, y 
con ella, muchos venenos sociales que, por 
fortuna, allí no son graves. 

—Y el complemento, que a la vez consti­
tuye otro fundamento para la resolución de 
atjuellos problemas... 

—El problema económico canario tiene 
aquí su líase; pero sobre ella hay que edi­
ficar perfilando y perfeccionando el país de­
licioso que brinda sus restantes condiciones. 
Para ello hay dos instrumentos poderosí­
simos, que hay que forjar con generosidad 
y cultivar c()n especial cariño; son: los puettos 
y el turismo. Cuanto se haga así por ellos 
será reprociuttivo y honroso para España. 

No sé si habré transcrito textualmente el 
verbo sabio de don Manuel Lorenzo Pardo. 
Pero estoy segúnj de haber trasladado fiel­
mente su <!spíiitu. 

ENRIQUE C X ) N Z A L E Z F I O L 



Un aspecto parcial 
de Guia, una de las 
más belfas localida­

des canarias 
(Fol. KUtKh) 
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Lo que tiene y lo que necesita 

el Puerto de la Luz, en Las Palmas 
pjL Puerto de la Luz, en Las Palmas de 
*-^ Gran Canaria, fué primitivamente una 
amplia ensenada, donde los buques encon­
traban refugio y fondeadero seguro contra 
los vientos y marejadas del tercero y cuarto 
cuadrantes. A él arril>ó Colón en su históri­
co viaje, y casi en el mismf> estado se con­
servó hasta el año 1883, en que la certera 
visión del ingeniero don Juan de León y 
Castillo y la valiosa influencia de su herma­
no don Fernando lograron la ejecución de 
obras que completasen su abrigo, convir­
tiéndolo en un magnífico puerto. Por ellas 
subió de tal manera la importancia de su 
tráfico, q\ie de 235 vapores que lo visitaron 
el año 1883, pasó en 1913 a la cifra de 4.976, 
estableciéndose en él t(Kla clase de servicios 
en relación con el tráfico marítimo, singu­
larmente Casas carboneras, que llegaron a ser 
nueve en aquella época. 

La razón de tal auge no fué otra que la 
inmejorable situación del Puerto de la I-uz 
en las rutas atlánticas, exactamente en las 
lineas por que se verifica el tráfico entre los 
tres Continentes. Por ello fué punto de paso 
obligado para todos los buques, hasta que 
la pa-sada guerra mundial paralizó, primero, 
y cambió radicalmente, después, la navega­
ción, sustituyendo el carbón por los combus­
tibles líquidos y aumentando con.siderable-
mente el radio de acción de los buques. 

A partif de t ü momento fué necesario dis-
ix)ner de depósitos de estos combustibles, ya 
que el niimero de buques que los utilizaban 
crecía constantemente, hasta el punto de 
ser hoy un 46 por 100 del tonelaje total. Dos 
poderosas entidades, dándose cuenta del 
extraordinario valor de la posición geográ­
fica del Puerto de la Luz, construyeron sen­
das in.stalaciones, capaces de almacenar en 
total 40.000 toneladas para el suministro de 
dichos combustibles a los buques, y con una 
capacidad de aprovisionamiento de 750 to­
neladas por hora cada una. Merced a ellas, 
el Puerto de la Luz conservó su rango e im-
j)ortancia, pues la disminución del número 
de buques que hacían escala para tomar car­
bón y la reducción considerable del suminis­
tro de este combustible se vio compensada ' 
con creces por el extraordinario consumo de 

los combustibles líquidos derivados del pe­
tróleo, FMÍ/-OÍ7 y Diessel-Oil principalmente, 
cuya venta rebasó el pasado año 1933 la ci­
fra de 600.000 toneladas. 

Pero el cambio en la navegación no tuvo 
como únicas caracteilsticas las ya citadas, 
sino que a la vez aumentó tonelajes y como­
didades en los buques, y, por otra parte, exi­
gió la reducción de gastos, como forma de 
contrarrestar la disminución de fletes que 
producen las varias crisis que ha .sufrido y 
sufre el mundo. "De acjuí que el Puerto de la 
Luz resultara ya en 1920 pet]ueño e incapaz 
de desempeñar la importante misión que el 
tráfico trasatlántico exigía de él y la nece­
sidad de ampliarlo en obras y perfeccionar 
sus servicios. A ello oljedeció la construcción 
del nuevo dique de abrigo, gigantesco muro 
de 2.600 metros de longitud, con sondas de 
12 a ig metros en bajamar viva equinoccial 
y atracable en su paramento abrigado por 
ios mayores buques del mundo. Las obras. 
Comenzadas en 1927, tocan a su fin, y próxi­
mamente se colocarán en él los servicios de 
suministro de combustibles líquidos y agua, 
de modo que probablemente quedará abier­
to al tráfico durante el año actual. 

Kl muro de este nuevo dique limita en sus 
560 metros a partir de tierra una amplia ex­
planada que se destina a la construcción de 
almacenes y transbordo de mercancías en 
tránsito, tráfico que debe merecer hoy la 
atención del Puerto por iniciarse y estar 
llamado a adquirir gran importancia. 

Paralelamente al Puerto ha crecido la 
ciudad de I^as Palmas, que en cincuenta años 
ha llegado casi a triplicar su población, y 
esto ha traído consigo un aumento de co­
mercio local, así de importación como de ex­
portación, que hace insuficiente las actuales 
obras, y cjue al mezclar su tráfico con el de 
tránsito se obstaculizan mutuamente, con 
detrimento de los servicios y el consiguiente 
aumento de ga.stos. 

La economía en los gastos portuarios, nor­
te actual de todos los esfuerzos por razón 
de la aguda crisis económica que atraviesa 
el mundo, exige una perfecta ordenación del 
tráfico y una meditada reducción del coste 
de todas las operaciones, singularmente en 

los puertos que, como el de la Luz. son, an­
tes que nada, de escala. A ello obedece el 
programa que nos hemos impuesto y que 
pensamos desarrollar, contando, desde luego, 
con que desde las altas esferas gubernamen­
tales se apreciarán y alentarán todos los es-
fueizos que el Puerto realice para conser­
var el puesto que ha logrado, lo que es de 
gran importancia para la Nación, no sólo 
por su rendimiento económico, sino por su 
importancia política, en el camino de la Amé­
rica española y frente al Continente africano. 

Dos obras importantes tiene el Puerto de 
la Luz en tramitación: un muelle frutero y 
comercial por el Castillo de Santa Catalina, 
y el ensanche del antiguo dique de la Luz, 
para convertirlo en muelle de transbordo y 
de carbones. La primera resuelve la separa­
ción completa de los tráficos internacional y 
local en todos sus aspectos, dotando a la vez 
de base segura a la industria pesquera de la 
vecina costa de África, incipiente industria 
que espera sólo ciertas facilidades para ad­
quirir gran importancia. La segunda facili­
tará el cambio intercontinental de mercan­
cías y abaratará considerablemente las ope­
raciones de carboneo de los buques que aun 
consumen este combustible. 

A la vez que estas obras, necesita el Puer­
to un potente remolcador moderno—cuyo 
proyecto está también en tramitación—, que 
permita en twlo tiempo, de manera cómoda 
y segura, las operaciones de atraque y des­
atraque de los buques de gran tonelaje que 
lo visiten. 

Después de tales obras, de absoluta nece­
sidad y urgencia, vendrá el dotar al Puerto 
del utillaje necesario al perfeccionamiento 
de todos los servicios, implantando incluso 
algunos nuevos que la moflalidad especial 
del tráfico hace posibles y convenientes, y 
que contribuirán a cimentar la prosperidad 
del Puerto de la Luz sobre base más firme 
que el tráfico de escala y aprovisionamiento, 
siempre sujeto a mil contingencias. 

ANTONIO A R T I L E S 

Ingeniero director de las Obras del 
Ptit.rto de la Luz 

Un aspecto general del puerto y la chidad de Las Patinas 



GRAN CANARIA INDUSTRIAL 

las zonas francas y la industria pesquera 
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Las horas de la pesca en el mar. Las horas de esfuerzo y de zozobra que las ciudades de tierra adentro no conocen muchas veces.. 

I A crisis económica mundial y la política 
proteccionista de determinados países, 

imponiendo restricciones a los frutos cana­
rios, que constituyen su principal riqueza, 
ha creado al país una situación verdadera­
mente crítica y angustiosa, de la que debe­
mos salir, buscando soluciones que pongan 
remedio a la hecatombe que se avecina. 

Gran Canaria cuenta con su famoso Puerto 
de la Luz, y su situación privilegiada entre 
Europa, África y América la col<M;a en con­
diciones excelentes para retjrganizar su eco­
nomía. África tiene cuantos productos puede 
apetecer Kuropa: agrícolas: cereales y le­
gumbres; oleaginosos: coloniales y plantas 
mpdicinales; forestales: fibra, vegetales, cau­
cho, azúcar, tabaco; animales: carnes di­
versas, pieles, lanas, pesca; mintüales: hulla, 
petróleos, fosfato.*, hierro, cobro, oro, dia­
mantes, V metales diversos. Kuropa oír<»ce, en 
cambio, a África los productos ya manufac­
turados, las maquinarias; en fin, todo lo 
<|ue África necesite para incorporarse a los 
países occidentales. África puede también 
ofrecer a, América su producción. África es, 
pues, el campo de experimentación comer­
cial y .será la balanza económica de casi to­
dos los países industriales. 

Gran Canaria, situada en la ruta comer­
cial de esí-s tres Continentes, frente a África 
y cu la ruta del tráfico europeo-americano, 
contando, además, con un régimen especial 
lie puertos francos, tiene trazado su j>or-
venir en las zonas francas y eu la industria 
pesquera. 

RKCUMKN DI-: TRANSBORDOS 

T<K1O buque procedente de América que .se 
dirija al Mediterráneo por el ("anal de Pa­
namá pa-sa por el Puerto de la Luz, sin des­
viarse de su ruta, y puede dejar mercancías 
que en los puertos de origen tomó para 
África; otro buque, saliendo de Kuropa para 
los puertos africanos, puede tomar también 
íuiuellas mercancías y transportarlas a sus 
destinos. 

Kl Puerto de la Luz puede contar en poco 
espacio de tiempt» con los elementos nece­
sarios para que los buques puedan efectuar 
ea él, cTin comcnlidad, rapidez y economía, 
todas las operaciones. Como complemento 
de los servicios se requiere otra actividad, 
llamada «Comi^rcio de Depósito», que con­

siste en depositar las mercancías, no para 
el transbordo, siguiendo un destino deter­
minado, sino que quedan en depósito o en 
almacenes en espera «le un momento oportu­
no para la transacción o venta, bien er» la 
plaza o bien en otra distinta, pero con el pri­
vilegio de ser sometidas las mercancías a 
manipulaciones, sin variar la naturaleza 
el producto, pero sí aumentando su valor; 
como mezclas, para la preparación comer­
cial, tastado de café, cacao, tendido de pie­
les, lavado de lanas, cambio de envases, 
etcétera, etc. 

\.K INT>USTRIALrZA':iÓN O LAS ZONAS FRAN­

CAS 

Pero la aspiración suprema de Gran Ca­
naria está en las zonas francas. 

El ilustre republicano y jefe de los radi­
cales, t ) . .Mejandro l^rroux, cuando nos 
visitó poi primera vez, hace unos veinte 
años, tuvo una certera y oportuna visión 
de nuestro porvenir. Dijo, entre otras co.sas, 
que «los plátanos pudieran ser un día sudario 
de nuestra riqueza», pues, segi'jn él, todo lo 
esperábamos del cielo:' el agua para fecundar 
y fertilizar la tierra; y de ahí el que formu­
lara en un articulo notable, como todos los 
suyos, lo siguiente: 

«Industrialízaos. Indu.strializaos. Pensad 
en la posición privilegiada que os brinda 
vuestra proximidad al Continente africano, 
pues mienten a sabiendas aquellos que a 
diario invocan la pobreza de África.» 

A fuerza de voluntad y de trabajo, Gran 
Canaria se ha colocado en situación para rea­
lizar aquel pensamiento, ya ideado por otros 
grandes hijos de esta tierra. Industiializaos, 
industrialízaos. Las zonas francas serán para 
esta isla el centro grandioso de su industria­
lización. 

No es del caso, dentro de los estrechos 
moldes de un artículo periodístico, desta­
car lo que representa la zona fianca; basta 
sólo indicar algunos de sus beneficios; den­
tro del recinto de la zona pueden realizarse 
todas las operaciones de los puertos francos; 
las mercancías nacionales y extranjeras en­
tran sin pago de derechos ni arbitrios; las 
industrias en ella establecidas reciben, ade­
más, como prima a la exportación o fabri­
cación, los importes de las cantidades que 
les correspondan tributar. 

I-A INDUSTRIA PKSQUERA 

Fuente de riqueza para Gran Canaria 
constituye también la industria pesquera; 
pero necesita desenvolverse y desarrollarse 
con nuevos métodos, no sólo en cuanto afec­
ta a las crías, a los sitios más convenientes 
de pesca, sino también en cuanto se refiere 
a las artes y medios auxiliares para su me­
jor rendimiento y producción. 

Nuestra cercanía al banco pesquero afri­
cano nos coloca en situación envidiable; 
pero se precisa también buques acondicio­
nados con cámaras frigoríficas, y contar 
ademá-s, con un puerto o muelle pesquero 
dotado de to<los los elementos necesarios 
donde puedan realizarse las varias y múl­
tiples operaciones que la industria requiere: 
viveros especiales, almacenes o depósitos 
donde practicar las .salazones y dependencias 
donde realizar las operaciones de conserva 
en aceite, pues la principal elaboración debe 
ser la de conserva, y para ello se precisa que 
el Gobierno no sólo subvencione la elabora­
ción, sino abriendo además el mercado pen­
insular, permitiendo la libre importación 
mediante aquellas garantías que asegure 
que el producto pescarlo lo ha sido por bu­
que y personal genuinamente español, así 
como su elaborado y principales manipula­
ciones con productos nacionales, tales como 
el aceite de Andalucía, el enva.se de madera 
y hoja de lata de Galicia. 

No se comprende ni se concibe cómo la 
conserva del pescado de Canarias puede ser 
considerado como extranjero al importar­
se en la Península, cuando es tan nacional 
como los prcxluctos similares que tienen vida 
próspera en las costas peninsulares de la 
madre Patria. 

En el Gobierno anterior figuró un hijo de 
Canarias, amante como pocos de su tierra 
y conocedor de sus problemas y necesidades; 
me refiero a don Uafael Guerra del Kío, en 
el que estas apartadas «peñas» cifran la rea-
Uzación de sus máximas aspiraciones; lo que 
se pide, tanto en lo referente a las zonas 
francas como a la industria pesquera, no 
cuesta un solo céntimo al Erario nacional; 
en cambio, proporcionará beneficios in­
calculables. 

KRNICSTO PÉREZ MIRANDA 
Director de Diario ie Las Palmas. 

Las Palmas:, i()í4. 
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En Canarias se unen, a la vex, las bellezas naturales y los recuerdos artísticos, la obra de la Naturaleía y el esfuerio del hombre. Paisaje admirable, es 
aerto; pero, al mismo tiempo, alardes magníficos del esfuerzo humano a traWs de los días. He aquí tres distinUs fotografías <jue reflejan ese múltiple 
ínteres de Las Canarias. Arriba: una perspectiva muy tiplea de Las Palmas. Abajo: una vista general del Puerto de la Luz, cuya actividad comercial es 

uno de los más poderosos signos vitales de Las Palmas de Gran Canaria 



Don Rafael Guerra del Río, una Ú< US más valiosas figuras del partido radical, ante tu biblioteca 
(Fot. Cart<*) 

Una charla con el ex ministro de Obras Públicas Sr. Guerra del Río 

Los años de luchas, de procesos y de pri­
siones por el ideal republicano. Su destie­
rro en Canarias. Cómo estuvo a punto de 
ser fusilado el ilustre diputado radical 
«Í-ERROUX HA IMBUflK) EN l.OS QUE SOMOS 
SUS DISCÍPULOS El. SENTIDO DK LA RESPON­

SABILIDAD Y LA PONDERACIÓN.» 

/ ^ UANDo llegamos a la casa del señor Gue-
rra del Río, a las diez de la mañana, 

ya estaba en la puerta un c<)che esperándo­
le. Pero he aquí que entre la urgencia del 
trabajo cotidiano del ministro y sus horas 
henchidas de un trajín ct>mpact<) y abruma­
dor se interponía un obstáculo difícil tie 
evitar para los hombres públicos; el perio­
dista. 

Kl secretai io del .señor Guerra del Río, con 
palabra cordial, nos afirma que «no está 
para nadie»; pero el reportero no se lesigna 
a esta terrible clasificación, y convence a 

su interlíKUitor de que él no' e.stá incluido en 
la rígida prohibición o consigna. 

líl ex ministro de Obras Públicas es en su 
trato un hombre sencillo, franco y de una 
exquisita amabilidad. Para llegar a él no 
hay que bordear las aristas peligrosas de al­
gunos temix-ramentos en los cuales 'a arma­
dura petulante es, por lo general, la cober­
tera de su iHiuedad interior. Sin desdoro de 
la jerarquía, el señor Guerra del Río sabe 
colocar a su interlrjcutor, en c»ste duelo del 
diálogo, en un plano de igualdad demo­
crática. 

.\1 pediile al ilustre político una-s palabras 
para MUNDO GRÁEICO, no teníamos la ma­
lévola intención de hablarle sobre temas de 
actualidad, buscando taimadamente ci>n 

nuestras preguntas un resquicio por donde 
penetrar en ese espacio donde se esconden 
los secretos políticos, y cuyo asalto consti­
tuye la obsesión del periodista. íbamos a re­
mover los rescoldos del pasado, a hurgai' en 
esa zona adormecida de los recuerdos para 
conocer la.<i peripecias, adversidades y ho­
ras jocundas con las cuales se forja la perso­
nalidad maciza del luchador. La vida del 
señor Guerra del Río es tan abundante en 
vicisitudes y riesgos jxjlíticos, que su enu­
meración rebasa los límites de un esquema 
biográfico. Su optimismo ideológico y su 
aliento vital han buscado siempre las difi­
cultades para vencerlas, de acuerdo con las 
palabras de Lóbel: «Se ha dicho alguna vez 
que el pesimista ve en cada ocasión una difi­
cultad, mientras el optimista ve en cada di­
ficultad una ocasión.» 

UN DISCURSO A LOS ESTUDIANTES E N E L 
PATIO DE LA UNIVERSIDAD DE BARCELONA 

—¿Cómo se inició usted en la política, se­
ñor ministro? 

—Allá por los años 1905 ó 1906, en la Uni­
versidad de Barcelona. Yo estudiaba De­
recho. Con motivo de una huelga de estu­
diantes—suscitada contra La Cierva—hubo 
algunos alborotos en la calle y en el patio de 
la Universidad, y yo lancé algunos discursos 
a mis compañeros acerca de la justicia de 
nuestra rebeldía. Mis camaradas me nom­
braron entonces presidente de la Asociación 
escolar republicana de Barcelona, y el des­
empeño de ese cargo me hizo conocer a 
l^rroux. I^a pcrosonalidad de L.erroux sin­
tetizaba el fervor republicano de Barcelona, 
y junto a su figura se agrupaban las juven­
tudes entusiastas que luchaban por remover 
los cimientos de las viejas organizaciones es­
tatales. 

El señor Guerra del Río hace una breve 
pausa, y continúa: 

—Cuando se produjo la división de los re­
publicanos, con motivo de la Solidaridad 
Catalana, yo fundé, con otros compañeros 
y correligionarios, el semanario La Rebeldía. 
Allí escribía Ferrer. Nuestro periódico, res­
pondiendo a su título, hizo una labor de re­
beldía intensa y eficaz, cjue culminó en el 
movimiento revolucitmario de 1909. Con 
motivo de los sucesos de 1909 fui acu.sado 
de rebelión militar—en la misma causa que 
Ferrer—, y estuve preso hasta que subió al 
poder el Gobierno de Canalejas y me am­
nistió. 

EL TRÁGICO ENCIERRO EN LA FORTALEZA DE 
MONTJUICH 

El señor Guerra del Río no bracea ni se 
agita en el tumulto del diálogo. Con palabra 
reposada va poniendo en hilera sus recuerdos. 

El año 1910 (a p<x;o de salir de la cárcel) 
fui elegido diputado provincial por Barcelo­
na, y por este motivo intervine y formé 
parte de la primera Mancomunidad de Ca­
taluña, que presidió Prat de la Riva. Cuando 
se inició la organización obrera de Barce­
lona en su forma actual, los republicanos 
hubimos de defenderla resueltamente con­
tra la declaración de ilegalidad con que pre­
tendían coaccionarla las autoridades. Esto 
nos ocasionó a nosotros una serie de perse­
cuciones. 

De esa época, añade, proviene mi amistad 
con Companys, pues lo mismo él que yo, 
por defender nuestro ideario republicano, es­
tuvimos con frecuencia en la cárcel. 

—¿Cuántas veces ha sido usted procesado 
por delitos políticos? 

—Muchas, muchas... Yo he estado preso 
en un barco de guerra, en celda común, en 
celda de pago, en Prisiones MiliKu'es... Du­
rante nuestra estancia en Montjuich estu-



Bl ez ministro de Obras Públicas evoca ante «Julio Romano» las lioras agitadas de su Juventud: lucha y pasión políticas en Barcelona, bajo ¡as ban­
deras republicanas de don Alejandro Lerrouz (Fot. Cortéi) 

vimos convencidos de que nos sacaban para 
fusilarnos. Aquello terminó desterrándome 
Martínez Anido a Canarias. Estuve en Ca­
narias seis meses, y mi destierro suscitó lia-
cía mí un movimiento sentimental en la pro­
vincia, que culminó haciéndome diputado. 

—¿Qué año lo envió a usted Canarias al 
Parlamento? 

-—El 1921. Desde entonces he sidb siem­
pre diputado a Cortes por aquella provincia. 

«VO DECLARO EL ESTADO DE GUERRA KN 
l^ARCELONA Y FUSILO A GUERRA DEL RÍO» 

•—¿Cuál ha sido el incidente más dramá­
tico o de mayor peligro de su vida pública? 
^ —Es muy probable—responde el señor 

Guerra del R l o ^ que yo le deba la vida a 
Primo de Rivera. Siendo Primo capitán ge-
•leral de Madrid, vino a esta ciudad el capi­
tán general de Cataluña a consultar con el 
Gobierno de Dato la necesidad de declarar 
en Barcelona el estado de guerra. El Go­
bierno acordó dicha declaración, y antes de 
tomar el tren el capitán general de Cataluña 
Paí'a reintegrarse a Barcelona dijo en la es­
tación, ante un grupo de militares: 

—Yo restablezco en Barcelona enseguida 
^' orden. Declaro el estado de guerra, juzgo 

en juicio sumarísimo a ese Guerra del Kfo y 
lo fusilo. 

Primo de Rivera, que oyó las palabras del 
capitán general de Cataluña, se fué precipi­
tadamente a ver a I^rroux, al que contó la 
amenaza de su compañero. Lerroux se puso 
enseguida al habla con Dato, y se evitó el 
desaguisado que trataba de cometer aquel 
jefe, cuyo nombre más vale no mentar. 

—¿Y cómo los hombres como usted, de 
oposición y de rebeldía antaño, se acomo­
dan tan fielmente al espíritu gubernamental? 

—Lerroux—arguye el ministro de Obras 
Públicas—ha sido un hombre esencialmente 
de gobierno. Ese sentido de la respon-sabili-
dad y de la ponderación para el ejercicio de 
los cargos públicos nos lo ha imbuido él a 
I0.S que somos sus discípulos. 

—¿Qué cualidades cree usted que deben 
predominar en el jxilitico? 

—La primera de todas es que tenga arrai­
gado profundamente un ideal. Esta es la 
gran fuerza. Llegan para el hombre público, 
inexorablemente, los momentos-en que se 
han de poner a prueba estas cualidades de 
fijeza, de perseverancia y de fe en su propia 
ideología. El escepticismo es corrosivo e in­
valida al político y lo enflafiuece espiritual-
mentc, ccmvirtiéndolo en un juguete de sus 

propias dudas. Además de esto, el político 
debe poseer un programa trazado, y des­
pués, al llegar el instante de ejecutarlo, te­
ner la ponderación suficiente para ver hasta 
dónde puede llegar en aquel momento. 

—Otra cualidad también necesaria en el 
político—exclamo yo, pensando en las pre­
guntas que le dirijo al señor Guerra del Rfo 
y en el tiempo suyo que acoto egoistamente 
para mí—debe ser la paciencia. 

—La paciencia también—añade sonriente 
el ministro de Obras Públicas—. Pero es con­
veniente estar en contacto con el pueblo 
para conocer todas las realidades. Yo me 
entero de todo por las gentes, de una manera 
directa y personal, y no por referencias de 
segunda mano. Hay que tener la puerta 
abierta al aire de la calle, y acudir al terreno 
donde una exigencia o necesidad pública, o 
el estudio de un problema de interés colec­
tivo, exijan nuestra presencia. 

1-a charla—que ha terminado—la rubrica 
el ex ministro con un apretón de manos. Yo 
me guardo mis notas. En esta amable con­
versación con el ilustre político no sale uno 
pensando (como ocurre a veces al hablar de 
la política candente) que lo más interesante 
de la interviú es «lo que no puede decirse». 

JULIO ROMANO 



Una p«rsp«ctlM gí«»< *̂' "••«Luí (Gran CanarU) 

Aspectos de la vida y de los 
Ü N los cambios que la evolución de las casas ha impuesto a la vida 
^ ^ de los pueblos, el Puerto de la Luz ha sido profundamente afec­
tado. Referirnos al Puerto de la Lu7. es, en cierto modo, referirnos a 
la vida to<la de esta tierra de Gran Canaria y desde luego a uno de 
sus factores mis fundamentales. Al puerto debe su existencia esta 
ciudad de Las Palmas, que con sus 80.000 habitantes alberga el 40 
por 100 de la población total de la isla. A las organizaciones indus­
triales de todo orden que la vida del puerto ha creado o que a su 
lado prosperan, favorecidas por las ventajas que su proximidad re­
presenta, vive prácticamente adscrita t<xla la parte activa de dicha 
IK)blación urbana, y bajo algún aspecto, el resto de la población insular. 

Así, pues, es lo cierto que del Puerto de la Luz depende más o me­
nos directamente el i por 100 de la pt)blación española, a que equi­
vale la de esta pequeña i-sla de Gran Canaria. Y en último término, in­
teresa a e.stos 200.000 habitantes la conservación de su propia exis­
tencia, habiendo de estimarse esto como razón bastante de su pre­
ocupación, porque sus fuentes de vida no se agote n. , 

sstffiíte.. 

Porque ocurre que el régimen, conse jado por la necesidad y p<"̂  
la ley, de plenas libertades, que ha hecho posible un florecimiento de 
estas Islas, de que sólo hay ejemplo en las grandes ciudades amen-
canas de la segunda mitad del siglo xix, viene siendo objeto de una 
sistemática guerra y de cercenamientos y ambiciones cuya intensifica­
ción es motivo, aun para los espfritus menos inconformes, de la más 
justificada alarma, cuando a la desconsideración con que se procede 
se añade la absoluta ausencia de visión y de comprensión de ."íus 
efectos inmediatos y de sus últimos resultados, ya que toda limita­
ción de las relaciones de este tenitorio con el exterior equivale a 
cegar una fuente de fecundas posibilidades. 

Se pretende la explotación de este mercado en provecho exclusivo 
de ciertas actividades nacionales, y no se piensa que cuando llegara a 
lograrse tal exclusividad, este mercado habrá desaparecido. La isla> 
que es estepa y montaña, sin aptitud natural para sostener 50 ha­
bitantes por kilómetro cuadrado, lo que sería todavía una densidad 
superior a la media de la jwblación española, sostiene actualmente if>° 

habitantes por dicha unidad de 
sujierficie. Y sobre esto aporta 
anualmente a la economía nac»i>' 
nal cerca de 40 millones de pese­
tas en que se cifra el saldo favora­
ble al comercio peninsular de la 
balanza de sus relaciones comer­
ciales con la Península- Puede fá­
cilmente imi^inarse lo que ocu­
rriría cuando, ajrtadas nuestra-'' 
relaciones con el exterior, queda­
ra la ibla limitada a sus recurso» 
propios y reducidas sus transac­
ciones comerciales a cambiar f' ' 
seria por miseria. 

De manera que todo ataque * 
nuestras libertades comerciales eS 
un ataque a la vida del puerto, y 
un ataque, por consiguiente, a '* 
vida de la isla; pero con repC' 
cusiones inmediatas a la econo­
mía nacional, que no obstant<? 

Los trasatUnÜcos italianos «Jti<|<' 
C¿sar» y kDulio», atracados aJ nití«U' 
de La Luz, y el buque español «Ma­
gallanes« entrando en este magnifica 

puerto canario 

emas del Puerto de la Luz 
nuestra pequenez, no dudamos de calificar de verdaderamente pro­
fundas, pues basta considerar lo que en los momentos actuales repre­
sentan los 50 millones del valor de las exportaciones peninsulares a 
esta sola isla de Gran Canaria, en relación con el total de las desmedra­
das exportaciones españolas. 

Magníficamente dotado el puerto de obras y medios auxiliares de 
'a navegación, el desacierto con que se desarrolla la política comer-
<̂ 'al que le afecta, a pesar de alguna corrección parcial, lograda, más 
Por honrosos motivos sentimentales, que por estímulos de alta com­
prensión o de obligado respeto, viene labrando su ruina. En lugar de 
'a política de facilidades y de atracción que el puerto necesita para 
defenderse de sus rivales y para contrarrestar otros efectos de la si-
l'íación mundial, es una política hostil y de absurda tabla rasa la que 
impera. No se comprende que el puerto necesita transformar su fun­
ción tradicional de escala de aprovisionamientos en otras variadas 
funciones para que está soberbiamente dotado, y a cuya creación 
habrán de contribuir esas facilidades y las nuevas actividades que sólo 
esperan, como las dormidas ar-
"lonías del poeta, la mano que se-
Pa arrancarlas. No se advierte 
l ú e la navegación se ha visto y 
sigue viéndose cada día más obli-
Kada a mejorar los rendimientos 
de la explotación comercial del 
"^uque, y que el uso del petróleo 
"i suprimido las escalas forzosas, 
aun en las rutas más dilatadas. 
Permitiéndole acomodarlas libre-
"*ente a las conveniencias de su 
'Unción porteadora. No se advier­
te que frente a nosotros, en la ve-
^'na costa africana, Dakar y Ca­
rablanca han levantado en los úl-
*"Uos años las grandes instalacio­
nes de sus puertos y se han con­
vertido en serios mercados expor­
tadores, como desembocaduras 
lUe Son de enormes regiones cuya 
'•lueza agrícola o minera comien-

ptra bella perspectiva del Puerto de 
** LwL En primer témioo, la Ciudad 

Jardín 

(FoU. Teodora Maisck) 

za a explotarse intensamente, y que al propio tiempo que prestan los 
mismos servicios que el nuestro, ofrece el incentivo de su mercancía. 

Frente a estas nuevas condiciones y circunstancias se impone una 
política nueva, y base y fundamento de esa política ha de ser ne­
cesariamente la restauración de las libertades anuladas y la instaura­
ción de otras que aseguren al puerto el disfrute de su régimen franco. 

Sin esta base, todas las otras medidas que la defensa del puerto re­
clama resultarán ineficaces, y estériles además los sacrificios hechos en 
la construcción de las nuevas obras que han dado a su zona abrigada 
una amplitud comparable a la de los más grandes puertos del mundo. 

La transcendencia del puerto a la vida de la ciudad y de todo este 
territorio insular, su importancia dentro del cuadro de los puertos na­
cionales y su condición internacional—que es acaso su más destacada 
característica^dan a los problemas que su situación actual tiene plan­
teados la categoría de problemas nacionales. Y es leal y es patriótico 
proclamar y encarecer la necesidad y la urgencia de su solución. 

Josií M1KAN1M G r E R H A 
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PATRONAL DE CANARIAS Y s u s FRANQUICIAS 
GRAN CAjNARIA . 
p L I>ecret() del Ministerio de Industria y Ck)-
*-^ niervio, de fecha i8 de Marzo de este año, 
en el que se exige a todos los importadores la 
obligatoriedad de estar inscritos en un Regis­
tro, es natural que haya sido recibido en las 
Islas Canarias con un cierto recelo, no exento 
de justificación. Kn verdad que en dicho De­
creto se contradice la Ley de looo, por la cual 
se creó el réf{inien de Puertos Francos, y siendo 
así, es lógico pensar que los importadores ca­
narios vean en esta disposición del Ministerio 
de Industria y Comercio una nueva restricción 
a su libertafl legal de introducir productos en 
los puertos del Archipif'lago. La importancia 
del mencionado Decreto no es fundamental 
para los intereses de las Islas. Su texto no tiene 
la virtualidad de perjudicarles con caracteres 
graves. ¿Por qué, pues, la oposición, mejor di­
cho, el recelo con que lo han cumplido los im­
portadores de Cannrias? La clave está en que 
la disposición del Ministerio de Industria y Co­
mercio es un peldaño más en la serie de restiic-
ciones que desde hace muchos años vienen dic­
tando los Gr>biemos de España para el régimen 
de franquicias de las Islas. Ño es de ahora 
este asaeteo a la I--ey de Puertos Francx^s que 
amenaza con dejarla implume. En forma de 
•leves pellizcos» viene ésta resistiendo un ver­
dadero ataque. Cuanflo no ha sido el impuesto 
prohibitivo, que dificultó !a entrada en el Ar­
chipiélago de artículos indispensables para el 
consumo de sus habitantes, o necesario para 
los labores industriales, era la I-ey del Timbre 
la que aparecía para lograr en los puertos tran­
cos, dificultando la libre concurrencia de pro­
ductos y cayéndose en el absurdo de contrade­
cir el régimen de franquicias, instituido preci­
samente para todo lo contrario. 

Desde que hace ochenta años fué necesario 
que una epidemia espantos» a.solara a las Islas 
Canarias para que el Gobierno de la Nación 
instituyera las franquicia.s con objeto de que 
el Archipiélago pudiera rehacerse económica­
mente, es certísimo qu.> el legislador se ha ve­
nido mostrando de continuo indiferente ante 
todos los a-spectos e.sencinles para el desenvol­
vimiento del régimen de Pu.'írtos Francos. Su 
preocupación inmediati ha sido de siem¡re el 

lecabar el canon con toda puntualidad, sin que 
al parecer le preocuparan en lo más mínimo 
los intereses que eCllí .se de.sarrollaban. Tuvo 
que ser un canario preclaro, estimulado en sus 
esfuerzos por otros hijos beneméritos de las 
Islas, el que logró, tras inauditos trabajos, el 
originaí la levisión de la Ley básica del Régi­
men de Pueitos Francos, concedida a Canarias 
en 1852, consiguiendo, en consecuencia, la I^y 
de (1 de Marzo de 1900, completada por el Real 
Decreto del 20 del mismo mes y por el Regla­
mento para su aplicación de igual época. Pero 
de ahí, justo es decirlo, no se ha pasado ni 
un pie, mientras que, en cambio, el trato de 
nación menos favorecida ha sido constante pa­
ra Canarias, habiendo costado luchas hercídeas 
el lograr que sólo a ciertos productos de las 
Islas se les otorgara la considera«;ión de nacio­
nales. 

\ en estas circunstancias, cuando todo rece­
lo subsiste en los medios comerciales e industria­
les canarios; cuando el panorama económico 
mundial se ofrece a la vista de cualquier obser­
vador con rasgos de un negro pesimismo, y las 
Islas Canarias no son una excepción, por su nexo 
con los mercados inteinncionales, en este cua­
dro desconcertante, hace su reaparición el mismo 
espíritu restrictivo para el régimen de Puertos 
Francos, cuando lógicamente era de esperarse 
una mayor amplitud de acción que combatiese 
eficazmente la amenaza de derrumbamiento que 
se ve en todos los horizontes económicos del 
mundo. 

Contrariamente a lo que sucedía hace todavía 
pocos años, el viajero que llega hoy a Canarias 
observa enseguida un ambiente de perplejidad 
y de preocupación que se refleja en todo el 
campo de los negocios. Las características lo­
cales—sequías, depreciación de frutos, desvalo-
nzíkción de la propiedad, carencia de numera­
rio—agravan las consecuencias del difícil mo­
mento internacional, y así en estas Islas, que 
en un ayer próximo fueron veta inagotable de 
riqueza, han surgido problemas tales como el 
paro obrero, la aminoración de las transaccio­
nes comerciales y la caída vertical de las acti­
vidades industriales. 

Calladamente, sin nervosismos estériles, con­

fiando en su propia vitalidad, han venido 1»* 
Islas ('anarias sopoitando las consecuencias "^ 
los quebrantamientos económicos de muchos 
países ligados comercialmente a su prfxluccio» 
peculiar, y es natural que en esta hora hagft *"' 
nar su voz ante el Gobierno de la Nación, eX P"' 
niendo las características de su situación i"*-.̂ "̂ ' 
na i)ara ver de lograr un remedio a su pérdw* 
de equilibrio económico. No pretenden los inte" 
reses del Archipiélago ser preferidos a los df 
resto de E.spaña. Ni quieren panaceas impo*'' 
bles para sus problemas, que son los probleni»-
por que todo el mundo atraviesa en la act"^' 
lidad. Lo que sí desea es una mayor atenció" 
por paite del legislador, para que éste, pre-sW' 
nado muchas veces por intereses contrapi|*^" 
tos a los de Canarias, y sin un estudio mcdn*' 
do de las características de producción de 1* 
Islas, no caiga en errores que al fin y a la P*'"'' 
tre vienen a perjudicar el conjunto de la econo­
mía nacional. El respeto más absoluto a! •"*' 
gimen de Puertos Francos se impone hoy "i* 
que nunca, si se desea que la preponderaoc»» 
del Archipiélago no descier.da a simas muy "̂ ^,___ difl-
cilcs de volver a escalar, y no es precisament 
con decretos restrictivos comí) se evitará est 
natural temor oe los productores, 

industríale* 
y comerciantes canarios. ." 

Por otra parte, sería muy conveniente que e 
Gobierno de la Nación, haciendo una políti** 
totalmente contraria en cuanto al abandono e» 
que los de la Monarquía tuvieron siempre 
los intereses de las Islas Canarias, mediten se­
renamente sobre la importancia que represen­
tan estas alejadas provincias de España, esp» 
ñolísimas de siempre, y toda sellas en el progr*" 
so común de nuestra patria, y como final, y 
ésta sí que es la voz de todos los isleños, el Ar­
chipiélago vería con sumo agrado que los go­
bernantes del país, en vez de dictar medidas qu® 
restrinjan la. libertad comercial legal de los c«' 
narios, pusieran en circulación otras que ^'" 
nieran a complementar y ampliar aquellas qw 
les fueron otorgadas en tiemfK)S pasados y " 
las que tan buen uso hicieron para de.sari'ol'*' 
el progre.so y el bienestar de su territorio, <J" 
no es al cabo más que territorio del pueblo co 
niún de España. 

Por fierras de Gran Canaria UNA VOLUNTAD AL SERVICIO DE LA AGRICI 

Don José Monzón, de Telde (Las Palmas) 
TORA 

7^0 existe, por desgracia, en las ciudades una 
idea exacta del fervor casi místico que el 

agricultor suele sentir por el cultivo de sus tie­
rras. Hay que acercarse al campo, y más con­
cretamente a este campo de Gran Canaria, para 
valorar en toda su amplitud la personalidad del 
hombre que día a día lucha con tenacidad para 
arrancarle al suelo la riqueza jugosa de los 
frutos. 

El cronista ha llegado » Telde, en la provin­
cia de I--as Palmas, y ha podido contemplar con 
orgullo de español cómo un agricultor ilativo, 
don José Monzón, ha sabido convertir en un 
venero de pe.setas lo que fuera anteriormente 
nada más que un pedregal infecundo. 

El hombre que aso hizo es cordial y sencillo 
por demás. Para nada nos habla de sus esfuer­
zos, que modestamente ocvdta, y todos sus elo­
gios se desparraman sobre el agua y el sol, pro­
genitores de todo cuanto los brazos camperos 
recogen ilusionados en las ubérrimas parcelas 
de su propiedad. 

Pero el agua, estjuiva y muy escasa en la zona 
de Telde, no ha brotado de ro.sitas, espontánea­
mente, en las tierras de don José Moníón. No. 
Alguien que no es él, por cierto, sabe hablar­
nos de toda la tenacidad, de todos los sacrifi­
cios y de todos los desvelos de este gran agri­
cultor para alumbrar el preciado liquido. Miles 

de duros en jornales y en maqui­
naria fueion enterrados en aquellos 
lugares. Días y meses pasaron bal­
díamente sin que el chorro fecun­
do, con tanto afán buscado, brota­
se de la hondura en que se halla­
ba. Pero la esperanza no se apagó 
por eso en la voluntad del hombre 
que luchaba, y en una hora feliz, 
entre vítores emocionado.s, el agua, 
mansa y clara, huita<la hasta en­
tonces a los ojos del sol, fué anegan­
do gozosa los cultivos que con tan­
tas ansias la esperaban. 

El espíritu se colma de optimismo visitando 
hoy las tierras de don José Monzón. Vn en­
jambre de trabajadores laboran constante-
méate sobre las parcelas, regadas a placer por un 
manantial servido de potentes motores, y miles y 
miles de kilos de frutos deliciosos, de calidad 
insuperable, pasan de las manos caIlos«^ del 
jornalero a las femeninas manos de un tropel 
de mujeres y mocitas que en el empaquetado 
del simpático agricultor los preparan para la 
exportación. Y plátanos, tomates y patatas sa­
len a diario, en grandes cantidades, de aquella 
colmena humana, llevondo con orgullo sobre sí 
el nombre del principal coséchelo de Telde: de 
don José Monzón. 

Uaa de las naves de los empaquetados de tomates, de ^° 
]oié Monzón 

Pero no se dedica este gran canario a fon»c 
tar solamente sus intereses privados, con oW*._ 
egoí-sta de los colectivos. No. El Grupo de Al?^ 
cultores del Sur, conocedor de cuanto I»»/ 
valía, de honradez y de inteligencia en el ho""^ 
I re que creó en Telde una veta de incalcul»" 
riqueza, le ha nombrado piesidente de su S' ^ 
dicato; y así, don José Monzón, aparte de s" 
muchas actividades paiticulares, trabaja ®" •, 
organismo de su presidencia con tesón, niodi'S 
y entusiasmo admirables, todo por servir » ^ 
Agricultura y a la tierra de su nacimiento, 1'^ 
sabe mirarlo con el respeto y el cariño a 4"^ _, 
ha hecho í«;reeclor por su vida plena de ^ 



Las obras 
hidráulicas en 
Gran Canaria 
I INA isla es como un oasis en el desierto 

del Océano. Sus pobladores no pue­
den aspirar a ensanchar sus tierras. Han de 
concentrar sus esfuerzos en hacerlas nnás 
productivas. 

Los habitantes del oasis, como los insu­
lares, obtienen sus recursos por tres me­
dios: 1.0 Consumiendo las cosechas de su 
limitado territorio. 2.° Enviándolas al ex­
terior, a cambio de los productos extraños. 
3.° Sirviendo de escala o punto de repuesto 
de caravanas, en la isla, representadas por 
la navegación trasoceánica. 

No es mi cometido tratar el tercer tema. 
La función vital del Puerto de la Luz en la 
economía isleña como proveedor de com­
bustible y víveres de los buques en trán­
sito, queda reservada a otras plumas. 

Los dos primeros aspectos son, en el fondo, 
un solo problema agrícola: obtener del suelo 
su máximo rendimiento vegetal, para sus­
tento de sus habitadores, que han de utili­
zar sus cosechas, bien en el consumo di­
recto, bien en el intercambio. En el logro del 
éxito intervienen tres factores físicos: buen 
soleamiento, tierra fértil, agua abundante. 

En Gran Canaria el sol nunca falta. Ve­
rano e invierno luce sobre su cielo, templa­
dos sus ardores en la costa norte por nubes 
que mantienen una constancia inalterable 
del clima. En su capital, Las Palmas, la 
temperatura apenas oscila anualmente en­
tre un máximo de 28" y un mínimo de 15°. 

La tierra canaria procede de la descompo­
sición subaérea de sus rocas volcánicas. 
Basta designar su origen para justificar 
su fertilidad. Tienen tales suelos los com­
ponentes más adecuados para asegurar el 
crecimiento de las plantas. 

Solamente el agua escasea. Las lluvias 
son cortas y mal repartidas. Como prome­
dio, miden en el litoral una altura de 125 mi­
límetros al año. 750 en las medianías y 540 
en las cumbres. Es en absoluto insuficiente 
para las necesidades agrícolas. El cultivo 
del tomate, por ejemplo, que es uno de los 
más productivos, consume en diversos rie­
gos un metro de altura de agua sobre el 
terreno. 

Además, en todo el año no llueve más 
que unas cincuenta días, en los últimos me­
ses del otoño y primeros del invierno. Fuera 
de tan breve tiempo, los cultivos no dispo­
nen de otras aguas que las de los manantia­
les, de caudal tan modesto que no logran 
formar arroyos ni ríos. Ni es posible que de­
vuelvan a la superficie más que una frac­
ción del agua llovida y filtrada en el sub­
suelo. 

Para mejorar circunstancias hidrológicas 
tan adversas interviene el factor humario. 
Aprovecha éste, con preferencia, los terre­
nos de la costa, que son los más soleados, y 
los riega con las aguas de las medianías, 
que son las más abundantes. Pero aun hace 

Don Simón Benitcz 
del 

más y mejor: represa las 
aguas invernalesque corren 
por los barrancos estéril­
mente al mar. Las utiliza 
luego, en la éjxKa de la se­
ca. Esto ha venido haciendo 
el agricultor de Gran Cana­
ria. En esta labor de colo­
nización de su isla ha in­
vertido todos sus ingresos. 
En estas mejoras funda­
mentales ha volcado los 
cuantiosos ahorros que una 
emigración, en otro tiempo 
próspera, remitía a los pa­
trios lares. 

Del Estado no ha reci­
bido estímulo ni ayuda. 
Distante y ciego, no ha in­
tervenido sino para incre­
mentar sus recursos fisca­
les. Dictáronse, una tras otra, la Ley de 27 
de Julio de 1883, la de 7 de Julio de 1905 y la 
de 7 de Julio de 1911. concediendo auxilios 
para la construcción de obras de riego. In­
virtiéronse con ellas en la Península cen­
tenares de millones de pesetas. A Gran Ca­
naria, al Archipiélago canario, no alcanzó 
un solo céntimo. 

Ha sido preciso para remediar tal desdén 
que ocupara en la República española el 
Ministerio de Obras Públicas don Rafael 
Guerra del Río. La incomprensión se hizo 
luz; el abandono, presteza. El Decreto de 
8 de Diciembre de 1933 y la Orden minis­
terial de 24 de Febrero de 1934 han hecho 
posible que llegue a Gran Canaria la oteada 
vivificadora del auxilio estatal a las empre­
sas hidráulicas. 

Suerte y grande fué también que al lado 
del ministro canario, y como diputado por 
su mismo distrito, 
figure ingeniero tan 
p r e e m i n e n t e en 
cuestiones hidráuli­
cas como don Ma­
nuel Lorenzo Par­
do, autor "del magno 
Plan Nacional del 
Centro de Estudios 
Hidrográficos. Co­
mo colaborador mi­
nisterial, completó 
la comp)etencia téc­
nica del Sr Patfdo 
la voluntad patrió­
tica del señor Gue­
rra del Rio 

Es pronto para 
que aun puedan 
tocarse los frutos 
de esta nueva fase 
del desarrollo de la 
Gran Canaria. Pe­
ro su éxito se halla 

Padilla, director de la Sección de Vías y Obras 
Cabildo Insular de Gran Canaria 

(Fot. MaUch) 

do antemano asegurado. Cuenta con todos 
los requisitos que exigía otro insigne inge­
niero republicano, don José Zulueta Goniis, 
para garantía de la implantación de la po­
lítica hidráulica: larga práctica del país en 
el regadío, cultivo de huerta con frutos de 
exportación, fácil salida de los productos, 
población tan numerosa como la más densa 
de las europeas, que, con sus 145 habitantes 
por kilómetro cuadrado, triplica la de Es­
paña y dobla la de Francia; crecimiento tan 
rápido que llega al 28 por 100 en el último 
decenio, pasando en un siglo de 70.000 ha­
bitantes a cerca de 220.000. 

Superando la honda crisis que atraviesa, 
la isla se dispone a imprimir nuevo impulso a 
sus obras hidráulicas, considerando que si 
el oasis no lucha tenazmente con el desierto, 
éste se lo tragará. 

SIMÓN BENITEZ 

BAÑADEROS 
wam 

(GRAN CANARIA) 

Dos Joaa Moriu Hcraliidn, pruMcatt 
d(I Comité Ridlul, y don Juan Goaiilcí 
Moran, prtmu Icnitatc alcalde del 
ATuntanlenlo de Aracat, «o comiiaUi 
de i iu coRclIglonarloi don Lnis Roíale* 
Torrea, don Rafael Rosaleí Goniilcí, 
don Etueblo M a ñ e r o Hernlndci , 
don Juan Agnilar Catiiera, don Antonio 
HcmándeiY Hcraándei, don León Qon-
Ulex Morin T don Domingo Martin 

Hcnlndcx. 
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La belleza de lo^paisajes canarios 

Ea d ccnlto de b cumbre, d Soqac 
•t aba COBO tin pta«ho de piedra, 

nadio T enUeito 
(Fot-lfaifch) 
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oiiidadosaineiite elaborada, pro-
porrioiía a los cijijarros y cigarri-
ilos el sa!>or ex([iiisHo que apete­
cen los fumadores de buen «ifíisío. 

I:L SINDICATO DE I ABHICANTES 
DI: TABACOS DE LAS PALMAS 

uno de los más principales entre 
los establecidos en el lierinoso Ar-
cliip¡éia<î c» canario, da sus vitolas, 
destinacJas al consinno en muestra 
Península, esa característica, por 
lo (pie sus ci^jarros y <*igarrillos 
resultan nui|L!^iiíficos. 

I^stá. pues, unánimemente re­
conocida la insuperable calidad de 
las labores del 

S I N D I C A T O D E F A B B I C A N T E S 
DE TABACOS DE CBAX CAXABIA 

L a s P a l m a s 

ASOCIACIÓN DE COSECHEROS EXPORTADORES 
Sede Social: ( i l lA (tiran Canaria) 

l POSTAL. \lV\HTAlK»r<» 1 

OiriMfioiics:|ri.i.i.(;nAH(:A, SIM»I«;AT<» L A S I»AI.M-^^ 

S I c i RSALF.s V .\<;i:\<:i vs i:\ LAS i'iu\<;n'Ai-K* 

CAI'ITAI.IS DI: USl'AÑA Y IIXTRANJEUO ===** 



Un aspecto general de Santa 
Brígida 

(.~at. Teodoro M«lsch; 

'l*ml4ffT~ljB_ 
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La situación de Lanzarote y Fuerteventura '["'f'̂ ''""'"""" 
"̂  de la circunscnpci 
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conocer el estado actual de las dos ^ M ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ l centímetros de profundidad en su sup r)ARA conocer el estado actual de las dos 
islas menoies de la provincia de I-AS 

Palmas, de esas dos islas, lanzarote y Fuer­
teventura, cuya triste situación llega hasta 
nosotros esfumada y borrosa, hemos crefdo 
que nadie con más autoridad para informar­
nos que el diputado por aquella circunscrip­
ción don Rupeito González Negrín, hijo de 
Lanzarote y fervoroso defensor de estas dos 
islas, por tas que ha demostrado durante toda 
Su actuación parlamentaria un intenso cari-
î o, buscando constantemente soluciones a 
sus problemas y remedios para sus des<:lichas. 

y con esa convicción buscamos al Sr. Gon­
zález Negrín, quien, gustoso y entusiasmadlo 
por el tema, contesta a nuestras preguntas. 

~-¿...? 
—El relativo bienestar que antaño dis-

'rutaran estas islas de Lanzarote y F'uerte-
ventura, dentro de su secular pobreza, ha 
desaparecido actualmente. Cerradas las puer­
tas de la ettiigracióii, no sólo a Am<^rica, sino 
a las islas mayores del Archipiélago, donde 
siempre encontraron acogida los trabajadores 
lanzaroteños y majoreros en los años cala-
rnitosos, y desaparecidos los principales cul­
tivos, como la cochinilla y la cebolla, por fal­
ta de mercados, el porvenir de estas dos islas 
presenta un aspecto pavoroso, que ha venido a 
agravar también la honda crisis por que atra­
viesa hoy la industria pesquera, único medio 
de vida de las tres cuartas partes de los Iia-
bitantes de la capital de Lanzanjte. 

- ¿ . . . ? 
•—SI, pudiera encontrarse remedio, y en 

vías de aplicación se hallan algunos; pero 
hace falta que por los Poderes públicos se 
"nprima mayor actividad en la resolución 
<le problemas que, como el de enarenados en 
wnoas islas y presas en Fuerteventura, ha-
wfan de evitar mayores contlictos que ya se 
vislumbran. La ejecución de esas obras, uni­
do a la construcción en lugares estratégicos de 
depósitos para el abastecimiento de agua a 
'fts poblaciones y el alumbramiento de aguas 
'^ibtcn aneas en la de Fuerteventura, han de 
producir una gran transfonnación en estas 
•slas, sacándolas, con provecho al mismo 
tiempo para el Erario piiblico, de su estado 
*''tual de miseria. Poi lo que respecta a 
••'uerteventura, basta opinión tan auto^i-

Don Rnpcrlo Gontilcí Negrín, diputado « Corlu, que hice 
ca « U iaformadón lotcrcuutcs dcdaradones en tomo < la$ 
solndoacs que podrían remediar la crlil* actual de Laoia-

rote y Fuerteirciitura 

zada como la del geól jgo ilustre don Lucas 
Fernández Navarrtí, quien en ura conferen­
cia de la Socitedaa Geográfica Española, el 
19 de Enero de 1925, nijo que: «P'n Fuerte 
ventura es un hecho adquirido la presencia 
por casi toda la isla de un nivel acuffero bas­
tante somero, si bien de calidad no más que 
mediana apropiada para ciertos cultivos, eii 
paiticular el de la alfalfa. El dfa que se em­
prendieran exploraciones si.<?temáticas y bien 
dirigidas en este sentido, habria tanta agua 
como se necesitara.» 

- ¿ . . . ? 
—También el turismo puede dar vida a 

estas islfcs menores, que encierran, especial­
mente la de Lanzarote, bellezas naturales ex­
traordinarias. Aparte de sus innumerables 
cráteres y del aspecto variadísimo de sus 
camjjos ae lava, pueden apreciarse y íwlmi-
rarse fenómenos volcánicos sirigularmente 
sugestivos, como el que ofrece sus Monta­
ñas de Fuego, donde se considera la exis­
tencia de un inmenso lacolito. Causa admi­
ración e! que practicándose hoyos de poc()S 

centímetros de profundidad en su superfi­
cie puedan cocerse en poquísimo tiempo las 
vianctas que en ellos se coloquen. I ^ s llama­
das «Cuevas de los Verdes» y el singularísimo 
cultivo de sus viñedos despiertan también 
gran interés turístico; tanto, que en una re­
ciente información publicada en el Nev 
York Herald por sus enviados especiales a 
este Archipiélafto, se dice que la isla de l an ­
zarote, a la que llaman «la Isla de) Sobes, 
bajo ei aspecto turístico, una de las más in­
teresantes dei niundo. 

- ¿ . . . ? 
—El olvido y abandono ha sido siempre 

proverbial en los Gobiernos. Casi nada se ha 
hecho en beneficio de estas islas, que siguen 
en el mismo lamentable estado. Ya uste<l ve: 
ahora mismo, para explotar las problema 
ticas riquezas de Ifni, se votan algunos mi­
llones, y a las mismas puertas de ese terri­
torio tiene el Estatlo dos islas completamente 
abandonadas, a pesa, de sus positivas fuen-
tez de riqueza y de estar habitadas por ciu­
dadanos españoles que han demostrado siem­
pre su acendradlo patriotismo y su gran amor 
a la nación de que forman parte. Y este ol­
vido, rayano en el desprecio, hizo que el ilus­
tre geólogo ya citado, y en la misma confe­
rencia, dijera; «Es preciso, en fin, ijue S<Í 
acuda por el Estado al lemedin de esto situa­
ción, vergonzasa, ioipropia de tenitcrios que 
pertenecen a una nación civilizada.» 

- ¿ . . . ? 
—Algo se ha conseguido gracias a haber te­

nido en el Ministerio de Obras Públicas a un 
ilustre hijo de Canarias, al señor Guerra del 
Río. Se han dictado algunos decretos con rela­
ción a estos problemas del agua y enarena­
dos, y creo que activándose los trámites bu­
rocráticos pudiera, en fecha no lejana, comen­
zarse los tiabajos que habrían de remediar 
el actual malestar y resolver definitivamente 
este viejo problema de lanzarote y Fuerte-
ventura. 

. • * • 

Nos despedimos del señor González Ne­
grín, .satisfechos de haber acertado al elegir 
nuestro informador sobre estas cuestiones 
tan interesantes para las dos islas menores 
de la provincia de l « s Palmas. 

R G. 



POR TIERRAS DE GRAN CANARIA 

Una firma de Las Palmas: Camflo Martinón Navarro 
pfsTov en las oficinas de esta conocidísima y 

solvente Casa de la Ix-Ua capital de Gran 
Canaria. l!n moderno y suntuoso edificio. Luz, 
sobriedad y amplitud dentro. 

Vn alto jefe de la Casa me recibe amablemente 
y me proporciona cuantos detalles in<iuicro so­
bre sus negocios. Me hace historia de la funda­
ción de la firma, de las luchas de su iniciador 
para elevar su cnklito a las cimas de hoy, des­
plegando una actividad ejemplar, y mi admira­
ción se hace emocionada cuando, a través de 
sus palabras, voy descubriendo la férrea pcrso-
nalidarl del espíritu regidor de aijuel lugar de 
laboriosidad: de don C'amilo Martinón Navarro. 

Como Henry Ford, como Uockcfeller, como 
el primer Vanderbilt, este canario es el genuino 
made aelf man. Unas pesetas, tan pocas que con 
ellas no pfxiía soñar en comprar ni un mal auto­
móvil de desecho, le sirvieron de base a don 
Camilo Martinón para iniciar la carrera de sus 
éxitos. 

Su firma, respetabilísima desde que empezó 
a estamparse, es en la aw;tualidad un aval pre­
ciadísimo en ttxla Gran Canaria y fuera de ella. 

Las más importantes Compaúifas de navega­
ción, como .son la Trasmediterránea, de Bar­
celona; la Norddeutscher Lloyd, de Bremen; 
la American West African Lintí, de Nueva York; 
la Barber Steamership Line Inc.. de Nueva 
York; la Societé Navale de l'Ouest; la Compa­
ñía Maritima del Nervión, de Bilbao; la A. H. 
Bull & Co. Inc., de Nueva York; la Compañía 
Colonial de Navega9ao, de Lisboa; !a Ward 
Line; la Kerr Steamership Company, de Nueva 
York; la Munson Steamership Lines, de Nueva 
York, y la Marius Nielsen & Son, de Cop<'nha-
gue, son representadas en Las Palmas por esta 

Ca-sa; mas con tal acierto y actividad, que, al 
dcícir de viajei'os y exp<irtadores, sería muy 
difícil de sustituir. 

Conocido cuanto antecede, es natural que el 
cronista haja quorido camliiar unas palabras 
con tan admirable forjador de riquezas. Y, sin 
ningiín reparo, viendo resp<ítada sin adulación 
mi condición de periodista, fui presentado 
a él. 

Alto, afable, de mirada franca, es don Camilo 
Martinón un hombre que se hace simpático a 
primera vista. Mvxlesto en extremo, no le da 
importancia a su existencia de luchador, tan 
pródiga en virtudes y en ejemplar conducta. 
Sin preámbulos protocolarios, como corresponde 
a su carácter llano y expresivo, se brinda a 
orientarme en las tareas que me traen a Gran 
Canaria, y en verdad que no debo arrepentirme 
de su exquisito ofrecimiento. Querido por to­
das las clases sociales de la Isla, que no olvidan 
cuanto hace por la tierra nativa, el invocar su 
nombre es un salvoconducto inapreciable que 
ttxios reciben con halago y deseo de ser íitiles. 

Diputado actualmente don Camilo Martinón 
por Gran Canaria, sus actividades, por si eran 
pocas, se han acrecentado notablemente. La 
política, justo es confesarlo, y él lo dice, no le 
subyuga como el trajín de los negocios; pero, 
elegido por el pueblo para representarlo en las 
Cortes, tampoco ha esquivado egoístaitietite 
este honroso encargo, que cumple con entusia.s-
mo admirable. Su entrañable amistad con don 
Rafael Guerra del Río. para quien nacen de sus 
labios los mejores y más sinceros elogios, es 
vorazmente a.saeteada—él lo prcKlama coa 
orgullo—por este admirable canario, que qui­
siera, en su amor por la tierra que le vio nacer, 

traerse a Las Palman todo el tesoro de la Rep 
hlica para hacer de la Isla un verdadero'?* 
raíso. Y en verdad que su ilustre pai.sano, «" 
Rafel Guerra del Río, tenía Umbién que h»' 
cer soberanos esfuerzos desde la Sf^renida" 
su despacho de ministro de Obras pública-s y 
jxjnsar en el resto de España para no accede^ 
sentimentalmente a las pretensiones del dip" 
tado in.saciable. 

He tenido (x:asión de pasear algunos ratos e 
compañía de don Camilo Martinón, y he P*^'~. 
darme cuenta de su envidiable ptipularida^^ 
Cada habitante de Las Palmas sabe lo uuc Je 

na-valor inapreciable guarda su espíritu, y es Í"* 
tural que no le escatimen ni el resjjeto n' ^ 
afecto cordial. Amigo de todos, a todos gu* * 
en servir si está en su mano. Generoso y esp''* 
dido, calladamente, en recuerdo de lo que 
principio fué su vida de luchador incesante. 
ha tendido sus manos a quienes lo merecía • 
en nombre del bien y de la amistad; 

Al abandonar el despacho del activo ho'")''^ 
de Las Palmas vuelvo a adentriome por las o 
Iliciosas oficinas. La hora del almuerzo ha ̂ ^ 
nado en el reloj, y un verdadero ejército de e" 
pleaílos empieza a abandonar sus tareas. ^ 
poco rato, aquel lugar donde momentos ant 
todo era ruido y movimiento, se queda ^oh'^ 
rio y silenci(Kso. Sin embau"go, alejado aP*'' 
unos metros, en la amplitud de su despaC" ̂  
un hombre queda aún laborando en silenci­
es don Camilo Martinón Navarro, el muchac" 
lio de ayer, que con un puñado escaso de P^^ 
tas ha sabido fabricar este pequeño mundo ^ 
negocios que él preside con orgullo. ̂ *'" 
mismo orgullo que el artistc. contempla la ^" 
(Perfecta que tuvo vida en su espíritu. 

FRED OLSEN LINE 
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i 
Servicio* •«aumales reculares direc­
tos» con buraca trateros rápidos de 
3/5000 toneladas» entre las Islas Ca­
narias y los puertos de LO'NDRCS» 
D I E P P E , B U R D E O S y N A N T E S 

Agente para las Islas Canarias 

ALVARO RODRÍGUEZ LÓPEZ 
Consignatario y Armador áe. Buques para el Servido Interinsular Canario 

Padre Cueto, 2 

O f i c i n a s : Puerto de la Luz 
LAS PALADAS DE GRAN CANARIA 



C A Ñ A R 

^ o todo el mundo sabe lo que significa 
este nombre. Para algunos, es sola­

mente la palabra que sirve para designar 
unas pequeñas islas del África Occidental. 
Y eso es todo. Este criterio, y aun más acen­
tuado en su cra.so error, por igrvorar que Ca­
narias es algo que tiene aán en (unción las 
costumbres salvajes de sus aborígenes, es 
el que sustentan la mayoría de los españoles. 
En cualquier otra nación que no sea la nues­
tra se tiene un concepto más perfecto de lo 
que son y representan esos puntitos agru­
pados cerca del Continente Africano y que 
Se señalan sobre el azulino Atlántico de 
cualquier mapa. 

Ni la destacada persoixalidad de muchos 
Canarios ilustres que han figurado en los 
más altos puestos de la nación española, ni 
»un la más fuerte y uuiversalmente conocida 
del gran maestro de las letras Benito Pérez 
Caldos, han sido suficientes para inculcar a 
los españoles el estudio de un país hermano 
que tan digno es de que se le considere en 
ese orden. Quizá los deportistas canarios 
han sido más afortunados en este sentido, 
porque con la valía de sus músculos han 
hecho fijar la atención de miles y miles de 
aficionados al deporte en esta tierra de la 
que, hasta la fecha, ellos casi eran ignoran­
tes de su existencia. 

Bien es verdad que esas setecientas millas 
de senda líquida y molesta, con sus ondu­
laciones inconsistentes, que la separan del 
resto de la nación, es la mayor inconvenien­
cia para que el peninsular ibérico se decida a 
llegar hasta nosotros con el propósito de co­
nocer esta tierra; pero, sin embargo, no se­
tecientas, miles de ellas, no son suficientes 

Una bella pttipetíiía airea de Vegueta (Las Palmas) 
(Fot. Teodoro Malsdi) 

para impedir que al año verdaderas legio­
nes de seres que se expresar en el conjunto 
poliglota de todas las lenguas conocidas, 
arrilen a estas playas emocionados y deseo­
sos de conocer de cerca las virtudes de estas 
islas afortunadas. De ellos, unos se quedan 
temporadas más o menos largas, y otros, s las 
pocas horas, tienen que abandonamos por 
imperio de sus obligaciones; pero todos, 
cuando los golpes de las hélices del barco, lle­
gado el momento, los alejan de estos picachos 
erguidos y desafiadores, y del ambiente aco­
gedor que aquí se respira, no pueden pres­
cindir del gesto nostálgico que siempre pro­
duce la ausencia de la cosa grata. 

Este constante contacto del isleño con 
distintas razas de hombres y su conciuda-
danfa circunstancial con todos ellas, han he­
cho que Canarias sea un país esencialmente 
cosmopolita. Y ahí está precisamente uno 
de sus mayores atractivos. Porque el que ig­
nora esta carncteristica, cuando la observa, 
no sale de su a-sombro, considerando que el 
aislamiento de estas recoitadas tierras no es 
el más propicio para anidar costumbres y 
ambiente de gran capital, y esto le hace des­
cubrirse ante ella como ante una gran se­
ñora, convencido de lo inadecuado del papel 
que de ente superior pensaba representar 
por su condición de hombre mundano y de 

El atardecer ca la playa de lat Canteras, en el Puerto de la Lux 

grandes poblaciones. Y, por el contrario, 
aquel que está en el secreto, acude a este 
privilegiado país, a sabiendas de que la tem­
porada que va a pasar en él, acogido a sus 
bellezas naturales, al anillo de un mar de 
bello azul, a la bóveda de un cielo siempre 
grato, a sus paisajes de belleza grandiosa y 
salvaje y a un clima de eterna primavera, 
no le va a perjudicar en sus hábitos y cos­
tumbres, puesto que ellos también los en­
contrará aquí. 

Todas las islas del aichipiélago canario, 
una por una, son bellas, son atractivas. Gran 
Canaria también es bella, con una belleza 
original, con una belleza imposible de paran­
gonar, porque es belleza tipo. Belleza que 
nace desde el fondo del mar y se eleva, metro 
tras metro, hasta alcanzar la cima de sus in­
terminables montañas. Sus acantilados emer­
gen con la grandiosidad terrible de su be­
lleza salvaje, mientras colindantes con ellos, 
como buscando la protección de sus pétreos 
músculos, hermosas playas de rubia arena 
y tranquilo mar parecen abrir, como bra­
zos acogedores, a todos los que llegan hasta 
sus linderos, los extremos salientes de sus 
ensenadas. Su expresión, llamémosla así, 
personifica una invitación voluptuosa al 
placer. 

Gran Canaria es la representación más 
genuina del paisaje. Ella puede ofrecerlo de 
tal variedad y belleza, que difícilmente será 
posible encontrar otros que se le puedan 
igualar. Los cambios de perspectivas son 
tan discordantes, que el admirador se queda 
perplejo y confuso, sin darle crédito a sus 
ojos. Al lado de riscos inaccesibles, con enor­
mes piedras en amenazador equilibrio, que 
sobrecogen el ánimo, aparecen las planicies 
alegres y optimistas, verdegueantes en las 
distintas tonalidades de la flora tropical, 
que ensanchan el corazón. 

Su clima es algo que tiene también ca­
racterística extraordinariamente paiticular. 
Algo que tampoco se encuentra en ninguna 
parte del mundo. ¡Constante primavera dis­
frutan los habitantes de esta tierra' Pero, sin 
embargo, dentro del círculo reducido de la 
isla, se pueden encontrar por quienes lo de­
seen las máximas temperaturas de otros 
paf-fes. 

Y, por último, la afabilideMl y cariñoso 
trato de sus naturales crean un ambiente 
social tan atractivo que complementa de 
una manera terminante el todo grato de este 
país y hace bueno el dicho tan generalizado 
de que «el que llega a Canarias, canario se 
hace». 

GREGORIO MARTIN MUÑOZ 

Di-ector de La Crónica 
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Oflo visito o lo íóírlco de tioorrilios "Fedoro* 
»r^'-i*«í«*'«- POR TIERRAS DE 6RAN CANARIA 
imOM de f u l«til«cio-
iMs "Ftdon", Matfa I t i 

nM|«n d* I* Illa 

H e n o » a<Juí I r f n t r a don FernanJo Fuente», fabrírantr de lo» afamatio» c!¿a-
rrílio» Je «u nombre. Jí»vcn, «encillo, sim|><tico, no» habla con loeuaciJad »u¿e»-
tiva de »u» ae»velo« (lara elevar eonitantemente el crédito de au» (iroduct»». Y con 
él no» adentramo» (lor la» nave», amt>lí»ima» y moderna», de »u f ibríca. La» tai-
duina», últ ima balabra en cuanto a la técnica, van lanzando »in cetar mile» y míle» 
de cigarrillo». Recién becboa, calentito» t>odr(amo» decir, bcmo» encendido uno. 
L»tut>endo de o lor y de sabor. ¿ Q u é m i » t>uede tjedir»e? E l »cñor F"urnte» »on-
n'e ante nuestra «atisfacción, y como t>ucde bablarse a un convencido, de»|>ué8 de 
esta irrebatible jirueba, ex|>re8a una t ímida ((ueja, <Jue el croniata recoce t>or e»t>i-
ritu de justicia. F,« e»ta: «Jue »u» cigarrillo» no ( i i icdm fumarac en la Pcnínaula |>or 
no encontrarse su fabrica en el controto con la Arrendatar ia . E l señor F"uente» 
abriga una absoluta confianza en (]ue su |>roducci<in tendría una entusiasta acogida 
en r^|>aña, y esa, m<» tjue un mejor negocio, es su lamentación. Y es natural fjue 
un fabricante |7iense as( cuando tiene el convencimiento {lleno de (jue su exclusiiSn 
no se debe a <Jue ios cigarrillos de su marca sean inferiores en calidad, sino mi» 
bien a tramitaciones y mot ivos de otra índole, tjue, por cierto, él confia en cjue 
((uedarín eliminadas en un (ilazo no lejano. 

Pausadamente vamos recorriendo todos los Jefiartamentos de la.fábrica «Fe-
dora» . Val íoaa» ma<]uinaría» |>ueblan la» ancba» naves. ¡ C u í n t o dinero invert ido 
en brillantes aceros y en cobre |>ulimentaJo! Solamente en una miduina , dotada 
de cuantos elementos bacen falta t>ara esta ( iroducción, ba invert ido el señor Fuen­
tes recientemente la im|>ortanti»ima »imia de 5 . 0 0 0 libra» esterlinas. I i o m b r e s y 
mujeres laboran allí sin tregua en diveraas ocu(>acione», y nada extraño e», des(iué» 
de vi»itar detenidamente catas instalaciones, <|ue los entendidos de O r a n Canar ia 
las t i tulen como una de las mejores de la Isla. 

L a |>roduccÍ€4n Je la fábrica «Fedora» se vende con extrema facilidad —vuel ­
ve a rej>ct!mos don r e m a n d o Fuente» - j («rro, en verdad, ijue su dueño no está 
contento basta ver »u» marca» en todo» lo» e»tanco* Je la Península. Esa es su ilu-
si<Sn y bacía ella camina sin desraavos y sin (irisa, |>or({uc sabe (fue lo due vale se 
imt>one con el tiem|>o. N o s o t r o s lo creemos así, y dcsfiués de encender otro sa­
broso cigarrillo, nos desfiedimos de este bombre cordial y sim|iático, enamorado 
de su industria, a la t(ue dedica lo mejor de sus em|>eño«, no sin antes alentarle 
y de |>romcterle <Jue en muy breve |>Wo iremos J>or las ralles madrileñas lanzando 
el bumo azulino Je sus tabacos. 

EJ ba sonreíJo, |>leno de esfieranza, y nos ba tendido la mano afectuosamente. 

VIsU dt- UlM p j l l c iJl lu% íbtjblt'CJmirntoü Induslriafcs de luí:. Ciif i a Mrdina, rn Is ciudad dfi l.is P;''*"* 

POR TIERRAS DE 6RAN CANARIA 
Una instalación modelo :-: Los Establecimientos 
Industriales de Luis Correa Medina en Las Palmas 

No €s ana lalsa modeslia la que don Lnis Correa Medina exhibe ante el cronista p''* 
negarse cortísmcnte a que s» hable de su persona. Su mirada franca revela la verdad "' 
esta singular posición, v no es poco el trabajo que nos cuesta el convencerlo para q u ' ^" 
nombre encabece estas líneas. 

Estamos en el amplio despacho de sus Establecimientos Industriales, en donde se 
controla exactamente el movimiento activísimo de los mismos. El mido del patio de '"'•^ 
quinarías llega a nuestros oidos, mientras la palabra del señor Correa Medina nos va " ' ' 
tallando la importancia de sus fábricas. , 

La de tabacos^ entre cuya producción destacan las marcas preferidas de los camp*' ' ' 
nos de la tierra «Campeón», •Universal» y «El ProuresO", lanza al mercado, por " " " ' j 
de sus máquinas, diariamente, la respetable cantidad de medio millón de unidades, o " ' 
alrededor de 35.000 paqnetillos, y esto sin contar las labores a mano, que ascienden a 
cerca de 70.000 cigarrillos. 

Una parte muy considerable de esta prodncción- nos dice nuestro amable visitado--
se consume en el propio archipiélago, enviándose el resto a la CompaSia Arrendataria 7 
a ciertas zonas de África. 

E l señor Correa Medina, verdadero paladín de sus Establecimientos Industriales, hace 
repetidos viajes al Extranjero, y de lodos, con su equipaje, trae para sus fábricas o ' " ^ 

, tas innovaciones técnicas encuentra en el camino. Nada que signifique progreso y como' 
didad^para el obrero falta en los amplios deparlamentos de trabajo, siendo la higiene un 
punto capital del que el admirable patrono se preocupa con interés ejemplar. 

En otro lugar de tan magníficos Establecimientos Industriales se halla la instalación 
de la su famosa fábrica de galletas y pastas. La producción de ésta es asimismo importan­
tísima, siendo los artículos elaborados alli, y conocidos con la marca «Tamarán», ' P f f l 
ciados en extremo por todos los territorios del archipiélago. La calidad exquisita de lo» 
mismos ha sido justificada y premiada con motivo de la Exposición de Industrias Cana­
rias organizada por el Circulo Mercantil, «n donde las galletas y pastas 'Tamarán» "' 
canzaron un galardón de honor. 

Asistido en sus múltiples tareas, cuenta «I scAor Correa Medina con sus cuatro hilo»; 
colaboradores inleligentisimos de su padre, y que, en diversos aspectos, todos ellos van 
poniendo sus mejores esfuerzos para elevar el crédito y la categoría de los Establecimí'"' 
tos Industriales. 

Cuando abandonamos las importantes fábricas de don Luis Correa Medina llevamo» 
la idea firme de que Gran Canaria puede mostrarse orgullosa de contar con hombres co­
mo este, que, inteligente y entu.siasta, rodeado del «Estado Mayor» que son sus hijos, '^ 
sabido impulsar notablemente la importancia de la industria Isleña, no sólo para su P"^ 
vado provecho, sino para que en el trabajo encuentren justo salario cenlenareí de ^"J^' 
ros de ambos sexos, contentos de verdad de ser dirigidos por un espíritu tan compreiMi*" 
y progresista como es el de este fabricante de Las Palmas. 

Rqto.Ex. 
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ANTONIO MORAN 
HERNÁNDEZ 

<• EXPORTADOR r COSECHERO DE FRUTOS 
Pirección Telegráfica:mORanúRUCÚi 

BAÑADEROS-ARUCAS 

GRAN CANARIA 

S H E L L LUBRIFICANTES 
Y ASFALTOS 

CASA CENTRAL: 
Sociedad Petrolífera Españolo 

- PASEO DE LA CASTELLANA/l MADRID 
* . • • • • , • • • . . • , , , 

SUCURSALES EN l a s Palmas - Tenerife - Barcelona - Valencia - Sevilla 
A G E N C I A S POR T O D A E S P A Ñ A 
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Un aspecto pardal de on campo dedicado al cultivo del plátano (Fot. Teodoro Malach) 

LA EXPORTACIÓN PLATANERA Y SU TRANSPORTE 
A LOS MERCADOS EUROPEOS 

p7N la Somalia italiana, hace seis años, no 
conocían el plátano. Era planta exótica, 

cultivada sólo como capricho personal de al­
gún hacendado. Los somalíes supieron que 
Canarias cifra su riqueza en la enorme pro­
ducción platanera, cuya exportación cubre 
importantes mercados europeos. 

Comenzaron a intensificar la producción; 
pero, desconocedores del cultivo, contrata­
ron a agricultores canari,os, y éstos fueron 
sus maestros. Hoy, Somalia produce canti­
dad suficiente para las necesidades.del mer­
cado italiano. 

Pero no podían competir con el plátano 
Canario, pues la distancia encarecía el trans-
F>orte de los de Somalia. Se organizaron, y 
hoy cuenta con una moderna flota de moto­
naves isotérmicas que transportan, rápida 
y económicamente, sus frutos a Europa. 

El productor canario fué desplazado del 
mercado italiano, y actualmente, debido a 
la competencia del plátano de Konahry, co-
nre idéntico riesgo con el francés. 

Los somalíes, en su lucha con el canario, 
usaron los conocimieritos agrícolas de éste, 
y luego, con su mejor organización, nos des­
plazó con la ventaja de los transportes ma-
ritimos. 

Esto hizo despertar al agricultor canario, 
4*ie Se dio cuenta entonces de que en el 
año de 1933 pag<^ cuarenta y siete millones 
<le pesetas a Empresas navieras extranje­
ras por el transporte de sus frutos, lo cual 

significa el 46 por 100 del valor de la pro­
ducción total. 

Y de ahí ha nacido un proyecto, ya en vías 
de convertirse en realidad: organización del 
transporte marítimo. Para hacerlo ha sido 
necesaria la constitución de Sindicatos Agrí­
colas, que, federados, se disponen a adqui­
rir flota propia. Cort ello se reducirá el gasto 
de los transportes a diez y siete millones, al 
par que cientos de marinos españoles en­
contrarán ocupación. 

Este será el ejemplo más formidable que 
estas islas podrían dar a la nación. Y ha­
biendo de ser construida esa flota en Es­
paña (diez y siete buques), se remediaría el 
paro en los astilleros, amén de la creación 
de diversas industrias que florecerían al ca­
lor del tráfico de esa flota. 

Hace falta, no obstante, la ayuda del Go­
bierno, que consi.stiría, exclusi­
vamente, en la concesión de un 
crédito agrícola, con cuyo im­
porte saldar las deudas de los 
agricultores con las Casas na­
vieras extranjeras, y anular, por 
tanto, los contratos que les obli­
gan, a transportar sus frutos en 
sus barcos. Además, declarar la 
sindicación forzosa, con lo que 
aquellos productores poderosos, 
a quienes las Empresas navie­
ras conceden descuentos fabu­
losos, se veilan obligados a en-

trar a formar parte de la masa común. 
Miles de telegramas han sido remitidos al 

Gobierno; se han celebrado magnas asam­
bleas en las islas de Gran Canaria y Teneri­
fe, y sus Cf)nclusiones han sido transmitidas 
al Gobierno. De no oírsenos, la constitución 
de la flota sería más lenta; pero las responsa­
bilidades por la ruina económica de esa re­
gión española pesarían sobre a(|uellos que des­
oyeron un clamor y ni siquiera lo estudiaron. 

La idea está en pie. Las reuniones so pro­
digan, y paulatinamente va tomando for­
ma. Con la ayuda oficial o sin ella, se con­
vertirá en realidad. Pero, ¿por qué habría 
de faltamos la ayuda oficial? A los somalíes 
no les faltó la del Gobierno de Italia. 

JUAN PADRÓN MELIAN 
Director de La Provincia. 

Las Palmas, 1934. 

Elsgoncio y distinción. 
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Los más exquisitos 

PLÁTANOS y TOMATES 

de Ce nor ias 

FYFFES 

P R I M E R A F I R M A 

E X P O R T A D O R A 

( 
CABLE Y TELÉGRAFO: 
A L O M E 

CORRESPONDENCIA: 

A p a r t a d o , 5 
Teléfono 1095 

MIGUEL J. ALONSO JIMÉNEZ 
COSECHERO Y EXPORTADOR DE TOAAATES 

A IOS PRINCIPALES MERCADOS DE EUROPA Y PENÍNSULA 

General Vives, 48 
PUERTO DE LA LUZ 

(USPALAAAS) 

E%^é>an Navarro Sánchez 
Propietario Exportador de Frutos del País 

Explotaciones de Aguas 

TELDE (Gran Canaria) 
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T r i a n a , 1 9 - L A S P A L M A S ¡ 

Casa fundada en 1856 por don Juan Rodríguez y Gonzólez i 

y desde 1933 firmo actual I 

• I 

Corresponsales del Banco de España | 

en el Puerto de lo Luz I 
• . •" . , i 

A L M A C E N E S : ¡ 
LAS PALAAAS: Calle Francisco Gourl¿ 

PUERTO DE LA LUZ: Calle Fernando Guanarteme 

Telegráfica: RODRÍGUEZ - Las Palmas 

Dirección Postal: Aportado n.° 3 
Claves: ABC 5.* mejorada • Bentley - Lieber's 

Zebra 3.* edición, y particulares 
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O P E R A C I O N E S : | 

Comerciantes en general.—Cosecheros de 
frutos para la exportación.— Vendedores de 
grano / abonos químicos.—Maderas y demás | 
materiales de construcción.—Maderas y demos 

enseres pora empaquetado de frutos 
• I 

G E R E N T E : | 

Don Juan Rodríguez Quegles |. 

F. C A L D E R Í N M E D I N A 
VENTA DE FRUTOS EN COMISIÓN 

T«l«arama«: FRAOERÍN - lat Palma». Talifono n6in. 55 

• 
OnCINA EN LONDRESi 

16/17 R U M I I SrrM» Covan» Cardan W. C. 2 
Tclagramott FRAOERIN — London n Taléfonoi Tampla Bor 8392 

• 
C/ci Barelay'i Bank Ltd., Londr««. Hcnriata Str««t Branch. 

Banco Hispano Amaricono, lat Polmas 
Buano» Airai, núm. 19 

LAS P A L M A S (Gran Canaria) 

Miguel Medina Calderín 
Agricultor-Exportador 

de Plátanos, Tomates 

TELDE 

Y Patatas 

(Gran Canaria) 
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La personalidad 
y la obra de 

Rafael Guerra del Río 
^ o es fácil, para un amigo, juzgar la obra 

de quien a él está unido por estrechos y 
Cordiales vínculos de afecto; pero siempre es 
posible contribuir a despertar en el espíritu 
público la atención hacia la labor de que se 
pide juicio. 

Ha de valerle su brillante ejecutoria po­
lítica; su carrera de hombre público nacido 
en la oposición, con la buena doctrina re­
publicana; su talento clarísimo, bien por­
tado en toda la gesta larga y gloriosa del 
Partido radical. Hecho en el contacto popu­
lar, formado en la lucha de las necesidades 
del pueblo, su programa de gobierno no ha 
podido ser otro que el de poner en auténtico 
movimiento las energías nacionales. 

El vasto plan nacional de o b r a s hi­
dráulicas, la impulsión de los trabajos en 
'as vías de comunicación, las concesiones 
Constantes de obras públicas, de puertos, 
de canales, han ido a la Gaceta para testi­
moniar su ixtividad patriótica y su admira-
l>le positivismo de gobernante. 

Y si esto lo ha hecho por toda España, 
¿no habrá de hacerlo, doblemente, por su 
tierra, por Canarias? No ha pasado día sin 
que Guerra del Río haya puesto su atención 
en el pueblo canario; y un país como el nues­
tro, olvidado durante cincuenta años, ha 
Conseguido, gracias a Guerra del Río, que 
sea una realidad el apoyo económico del 
Estado para sus costosas obras hidráulicas, 
privadas hasta ¿hora del auxilio oficial; y 

La vida febril del muelle de Santa Catalina, en el Puerto de la Luz (Las Palmas) 

que todos los pueblos estén comunicados 
o próximos a estarlo; y que se construyan 
puertos y embarcaderos; y que el paro—ame­
naza terrible—se conjure y resuelva. Si al­
gún otro gobernante de otras épocas hu­
biera logrado la décima parte de lo que 
Guerra del Río ha hecho en tan esca.so tiem­
po, Canarias seria hoy el primer país del 
mundo. 

Nosotros, canarios, no podemos juzgarle. 

Cuando los años pa-sen, y pasen con ellos la 
pasión política y el furor partidista, la obra 
de reconstrucción nacional—y canaria— 
será la gloria personalísima y grande de 
Rafael Guerra del Rio. 

Y entonces él ocupará, limpio de rencores, 
el puesto de honor que la Historia reserva 
a los patricios más insignes. 

CAMILO MARTINON NAVARRO 
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MANUEL TORRES SUAREZ 
A L M A C E N E S DE V Í V E R E S 

D I R E C C I Ó N T E L E G R Á F I C A : 
T O R R E S - L A S P A L M A S 

PUERTO DE LA LUZ LAS PALMAS 
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Af rican & Eastern (Spain), Ltd. 
MMMHMHUtlIlMIIIIIIMUIIMIHMIMM LAS PALMAS 
IMPORTADORES 

EXPORTADORES 

de cereales, harinas, azucares, dátiles, mate­
riales de construcción y otras mercaderías. 

de pescado seco, patatas, cebollas y almendras. 

JOSÉ FARIÑA MARRERO 
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i Plátanos marca "VI60R" y "SOL" 
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JUAN D Í A Z BENITEZ 
COMERCIANTE 

IMPORTADOR Y EXPORTADOR DE MERCANCÍAS BENERALES 

Depósito de mercancías 

Domingo «I. Navarro, 10 
Almacenes y oficinas 

T r i a n a , 10 3 

LAS PALMAS.~(Gran Canaria) 
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ALEJANDRO 
iDAVILA HIDALGO 
COSECHERO - EXPORTADOR 

LAS P A I N A S (6RAN UStRM) 

JUAN GIL HERNÁNDEZ 
A6ENTE EN CANARIAS DE LOS COCHES 

Studebaker, Peugeot y Daimier-Benz 
ACCESORIOS EN GENERAL 
iimmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiMiii 

Nicolás Estévanez, 25.-PUERT0 DE LA LUZ (Oran Canaria) 
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Juan Monzón Santana i I 
DIRECCIÓN TELBGKAFICA^ 

LEONGRAU 
Puerto de la Luz 

Teléfono núm. 1741 

COSECHERO EXPORTADOR í 

ESPECIALIDAD EN TOMATES • 

T E L D E 
(GRAN CANARIA) 

Navarro & Grau Bossos 
GENERAL VIVBS, 82 
Puerto de la Luz (Gran Canaria) 

AGENTES COLEGIADOS - COMISIONES EN GENERAL 
EXPORTADORES DE 

P L Á T A N O S , T O M A T E S Y P A T A T A S 
SUBDIRECTORES EN LA PROVINCIA DE LAS PALAAAS DE 

M I N E R V A , S. A. 
Compañía de Seguros Generales 

' •««•«•«• • • • • • • • •«*«** • * • • • * * • •«• * • * • * *»«• • • • •««•«•«* • •««» *«• •««• * •« •«•«• • • * • • • •« • * • • • • • « • *«•«• • •««*«• •«• • • • «• • • •«•*•«•*• • • • **«»«••«««••• •«••« •«««««••••* •^**' 
* 

T Í 

VICENTE GUERRA MARRERO i 1 José Mudas Alvarez, S. A. | 

»««>«»«»»»»»»•«•' .•••; 

AGRICULTOR Y EXPORTADOR DE FRUTOS 

29 DE ABRIL, núm. 49 

T e l é f o n o 1 0 0 1 

PUERTO DE LA LUZ 

LAS PALMAS 

G A R A G E K U H N E R 
LAS PALMAS DE GRAN CANARIA 

I 
(Gran Canaria) I 

«•••••««••««•««««•«•••«•••«««< 

DISTRIBUIDORES 
i Autom<ív¡Ies «Ausdn» y «Hudson».- j 

Camionetas «International».-Moto- t 
cicletae «Ariel».-Motores de aceites i 
pesados «Crosley».-Gomas «Dun-
lop» (fabricación británica).-Apara­
tos receptores de Radío «Zeníth» | ! 

•••••4*»#«#*»#*»#4*»*«*». • • • • • • • « • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • * * 

/ . / . Dos Santos \ i Asociación de Ganaderos de Las Palmas 
GRAN FABRICA 

de Tabaco», Cigarrillos y Picadurat 

* LA REGENTA» 
F A B R I C A . 

PEROJO, 16.~Teléfono 159 C L A V K SI 
ABC 5.» Edición. 
Western Unión 5 letras. Oficinas: COLMENARES, 11 
i-.ieber's y Privado. 

Telegramas: «LUSITANO» Almacenes: PEROJO, 21 | 

Las Palmas .. (Gran Canaria) j 

LA FLOR CANARIA! 
FABRICA DE TABACOS, 

CIGARRILLOS Y PICADURAS 

Francisco Márquez y Márquez \ 
PROPIETARIO 

i PRINCESA GUAYARMINA, 58 D,.«.r4.^ J « l« 1 . . , 
' Teléfono 12 86 r u e r t o d e la Luz 

LAS PALMAS (Gran Canaria) | 

GRANDES EXISTENCIAS DE PIELES Y SEBOS 

DE INMEJORABLES CALIDADES Y DE GANA-

D O S D E L P A Í S Y E X T R A N J E R O S 

DIRECCIÓN TELEGRÁFICA: 

G A N A D E R O S 

TELÉFONO 4 2 7 LAS PALMAS I 
.•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••o* » « » • f » 

•••••••*••••••••••••••••*•#•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••*! 

Pi rs i Ooioe U Pata) í LI 
MATERIALES PARA EMPAQUE DE FRUTOS 

Y MATERIALES PARA CONSTRUCCIÓN 

GERENTE. I 

Frar)c¡sco £. Talayera j 
L A S P A L M A S | 

(PUERTO DE LA LUZ) | 

J i»*4t»»»t4UtU**t***M*m*»tttm4k»t*U*»****************»f*»**t**t**» 



Elogio de la mujer 
y la mantilla canarias 
/ ^ s he visto, mujeres de Canarias, pasar 
^•^ ante mí con la mantilla orlando vues­
tras caras, plenas de belleza y de dulzura. 

¿Qué mocita, en un ayer lejano, sujX) en 
esa vuestra tierra escoger tan gentil adorno 
para enmarcar la mirada de fuego, el blan­
cor de los dientes y el rojo fruto de los labios? 

Heroína fué con tal acierto, y a ella la 
debéis, canarias de hoy, el ser, mucho más 
que hermosas, seductoras, bonitas y com­
pendio de donaires. 

Os he visto pasar, vuelvo a deciros, y ya 
nunca os olvidaré. Sabía que erais buenas y 
sencillas y que cantabais con voz de arroyo 
claro; sabía que amabais con gesto de re­
cato, siendo novias y esposas y madres 
ejemplares; sabía que erais en el hogar flor 
siempre fresca; pero ahora sé más: sé, con 
poético sentido, que sois, aparte de adora­
das, adorables. 

R e f l e x i o ñ e s 

Una tiplea beHeza canaria 
(Fot MaiKh) 

Hay no sé qué de embrujo en esa grácil 
bandera que os ponéis en la cabeza con des­
gaire. No sé qué de misterio. Mas alguna cosa 
es de gracia, de armonía y encanto llena. 
Mirándoos éisl. con esa sutil toca; contando 
vuestros pasos menuditos, como sal mari­
nera, uno quisiera ofrendaros el mejor re­
quiebro, gritaros que sois bellas y sentir 
vuestro amable parloteo junto al azul del 
mar. entre brisas, flores y palmeras. Y em­
peño vano. Los labios que quisieran habla­
ros se cierran, y nada os dicen. Porque saben 
que, además de bonitas, sois discretas. 

Mujeres de Canarias: el mejor recuerdo 
que dejáis en el alma del viajero es difícil 
de seleccionar. ¿Es vuestra voz, llena de no­
tas de mirlo mañanero? ¿Es vuestro dulce 
mirar, de luto y tierno como la noche serena 
de las Islas? ¿Ó es acaso el encanto de sabe­
ros sencillas. p)erfumadas, y en el querer ci­
meras como las crestas del Teide? 

El autor de estas líneas sólo sabe que su 
mejor recuerdo de esa tierra es un deseo con­
tinuo de volver a pisarla y de veros a vos­
otras, en gentil desfile, pasar ante sus ojos: 
l>onitas, misteriosas, plenas de dulzura y 
de encantos llenas. 

J. P. 

\ / iv iMos en la intensificación más aguda 
de la crisis económica. El envileci­

miento de los precios del fruto principal de 
exportación es tal que no llega, ni con mu­
cho, a cubrir la mitad del costo del mismo, 
y, como cor..secuencií. de este hecho, que no 
se ha producido ahora de un modo esporádi­
co, sino que ha venido fraguándose desde 
hace un par de años, la economía privada se 
encuentra empobrecida, el número de obie-
ros parado, aumenta sin cesar, y sus jorn¿.-
les van siendo objeto de merma en su cuan­
tía, no obstante las prédicas de sus dirigen­
tes, que. como en todas partes, creyeron 
que sus doctrinas eran incólumes. 

Yo he sido siempre fervoroso creyente y 
defensoí del sistema librecambista. He creí­
do, por tanto, que es un error de las nacio­
nes el defender sus industrias y su agricul­
tura a fuerza de trabas en la libre expan­
sión comercial y en la imposición de dere­
chos arancelarios prohibitivos. 

¿Qué ha obtenido Canarias en estos dos 
años de crisis de su régimen de Pucitos 
Francos? Nadrt, a mi juicio. Bien es verdad 
qut acaso con otro régimen nos hubiera su­
cedido igual. Pero es cosa de meditar si para 
la defensa, de lo que constituye nuestra pro­
pia vida nos conviene seguir con un régi­
men de puerta abierta, mientrbá la-s na­
ciones adonde exportamos nuestros frutos 
continiian estableciendo contingentes y de­
rechos arancelarios onerosos a los mismos, 
sin coiisiderar, por más que se les hs hecho 
saber muchas veces, que sus productos no 
experimentan gravámenes a su importación 
en este Archipiélago. Tal cosa supone para 
ellas un lirismo muy en pugna con el ma­
terialismo vigente. 

Si pudiéramos nosotros, mediante un Es­
tatuto Económico, responder a aquellas na­
ciones con iguales procedimientos que los 
que emplean con nosotros, quizá las cosas 
variarían y, por lo menos, no nos quedaría 
el sentimiento de ver cómo mercancías de 
su procedencia se importan libres de dere­
chos e incluso se apoderan del mercado por 
su baratura o por su calidad. 

No es que yo trate de que se implanten 

los Monopolios que. por desgracia, existen 
en la Península, y que como ventf)sas zan­
jantes expolian al contribuyente. No. Lo 
que yo indico es si seria o no conveniente 
abandonar para nosotros mismos y por nos­
otros mismos ese sistema de entrada libre 
sin la debida y justa compensación, en tanto 
subsistan esos proteccionismos. 

Y no vayamos con el grito de angustia al 
Estado. Para que éste nos pueda defender, 
tenemos también que darle armas, dentro 
de ese Estatuto o Autonomía administra­
tiva que propugno. No podemos o debemos 
pedir y no dar. Esto, a mi juicio, no tiene 
eficacia alguna, tanto menos cuanto que 
nunca ha estado Canarias tan bien defen­
dida, ni ha recibido nunca del Estado espa­
ñol los lieneficios ni la atención que, mere­
ciéndolos, ha recogido en estos illtimos tiem­
pos, y constituyen un timbre de gloria y un 
agradecimiento de los canarios hacia nuestro 
ex ministro de Obras Públicas, Rafael Gue-
ira del Río. Su actuación por lo que respecta 
a estas Islas ha sido brillantísima, cosa que 
era de esperar, porque, buen hijo de esta 
tierra, pudo observar el abandono en que 
a este Archipiélago tenía el Estado, y a co­
rregir tal injusticia ha encaminado, con éxito 
sin precedente, sus esfuerzos, sin otra ambi­
ción, estoy seguro, que la legítima de haber 
servido espléndidamente a su madre. Pero 
no podemas ni debemos esperarlo todo de 
él. Mediten los que como él ostentan la re­
presentación parlamentaria, y estudiemos y 
obtengamos después algo que suponga la 
contestación adecuada a aquellas naciones 
que no admiten sino en enormes gabelas 
nuestros frutos, y, en cambio, desean que se 
les compre. 

Si fuera posible que en este aspecto con­
virtiéramos el Puerto Franco, transitoria­
mente, en Aduana, mediante las debidas 
garantías de un Estatuto, yo no tendría in­
conveniente en votarlo. Todo antes que este 
estado lamentable de cosas. 

AGUSTIN BOSCH MILLARES 

Lxis Palmas, 3 Septiembre de ig34 

La suntuosa sala Salnt-Saens, en el Teatro P¿rcz Galdós, de Las Palmas 
(Fot. M«l«ch> 
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C A M I L O M A R T I N O N | Juan Bordes Claverie 

can Une, New York.-Barber Steamship Unes, New York-CompaSía Marí­
tima de! Nervión, Bilbao.-Sodétí Navale de L'Ouest, Paris.-Compaohia 
Colonial Navega^ao, Lisboa.-A. H. Bull & C", New York.-Finnland Sjá-
Amerlka Llnjen, Helsingfors.-J. Lauritzen, Copcnhaguen.-Marius Nicl-
sen á C", Copenhaguen.-Kerr Steamship Company, • _ _ nnln,aA 
New York. - Mimson Steamship Lines, New York LoS rai l I laS 

Ibarra y Compañía, S. «n C , de Sevilla 
Miguel María de Pinillos, de Cádiz 
Sota y Aznar, de Bilbao 
Compagnie Genérale TratoHantique, de París 

Las Palmas (Gran Canaria) 

RICHARD J. YEOWARD 
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Compañía Escandinava de las j 
Canarias 
LIMITADA 

Línea fija y semanal de vapores entre estas 
islas y Liverpool, dedicada al turismo y al 

traniporte de frutas 

HEPRESBNJANJE EXCLUSIVO DE LA 

I Almacenistas de 

I maderas para 

I construcción y 

I empaque de 

I frutas 
s\mmmmmwmmt/immmim 

PUERTO 
DE 
LA LUZ 
Y 

LAS PALMAS Britísh Sulphate of Ammonia Federatíon 

„ . ^ ^ — ^ ^ WOERMANN^LINIE, LTDA. 

Consignatarios de buques. 
Contratistas de car­

bones y aceites 
pesados 

S. A. D E P O S I T O DE CARBONES DE T E N E R I F E 

Represenlonles de los Compañías navieras 
Vo«rniann-Linie A. G. Deutsche Ost-Afrika-I.iníe. Hamborg-Amcrika 
Linle, Hamtmrg-Sfidamerikafíische. Oainpschif(2Ihrts-Qesellschalt-OI-
denbnrg-Portugiesische-Dampfschiffs Rhederei, Norddeutscher Lloyd 

(Súdanierika-Oienst) 
ProTcedorc* d< «rb4a mineral. Agua y proTlxioocs a bnquu. Talleres mecinícos 

Direcciones telegráficas: WESTLINIE. 
U S PALMAS. DEKADE, LAS PALMAS 

Teléfono n." 1064. Apartado 80 
Í\m\wwtwmwmimww(wmmwmww»mimwmtwwiwmmmumiwiuiv,v.tiiHiiiiiiiiiHiu»iu»MHiim 

Puerto de Luz.-Albareda, 153 

BUHDY BBOS H o . (Groo [ooory) CilllL & 
i 

I NAVIGAZIONE LIBERA TREESTINA, S. A. 
i T R I E S T E 
§ 
i SERVICIOS REGULARES PARA PASAJEROS Y MERCANCÍAS 

I Líneas PACIFICO. MÉJICO, ATLÁNTICO. ÁFRICA 
I . . DEL SUR Mas Gifaro/tor y Suezl, CONGO . . 

I Agente genero! paro Canarios: BRUNO A^AYER. - Puerto de la Luz = 

I APARTADO 194 TEiEGüAMAS: BRUMAYER TEiÉfONO 12« | Dirección telegráfica: BLANDY 
|iiiniunmnniHninnnnimiiHinnniHiHnHtniHniUHHmmiiiii!imiimiimimu»M!Mii»n»iiiiiniiiniK!»mmMmt!!!!!K!'mnniHnM^ 

Li. 
Almacenistas y abasfacadoras d« carbón. Consignatarios 
d * buques. AganlM d*l Lloyd. Sarvicio da lanchonaie. 

Agantas da las imporlantas Ifnaas da vaporas BIau Funnel Un». 
Canadian Pacific Simamihipt Ud., ale., ale. 

LAS PALMAS 
(GRAN CANARIA) 

GranJ Canary Coaling Company, S. A. | CoRipañía üencral Cañaría ds Combustíblc, S. A. 
I LAS PALMAS (GRAN CANARIA) | 

i Conai^natarios Je bui^uea. 

i AI tnaceniataa y abaatece-

I dorea Je carbón. Lancbo-

I naje Je car^aa 

iüiniiiiiiiiiiiiiiiiimniiiiiniuiuiimiiiuiHiiiuniHuiiiiiiiMiiiuiiiiiiiiüiii 

Agentes de la Roya/ Mail Lines 
Limited Pacific Steam Naviga-

tion Co., ttd. 

K I N G L I N E 
Dirección tefegrdf/ca: C0ALIN6 LAS PALMAS 

Almacenistas y suministro de car­
bón a vapores. Consignatarios de 
buques. Servicio de lanchonaje. 

(GRAN CANARIA) 
Dirección telegráfica: COMBUS 

iHiiiiiiiiiiHHMiiiiiiiiniiuininiiiiiumiiiHiiiiiuiuiiiiiuiuu»KuiHiiiiiipiiiiiiiiuiiiiiiiiniiitmim»»Hi¡iii»i¡!iiiumu»iiK>HiiiiiunHiiuiiHin»Hiu 

Compañía de Carbones Minerales | MILLER Y COMPAÑÍA, S. A. I 
= = = = = = ( S . A . ) = = = = = 

LAS PALMAS (GRAN CANARIA) 
ALMACENISTAS Y SUMINISTRO DE CAR­
BÓN A VAPORES. CONSIGNATARIOS 
DE BUQUES. LANCHONAJE DE CARGAS 

Dirección telegráficat A N G L I C U S 

LAS PALMAS 
( G R A N CANARIA) 

Dirección lel.egridca: 

M I L L E R 

Almacenistas y suplidores de carbón y agua a vapores. 
S E R V I C I O D E L A N C H O N A I E 

Agentes de los importantes líneas de vapores: Cié. de Nave -
sation PAQUET. Transportes Maritimes. Shaw Saville A 
Albion Company Ld. «ITALIA» LINES. Feneral Stean 
Navigation Co. Ld. Chargenr Rennis. Compagnies Fa-
bre A Fraissinet. Cosullch Line. Poster Han i Read Ld. 

Anglo Saxon Petroleum Co. Ltd. etc., etc. 

smmmiuimiHii 

Compañfa de Combustibles OCEÁNICA, Ltda. 
PUERTO DE LA LUZ (GRAN CANARIA) 

Compañía Carbonera de Las Palmas 
e s . A. .> 

Agentes: 

tindsay Blac Oapofs ttda., Londres, 
rile Cool rrading Associofíon, Rotterdam 

Direcciones felegrófícas: COAIHO - 1A5 
PALMAS. OCEAN/CA-IAJ. PALMAS. 
COAlHO-LONDRfS. COAl-ROrrCROAM 

Proveedores de carbones paro buques, con aparatos modernos. 
Grúas flotantes, gabarros y todos los elementos poro más rápido 
despacho. Potente remolcador de alta mar para salvamento, etc. 

Almacenistas y abastecedores de car­
bón mineral a vapores. Varadero y ta­
ller mecinico. Reparación de buques. 

L A S P A L M A S 
( G R A N C A N A R I A ) 

Agonfas de los imporfonfes Unta de 
vapores 

Lloyd Real Holandas . Bullard 
Klng A Co. Ld. Commonwealth & 
Dominion Line Ld. Blue Star 

Line Ltd., etc., etc. 
Dirección telegráfica: CARBONERA 
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C O M P A ñ l ñ T R A S A T L Á N T I C A E S P A Ñ O L A 
AGENTE: M. CURBELO V C'»- L f\ S P A L M A S 



La Escuela 
de Lujan Pérez 

I A escuela de I^ujár Pérez, en 'Las Palmas, 
^ no es una academia, ni es lo qu<- St llama 
generalmente un centro docente. Es más 
bien un laboratorio de arte, que conserva la 
frescura y espontaneidad de su origen. Sin 
e.statutos ni programa, la fundaron, hace 
quince años, dos hijos de Gran Cararia, uno 
de ellos el pintor y agudo crí t ico Juan 
Carió, malogrado en lo mejor de su edad. 

Sin estatutos ni programa ha seguido vi­
viendo y vive, y a ello quizá deba su extraña 
lozanía, que le permite renovarse por etapas, 
históricamente, afianzando su presente, sin 
desmentir su pasado. La patrocinan, eso si, 
el Cabildo Insular y el Ayuntamiento de 
Las Palmas, con sendas subvenciones, que le 
permiten vivir, pero no la redimen de su 
crónica pobreza. Quizá su misma pobreza 
contribuye a su independencia económica 
(l)erdóneseme la paradoja) y por ende a su 
independencia pedagógica. I>as Corporacio­
nes protectoras, efectivamente, han guar­
dado la prudencia de no inmiscuirse en su 
régimen interior. Sólo exigen de la EJscuela 
que demuestre su vitalidad. Y esto lo ha 
cumplido la Escuela de tal manera, que el 
Cabildo Insular ha premisido su labor pen­
sionando a tres de sus alumnos, que hoy 
acaban su educación en la Península. 

Canarias ha sido un país poco pródigo en 
escultores. En nuestra Isla de Gran Canaria, 
caso único, se formó haco m^<i d(> un sitólo 

A ,ia bqolcTda- PU-
tldo Flcltc Irabalan-
do es barro U red* 
Hgan it on «tarra-
y»iof potcntt. A la 
derecha: «Cargadores 
de pMtanos», también 
de PUddo Flclte. 
En el centro de la 
piglna: «Lavandera 
casarla», del mlfmo 
antor. En la parte In­
ferior de la página, a 
la liqulcrda: Un mo-
tlTO de decoración ca­
naria, hecho por Felo 
Mosiós, en la minia 
Escuela de Latan Pi­
res. Flnalnante, aba­
jo y • 1* isqnlerda: 
• Gaceta», otro de loa 
trabajos de Plácido 

Flelte 

Clon moderna, que to<la\ ÍH está por rendir 
sus mejores frutos. 

Son muchísimos los artesanos que en la 
Escuela han perfeccionado sus oficios. Son 
bastantes los que, fanatizados, han aban­
donado sus oficios y han sacrificado tal vez 
un f)orvenir seguro, p>ara consagrarse ai Arte, 
<}ue ofrece una recompensa tan dudosa. Son 
los artistas de la Escuela, pocos, natural­
mente, en relación con el contingente de sus 
alumnos, pero bien probados en aptitud y 
en voluntad. Entraron de niños; hoy son 
todavía adolescentes. Son la esperanza, la 
gloria y el cerebro de la Escuela. 

FRAY L E S C O 

un insigne autodidactaXel imaginero Lujan 
Pérez. La Escuela no pbdía adoptar otro 
nombre de pila; con tanta i!nás razón cuanto 
que cultiva también, en cietta manera, un 
autodidactismo bien encauzadb^ viniendo a 
demostrar, en resolución, que sl\el país no 
ha producido escultores, ni apenas".pintores, 
no ha sido por falta de aptitudes, áijio por 
carencia de un convivium como el Üe la 
Escuela de Lujan Pérez. \ 

En un santo olvido de muchos elementos 
perturbadores ha vivido esta Escuela. Ex».̂  
posiciones, torneos de arte, escuelas, g r u - \ 
pos, estridencias de crítica... son un mundo \ 
que para ella cae demasiado lejos, geográ-
íica y espiritualmente. I-e interesa, pero no 
la atormenta. Así va salvando de toda in­
fluencia intelectualista su labor. Labor que, 
en una palabra, ha consistido en instaurar, 
t ras largo trabajo de depuración, un arte 
plástico genuinamente canario, de orienta-



p L libro de La casa de las tris 
muchachas, que los señores Te 

llaeche y Góngora han escrito, dis­
crepa bastante del que se ha da<i" 
a conocer en distintos teatros euro­
peos. Claro es que tampoco en al­
gunos de éstos se ajusta ya del todo 
la opereta famosa al libro primiti­
vamente lanzado a la curiosidad 
por la casa editora de Schubert. 
Ventajas o inconvenientes, no va­
mos ahora a dilucidar el caso de 
que las obras pasen un día al «do­
minio público», y no todos los que 
en ellas ponen sus manos pecado­
ras las traten con el mismo res­
peto. 

Los señores Tellaeche y Góngora 
han procedido con di.screción plau­
sible, aunque hayan incurrido tam­
bién alguna vez en excesos discul­
pables ai llevar a la práctica el 
profxisito de dar realce, a través de 
una fábula interesante, a la figura 
gloriosa, más afortunada y triun­
fal en la música que en otros as­
pectos de la vida de Schubert. Un 
poco más de moderación en las 
expansiones poéticas, de versos que 
por lo jíciicial «suenan bien», n<) 
lijibría estorbado y hubiese dado al 

Cómico.—Una csccu de la nucta comedia «La 
risa>, origlaal de los aeSores Joaquín y Serafín 
AlTareí Qnintero, en la qae logra un enorme 

éxito la eminente actriz Carmen Díaz 

'*— Eacena del icgundo acto del saínete «Pa-

3ujta la del Portillo, o en el querer nadie man 
a», orifflBal de los sefiores Arnichcs y Eslíe 

mera, música del inspirado maestro Rosillo, es 
trenada con grandioso ¿sito 

libro de La casa de las tres muchachas una 
concisión que le hubiese dotado de mayor in­
tensidad. I'or<}ue el libro, y en la afirmación 
no se vea molestia para nadie, constituía, 
desde luego, aquí, lo mismo que ha ocurrido 
en los escenarios extranjeros, el pretexto 
para deleitar al público con la música del cé­
lebre maestro, y de ahí no debió pasarse. 

Pablo Sorozábal, al que se le había en­
comendado, en el noble proi>ósito divulga­
dor, la mi.sión más delicada, la ha realizado 
con ab.soluto acierto. Siete números utiliza 

con este fin de los d<Ke que forman la obra 
primitiva, y para completar la partitura ha 
compuesto unos cuantos inás, valiéndose del 
delicioso e inagotable manantial de inspira­
ción de los lieders schulx;rtianos. 

La línipre.sa del Teatro de la Zarzuela y 
los artistas son dignos de las mayores ala­
banzas. A(iuélla, por la fastuosidad y el buen 
gusto con que presenta la obra, y los .stígun-
do.i, porque la dan una interpretación acer­
tadísima en magnífico y acabado conjunto 
de esfuerzos distintos. Conchita Bañuls, 

Pepita Llácer, la popular cancionista española, que ha regre­
sado de una larga «lournée* por Suramérica, de continuos 

íiltos 
(Fots. Plortli, Serrano y <^) 



Aurora Sáinz, Carmen F. de Toro, Terol, Roberto Key... Todos, 
todos muy bien. 

No hay gran novedad en el libro de Paquita la del Portillo, o en el 
querer nadie manda; pero, en cambio, han acumulado en él los seño­
res Arniches y Estrcmera tal cantidad de ingenio, de donaire en el 
diálogo y en la presentación de los personajes, de habilidad en el 
remozamiento de diferentes escenas; contiene tantos recursos cómicos 
y sentimentales, melodramáticos, si se quiere, de pura cepa arniches-
ca, que lo ya usado parece totalmente nuevo, sin despojarse del 
clásico sabor de todo buen sainete. 

Completa el éxito, y aun lo acrecienta, para ser más exactos, la 
partitura del maestro Rosillo, quien ha compuesto para Paquita la 
del Portillo, o en el querer nadie manda, una música llena de inspira­
ción, agradabilísima, de puro aire madrileño, tan sabroso y pinture­
ro. En este orden de música popular hay que anotar pasodobles, can­
ciones como la de la juguetera, y en primer término una deliciosa pa­
rodia, llena de zumba y humorismo, de los tangos argentinos. Un 
dúo de tiple y barítono, que no luce cuanto debiera por los me­
dios insuficientes de uno de los artistas, el barítono, para decirlo sin 
rodeos, acredita una vez más que el ilustre Rosillo se halla sobra­
damente capacitado para lanzarse, con la seguridad de triunfar en 
ab.soluto, a los más altos y difíciles empeños musicales, f-a partitu­
ra del nuevo sainete perdurará entre las mejores y más compene­
tradas con el género, como otras famosas, que son, dentro de éste, 
joyas ingentes y siguen siendo escuchadas con delectación fervorosa. 

Es de lamentar que los señores Cuyas de la Vega y Guridi, dignos 
por sus grandes méritos de vencer siempre, no lo hayan conseguido 
en absoluto con Mandoíinata. El señor Cuyas de la Vega, excelente 
literato y hombre de delicado gusto, no logra dar substancia e inte­
rés al libro, que empieza a languidecer apenas se inicia la fábula y 
milagrosamente puede llegar al final sin tropiezos graves. Quizá es­
té el secreto en el matiz de galanura y de buen arte, que no deja 

<— Barcelona. - Una escí-
na de la obra del maestro 
Pendía «Curro Gallardo», 
estrenada con gran éiíto en 

el Teatro Novedadct 
(Fot. Torrents) 

Valencia. ^lUi Mdiii y 
Eduardo Gómez en una es­
cena del juguete en dos ac­
tos, de E. Garda Alvarez y 
Vicente Vidal Corella, «Quina 
lluna de mél>, estrenada con 
gran tiHo en Nostre Teatro 

(Fot. Vidal Corella) 

de percibir.se en el libro, juntamente con un 
exquisito y gustoso sabor de clasicismo. 

Aunque, a juzgar por las apariencias, el 
maestro Guridi salió del empeño nobilísimti 
en pro del arte lírico, algo más airosamente, 
no mucho más que el .señor Cuyas, no tient; 
su labor la magnitud y consistencia en i l 

. acierto de otras veces. Acaso haya sido el 
exceso de sabiduría lo que en la presente 
más ha perjudicado al ilustre compositor. 
I"oda la partitura, en lugar de ajustarse al 

tono de una comedia lírica que le brindaba 
propicias oca.siones para el lucimiento, tien­
de a remontarse a otras zonas más elevadas. 
No habría que censurarlo nunca; pero sí es 
de sentido cuando falla la inspiración, y, 
salvo contados instantes, un prolongado ma­
tiz de vaguedad condena a esta música del 
maestro Guridi a un breve vivir, pronto ol­
vidado. 

(."u antas palabras de elogio y admiración 
se dedicjuen a Felisa Herrero, la tiple extra­

ordinaria, serán siempre pocas. Del encomio 
a la labor de los intérpretes de Mandoíinata 
deben participar también, en sitio preferen­
te, Teresita Silva, el tenor Juan Casado, Mar­
een y Galleguito, sin olvidar tampoco la ad­
mirable de la orquesta y de su director, el 
entusiasta maestro .\cevedo. 

* * * 

Entre otras novedades de la seVnaiia re­
salta la sustitución en el Cómico de Loreto 
Prado y Enrique Chicote, que han pasado 
al Teatro Chueca, por Carmen Díaz. 

La ilustre y bella actriz, lo mismo que su 
CompaiMa meritfsima, han visto en la pre­
sentación renovadas las simpatías de un pú­
blico que les sigue fiel a todas partes, y con­
firmado en Madrid, en propt>rci(mes consi­
derables, el éxito que ante algunos públicos 
de provincias había ya alcanzado La risa, 
délos insignes hermanos Alvarez Quintero. 

PAREO PÉREZ 

£YERSHARP 
<5 R fí DiUfíBLE 

Única pluma que se adopto 
completamente al pulso de 

coda persono. 

i yiMntc -mutio' 

6 6€íi/nxLir 

i muy ^\UJt&o^ 
9 exiro/^ruMcT 

CONCESIONARIA 

C O M P A Ñ Í A 
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Inkijinoff y Daniele 
Darricuz en un mo­
mento escénico de 
«Volga en llamas», 
que en breve presen­
tará FÜmófono en la 
pantalla madrileña 

Curiosa fotografía 
en la que Marc AUe-
gret, indinado ante 
Micbel Simón, hace 
a éste y a lia Mee-
ry algunas observa­
ciones durante el ro­
daje de una escena de 
fEl lago de las da 
mas», la eztraordina-
ria producción que 
se proyecta en Ca­

pítol 



lessic Mattbews en un momento escénico de la gran revista espectacular «Siempreviva,» estrenada en el 
Callao con extraordinario éxito 

CALLAO 
• iSI l iMPREVIVA» 

I OS Estudios de la Gaumont-British nos 
brindan una prestigiosa muestra de su 

evolución cinematográfica, que en pocos 
años han cimentado su firma, rivalizando 
con las producciones americanas. 

Siempreviva, del título inglés Evergreen. 
es la nueva realización de Víctor Saville, es­
trenada en la pantalla del Callao. 

G R A N É X I T O 

de la superproducción 

SIEMPREVIVA 
I jt mejor revista cinematoj^á-

fica, interpretada por 
la gran actriz 

Jessie Matthews 
de la marca 

CAUMONT-BRITISH 

distribuida por 

ATLANTIC FILMS 

La protagonista es Jessie Matthows—una 
de las pocas actrices del mundo (jue une a 
su temperamento artístico, tan apto para la 
comedia como para los momentos sentimen­
tales, un don singular para la danza y el 
canto—encuentra en este film marco ade­
cuado para lucir sus aptitudes. 

El escenario de Siempreviva, espectacular 
y de atinados efectos escénicos, está basado 
en la comedia musical de Ben Levy, que tan­
to éxito obtuvo en Londres, en donde se re­
presentó cerca de dos años consecutivos, 
contribuyendo a ello la calidad de la músi­
ca, el interés del argumento y la gran la­
bor realizada en la escena por la propia Jes-
.sie Matthews, creadora del personaje que 
ahora ha sido llevado a la pantalla. 

Una artista de varietés, allá en los co­
mienzos del siglo, se despide del pi'iblico 
para contraer matrimonio con un lord in­
glés. El enlace no llega a verificarse, y trans­
curridos los años llega a Londres, para pro­
bar fortuna en el teatro, la hija de aquella 
artista tan popular. Un empresario hábil y 
ambicioso ve en ella la oportunidad de ha­
cer negocio. La muchacha es el vivo retra­
to de su madre, que tanta fama tenía en los 
carteles londinenses, y el empresario la lan­
za diciendo que es la antigua predilecta del 
público, que vuelve conservando una peren­
ne juventud. He aquí justificado el titulo 
de la obra. 

La cinta tiene un ritmo fácil y alegre y 
una presentación fastuosa, de cuadros fan­
tásticos no superados por revista cinema­
tográfica, alguna, enlazados por una trama 
cuyo interés no decae un momento. 

Técnicamente, la obra está plenamente 
conseguida, y su admirable interpretación 
supera a todo elogio. 

He aquí un film en donde se reúnen el arte, 
el interés y la espectacularidad, para for 
mar un conjunto de alto valor cinemato-

PRENSA 
= J U E V E S = 
catrena de la tradoBa comedia de 
picardía c intencíAit con el ^ran 

PABARUI 

gráfico, que premió el público con su calu­
roso aplauso. 

Éxito rotundo y definitivo que acredita a 
la producción inglesa y a la gran distribui­
dora Atlantic l-'ilms, <iue ha presentado e.sta 
gran visión cinematográfica. 

FÍGARO 
« M A T A N D O KN LA SOMBRA», 1,A t lBRA ClIMBRK 

DKL OUTECTIVISMO 

Matando en la sombra es un impresionante 
film dctectivesco, llevado con mano hábil y 
experta por el creador de ¿0.5 crímenes del 
museo, Michael Curtiz, e interpretado por 
William Powell, en su papel del detective 
Philo Vanee. 

Un hombre muerto, sentatlo en el sillón 



lili[H 
Bren éxito de la versión española 

LA BUENAVENTURA 
por E N R I C O C A R U S O ( h i j o ) 

La vida real de un famoso cantante 
que arriesgó su fama por eon-
. quistar el amor de una mujer. 

Producción WARNER BROS-FIRST MTiONAL 

de su dormitorio, con la puerta y las venta­
nas herméticamente cerradas; un revólver 
en la mano y una bala alojada en el cere­
bro. En estas circunstancias descubren las 
autoridades a Archer Coe, soltero rico, vi­
vidor, coleccionista de antigüedades chinas, 
en la mañana siguiente a la de la misteriosa 
muerte del solterón. El sargento Heath está 

Earico Caroso (M)o) n mu «ccn* de U pcUcnla «La buc-
UTCntan», Tcnite cspafiola de U Warner Broi, citrenada 

<oa gran éxito en el Monumcnul Cinema 

Duvall¿s en una graciosa escena de <E1 heredero del Bal Tabarin», que se estrena el próximo fueves 
en el Cine de la Prensa 

seguro de que Archer se ha suicidado, y lo 
mismo cree el jefe superior de Policía. Pero 
Philo Vanee, el detective famoso, el hom­
bre al que nada escapa a su penetraición, sos­
pecha que ha sido un asesinato, y pacienzu­
damente, pas») a paso, va buscando los hilos 
que le conduzcan a la clave del misterio 
que parece insondable. 

Esto es lo que hace de Matando en la 
sombra una producción apasionante, inquie-

tadoia, que tiene en suspenso el ánimo del 
espectador hasta el total desenlace. ¿Quién 
ha sido el asesino? Siete personas son sospe­
chosas de haberlo cometido. Philo Vanee 
será el que averigüe, el que investigue, el 
que llaga confesar. 

William Poweil ha hecho una creación 
personal del detective Philo Vanee, y le se­
cunda magníficamente Mary Astor. 

BERNABÉ pE ARAGÓN 

O P E R A 
TODOS LOS DÍAS, G R A N ÉXITO 
de la graciosísima opereta 

írfac'iL'TJ Mag Lemonnier 



LA ISLA 
SOSEGADA 

TToDo es aquí, en el recinto cerrado de la isla, tranquilo, sereno, 
llano. Gran Canaria: la isla sosegada. No hay casi variaciones 

estacionales. Suavidad sempiterna. El mismo cielo, lleno de nubes 
blancas, blancas, blanquísimas. Un sol siempre brillante, brillante. Y 
un mar azul, azul, llano, llano como un plato, que dicen las gentes. 

Es curioso observar cómo casi todos los poetas y filósofos han 
soñado la felicidad a la sombra de una isla maravillosa. Separada del 
mundo cotidiano. Distante y sola. «A-isIada.» Si por felicidad se en­
tiende paz, .sosiego, dulce tranquilidad, aquí se halla, en efecto. 
Es una isla encantada en donde nunca sucede nada. Nada grave, al 
menos. Todo corre bajo neumáticos de comodidad. Por eso ya un 
viejo monarca español calificaba a los canarios de «ciudadanos tran­
quilos, pacíficos, morigerados». Morigerados, ya lo habéis oído. Todos 
marchan despacio. ¿Correr? Existe en un retrato profundo del alma 
canaria la extraña creencia de que todo correr, apresurarse en la 
vida, es una equivocación fundamental. Y canta i>or eso socarrona-
mente un cantar de folia: 

No se apure usted, compadre, 
tenga un poco de ^pachorra», 
que siempre llega al final 
primero quien menos corra... 

La vida pasa, pasa, pasa. El tiempo corre, corre, corre. Uno es 
perfectamente consciente de que la vida pasa y de que el tiempo 
corre. Y, sin embargo, no se hace nada para el mañana. Ni se pien­
sa en el ayer. Queda uno anclado, detenido en el hoy. Suave, 
dulce, cálido, como un lecho de plumas. Se representa la vanidad, 
inutilidad de todo esfuerzo. Nuestro entorno se nos llena de para-
qués. ¿Trabajar? ¿Para qué? Correr, esforzamos, querer, alcanzar. 
¿Para qué? Al final, la Muerte. Inevitable. ¿Para qué, pues? Vivamos. 
La vida es una corriente inmensa. Dejémonos llevar por ella. Es más 
cómodo. Más fácil. Gocemos de la flor del día, sin preocupamos 
demasiado de la de mañana, como enuncia el consejo de Epicuro. 
Después de todo, ¿qué es la vida? Una pamplina. Una carretada de 
pamplinas... 

El clima de Gran Canaria es una maravilla de molicie, de suavidad, 
de tibieza. La temperatura normal de nuestra sangre aumenta aquí. 
Por eso se vive medio dormido o semi despierto. Entresoñando o se-
fuidormitando. Gratamente. La vida pasa como un sueño. Los días, 
los meses, los años, sin sentirse. La vida es sueño, como en la tesis 
Calderoniana. Pero un sueño dulce, inacabable, frente « »n horizonte 

Una magnífica perspec­
tiva de una de las carre­
teras en las cumbres de 

Gran Canaria 

UB logólo ounrilloso: 
ct Roque de los Jnaqoi-
flos, ea el qne h^ltaroo 

los últimos guanches 

de claras nnlx-s y un mar densamente azul, 
j^quí se vive tendido en la blanda hamaca 
de nuestra pereza. En el sosiego, la paz y el 
olvido. 

Lo que no quiere decir que el canario sea 
un vago. Abundan, eso si, los dormilones, 
como alguien ha observado. Casi toilos los 
canarios duermen la siesta después de al­
morzar... Pero, en rigor, la pereza del cana­
rio, que entre nosotros se conoce con una 
palabra formidable, «aplatanamiento», es sólo 
una cuestión de tónica en la actividad. Tó­
nica de la vida. Del carácter isleño. Es un 
tipo característico, especial, de reacción len­
ta frente a los estímulos del mundo exterior. 
El canario es, relativamente, un hombre 
muy trabajador. Las obras enormes, costo­
sísimas, admirables, que han sido realizadas 
por los campesinos para el cultivo del plá­
tano y del tomate lo acreditan bien a las 
claras. En Cuba, por ejemplo, los braceros 
de Canarias son los más apreciados. El cana­
rio trabaja, pues; pero un poco despacio, 
perezosa, aplatanadamente. Sin «apurarse», 
como él dice. 

La isla es pequeña. Sus risueños o ásperos 
caminos se recorren pronto. Todo empuja por 
eso a la quietud y al descanso, en el rincón 
elegido. Nada, sin embargo, más encantador 
que un amanecer en las cumbres, en las 
cercanías de la Cruz de Tejeda, en Corcho, 
en Saucillo. O en Artenara, aldea de un 
cuento de hadas cavada en la roca, volando 
en la eternidad. Cuando el sol se levanta, 
sobre un mar de algodón en cojws, que tapa 
los grandes barrancas, como el de la Virgen, 
de enmarañada belleza. Cuando el sol se 
levanta del Atlántico, la isla se inunda de 
colores. Vibrantes. Los rojos, los ocres, los 
violetas, kxs amarillos, los pardos, rechinan 
al sol. El aire es de una diafanidad ideal. 
Y el color azul del cielo, en los días claros, • 
es el color que sueñan para la gloria todos 
los creyentes. 

JOSÉ MATEO DL^Z 
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B. MURILLO Y EDUARDO 
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GRAN CANARIA 

VICENTE HERNÁNDEZ LÓPEZ 
CASA FUNDADA EN 1 8 9 9 

A L M A C É N DE C O M E S T I B L E S 
ALCOHOIES, AGUARDIENTES. AZUFRE. CEREALES, PAJA V ALFALFA DE PIENSO. 
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COMESTIBLES FINOS 
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E S P E C I A L I D A D E S 

EN EMBUTIDOS, JAMONES. QUESOS, CONSERVAS, PASTAS PARA SOPAS, MANTE­
QUILLA FRESCA EN PAQUETES, FRUTAS OE CALIFORNIA, MERMBAOAS. 

VINOS DE MESA, CAFÉ TOSTADO, GALLETAS SURTIDAS, ES­
TUCHES DE BOMBONES Y CHOCOLATES FINOS 

US MEJORES MARCAS EN VINOS. LICORES Y CHAMPA6NE 
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L A S P A L M A S 

V ie ra y C l o v i j o , n." 1 

STA. CRUZ DE TENERIFE 

P l a z a J u l i o C e r v e r o 

FABRICA DE HIELO 

SUMINISTROS PARA PESQUEROS 

SERVICIOS DEGAS 

Y ELECTRICIDAD 

TELEGRÁFICA: M A R C O 

PUERTO DE LA LUZ 
(GRAN CANARIA! 

Superheterodino, equipado con 

M O D t l O -HkM-

éválvuloí, 2-Í7, l-i8í 1-2A6; l-2A5j l-flO 
Recepción de ondoi extras cortas, cortas y normóles 

Paro corriente alterno de 110-125 wottios 
Dimensionesi Alto, 23 cm. Ancho, 36 cm. Fondo, 20 cm. 

n S O í 6,SOO OtAMOS 
Fabricado especiolmente poro los Islas Canarios, con me­

jor tono, salvando mayores distancias y mayor volumen que 
cualquier otro modelo md» grand» y mat caro. Utiliza seis de 
los más modernas válvulas, que hacen el trabajo de nueve 

válvulas. Circuito. Superheterodino con indicador de sintoniíoción por tombroi. Control 
de fono. Altavoz electrodinámico; en fin. todos los mejoros ultramodernas, Ion necesa­
rias poro una buena recepción, están incorporadas en este modelo. 

Usted debe ver el gabinete para apreciar tu fino ocabado, muy superior o los mo­
delos grondes y de uno belleza sin igual. 

í í n ' i a d í Sucesores de Santiago Cruz Sémez LAS PALMAS 

JOSÉ SUÁREZ DEL TORO 
T R A N S P O R T E S 

GARAGE Y TALLERES: FONTANA DE ORO 

OFICINAS: VENEGAS, 80 -

LAS PALMAS iGRAN CANARIA} 



Guerra del Rio 
y el amor a su isla 

Don Migad ). Aloiuo, srcsMcntc del Ezcno. Cabildo 
lunltr de Gran Caawta 

I - IASTA que ailvin» la República, la isla de 
Gran Canaria tuvo que hacérselo todo 

sin auxilio de nadie, dispijtando una por 
Una al Estado las ventajas a que aspiraba 
y que sólo con cicatería le fué otorgando el 
régimen gobernante. La isla necesitaba años 
y más años para que su voz fuese escuchada 
*ín los Ministerios; y aun asf, las concesio­
nes que al fin lograba alcanzar eran o in­
completas o mezquinas. 

Pero había un hijo de Gran Canaria en 
'luien el país esperaba confiadamente. Ele-
K'do. desde antes, para representarlo en 
Cortes, había demostrado ya su viva pa.sión 
Por servirle y atenderle. Este hombre era 
Rafael G ucrra del Río, que no ha dejado 
Pasar un solo día de su brillante actuación 
*ín el Ministerio de Obras Públicas sin otor­
gar a Gran Canaria cuanto precisaba y 
Cuanto fué necesitando. 

Sumido el país en un grave conflicto eco­
nómico, motivado en gran parte por el des-
•'arajuste mundial y por la crisis comercial 
4ue ha agudizado la guerra del proteccio­
nismo contra su exportación, había que con-
urar con decisión el peligro de la absoluta 

•^ina por medio de una intensa labor que 

permitiera p<iner a la producción canaria 
en condiciones superiores de defensa, res­
catando el fKjrvenir económico del país. 
Para que esta tarea fuera posible, precisá­
base que Canarias fuera admitida a los be­
neficios de la Ley de Embalses que siempre 
le fueron negados, para que pudiera así per­
cibir la ayuda del Tesoro Nacional; y fué 
Guerra del Río el que, inmediatamente des­
pués de ocupar el Ministerio, suscribió el 
Decreto que permitió a Canarias concluir, 
Lomo las otras regiones españolas, su plan 
hidráulico. 

Gracias a éste, que comprende obras de 
grandiosa importancia, la protiucción agrí-
co a de Gran Canaria, organizada sobre la 
ba.se del reducido coste del agua de riego 
que hasta hoy ha alcanzado precios fabulo­
sos—ha.sta de i.ooo pesetas los 500 metros 
cúbicos, en época de estiaje—, volverá a 
poner en situación ventajosa de compe­
tencia a sus plátanos, que on los mejores 
del mundo; sin contar con el desarrollo que, 
gracias a la baratura del primordial ele­
mento de cultivo, agua, adquirirán las res­
tantes explotaciones agrícolas 

Junto a esto. Guerra del Río ha acogido 
con entusiasmo y ha convertido rápidamente 
en realidades, infinidad de proyectos de ca­
rreteras, caminos, puertos, muelles y embar­
caderos, cuya consecuencia inmediata, ade­
más de la más demorada que entraña para 
la riqueza de la isla, es la de concluir con el 
paro obrero, cuyas proporciones eran ya ex­
cesivas con relación a la fioblación del país. 

Con tal valedor cerca del Estado, la labor 
del Excmo. Cabildo Insular de Gran Cana­
ria ha sido positiva y eficaz. La política de 
la República ha reparado, de brillante modo, 
los olvidos y los desdenes del antiguo ré­
gimen. Y quienes estamos hoy a cargo de 
la dirección administrativa de Gran Canaria 
ponemos t<xlo nuestro entusiasmo de repu­
blicanos y de canarios en esta obra de re­
construcción, que no se verá libre—claro 
está—de interpretaciones apasionadas, pero 
que entregamos al juicio imparcial de la 
opinión y de la historia marcada con el lema 
que nos señaló el propio Guerra del Río: 
«Canarias, España, la República.» 

MIGUEL J . ALONSO JIMÉNEZ 

Presidente del Ecmo. Cabil­

do Insular de Gran Canaria 

M O T I V O DE A G R A D E C I M I E N T O 

A la Prensa de Las Palmas 
M o es ésta la primera vez que el cronista 

desembarca en tierras de Gran Cana- • 
•^a. Lleváronlo a ellas menesteres fierio-
dfsticos, y nunca le faltó ni el aliento ni el 
"aludo de la progresista Prensa de Las Pal-
"^as. Repetida hoy la visita, de nuevo el 
''jSradecimiento hubo de bullir en su espí-
'^*u, al encontrar en las páginas de los pe-
lódiccs de la bolla capital el mismo afecto 
y la misma cordialidad de siempre. Las ma­
los de sus colegas han vuelto a tendel sele 
"̂on un desinterés fraterno, y sus conoci-

"•lontos de todos los aspectos de Gran Ca-
'^ana no se han escatimado al autor de estas 

líneas, que, a travé„ de preciosas indicacio­
nes, ha podido orientarse, con éxito inmere­
cido, por todos los caminos que él deseaba 
cruzar. Por tanto, sin que las palabras se 
extiendan en circunlixjuios baldíos e inex­
presivos, permita la ftensa de Las Palmas 
que el cronista, desde el espacio de estas 
planas madrileñas, concrete su reconoci­
miento profundo en esta sencilla frase; Gra-

•cias, muchas gracias. 

JULIO PASTOR 

Las Palmas, 1934. 

EL PORVENIR 
DE GRAN CANARIA 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^Hp ^n^^^l 

Mfll^^^^^^^^H 1$»"" ^^^ ' ''j^^^^^^^^^l 

Don \aU Mua Lópn, dlpntado a CotU* por Laa Palmas 

^ o v pesimista respecto al porvenir de 
* ^ Gran C"anaria. Nos arruina el Estado. To­
da iniciativa, todo intento de fomento de 
nuestros intereses económicos perecen apla-s-
tadas por un fisco implacable, que, al pare­
cer, entiende por misión .suya la destrucción 
de la riqueza y la destrucción del trabajo. 

De una isla de 200.000 habitantes, con in­
significante capacidad industrial, con esca­
sos recursos naturales y con más de la mita<l 
de su suelo imprtxluctivo, dadas sus condi­
ciones inadaptables a tfxlo cultivo, percibe 

JOSÉ PESCE COSENTINO 
AGENTE COMERCIAL COLEGIADO 
«apramihirti dt Mf, S. A. H&mm i% U)*. P l l l t 

R E P R E S E N T A C I O N E S 
DE CASAS NACIONAIES Y EXTRANJERAS 

Perdomo, 7. LAS PALMAS (6ran Canaria) 

el Estado veinticinco millones de pesetas 
de contribución anual. 

Preside esa impo.sición la arbitrariedad y 
el absurdo, y, sobre todo, favorece esa ini­
cua explotación que el Estado hace de este 
país, el agotamiento y ruina del mismo. 

Y es lo peor, que toda petición, por jus­
tificada que sea, tendente a un alivio, a una 
imposición más razonable o a una tributa­
ción que grave, pero que no aniquile las 
fuentes de nuestra riqueza, se estrella con­
tra la incomprensión del Poder central. 

El Estado no ve en esta isla sino una 
finca susceptible de explotación, y ejerce 
ésta sin piedad. Las consecuencias en el or­
den económico se están ya tocando, y las 
que se produzcan en otro orden más elevado, 
no me atrevo a predecirlas. 

JOSÉ MESA LÓPEZ 
Diputado a Cortes. 

QUiNEYS HOTEL METROPOLE 
iiMitMmintmniiHHiHiinMmHi>i>imnimniinm»iMm«Hi 

L A S P A L M A S 

El KOMOaDO MEJOR Y litS lliniRTMn 

M A G N I F I C A P I S C I N A 
S P I S T A S D E T E N N I S 

PENSIÓN DESDE 25 PESETAS 
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PIDA S I E M P R E 

Mrwcidii pMtal / NnccMii liltgrtfica 
M A D t I O I Plaia d* la C»bada, números 4 y 5. 1.* F R U T E R A 
C O R D O t A t PUia Corredera B E T A N C O R 
S I V I 1 L At Plaia de la Encarnación, número 1} B E T A N C O R 
C A D I Z i Sánchez Robledo, número 26 B E T A N C O R 
S. M I A S T I A N I General Echa«rfie, número 7 BETANSUAR 
B I L i A O t Muelle de la Merced, número 15 BETANSUAR 
L O N D R I S I 9Rusell Chambers-Covenl Garden-(W.C.Z.) PEBETANCOR 
M A t f f L l A i 7 Rué Adolphe Thiers B E T A N C O R 
LAS PAUNASs Puerto de la Lut BANAMOTES 

As»nt«a «n t9é€U las prlnclpalas y o M » c l — s < • EspaHo y EKtran|*r« 

Gim i iz i i oiiEiiTm 

Establecido en 1860 

Especialidad en montones de Manilo, kimo­
nos de sedo, mantillas españolas, mantas 
de seda, tapices, juegos de té, etc., etc. 

GRAN VARIEDAD EN ARTÍCULOS PARA REGALOS 

Calle Trlana, 45 
LAS PALMAS 
(GRAN CANARIA) 
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EXPORTACIÓN DE PLÁTANOS 

TOMATES DE LAS ISLAS CANARIAS 
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Barcelona.—Del primer concurso 
hipico de saltos en el Polo Jockey 
Clnb. La señorita Hagmaier y la sc-
fiora Liebres, ganadoras de la clasi­

ficación de señoritas I 
(Fot. CcaUlb) 

LA INCÓGNITA VASCA, DESPE­
JADA, Y EL CAMPEÓN CATA­

LÁN, JUZGADO 

psTÁ aclarada la última incógnita que que­
daba por despejar en los campeonatos 

superregionales. Ya iiay campeón y subcam-
Peón de Vizcaya: Athletic bilbaino y Osa-
suna pamplonés. Por cierto, nadie hubiera 
profetizado tal resultado al finalizar la pri-
nvera vuelta, cuando los bilbaínos, en la pen­
diente, hablan descendido tanto en la cla­
sificación, que su recuperación parecía de 
todo punto imposible. 

Ha llegado, sin embargo, y con el t¡emp>o 
lusto para alcanzar el título regional, aun­
que sea empatando a puntos con su segui-
<lor, al que el goal-average perjudica en este 
dilema. 

El esfuerzo de los areneros, que hizo pen­
car en un nuevo grupo de Guecho, paralelo 
de aquellos famosos del brío y la furia de 
otros tiempos, ha sido frenado en los últi-
•^os encuentros por un Unión de Irún que 
nace ocho días, en Ibaiondo, fué difícilmen­
te vencido ptor i-o; pero que el domingo, en 
Gal, ha quitado a los areneros sus últimas 
^peranzas de ser campeones, derrotándo­
les por 3-1. Así se juega, y asi se debaten 
los campeonatos. Luchando como ahora lo 
^izo el Irún, que nada podía ya ganar, y 
peleando como antes lo realizó el Madrid, 
Cuando todo lo tenía ya ganado. 

Está zanjado el campeonato vasco y el 
Kalaicoastur; aunque de éste haya pendien­
te una propina sin importancia. Y con ellos, 
'os superregionales de esta temporada han 

+— Madrid.—Un «corner> contra el Madrid du­
rante el partido amistoso con el Barcelona, en el 
que los tnadridistas lograron una rotunda victo­
ria por cinco goals a uno. El defensa Mesa des­

peja con la cabeza el peligroso centro 
(Fot Vidtt\ 

^omplido su misión. Esa misión sobre la que 
'̂ tro día discutiremos. 

• • • 
El paso p)or Chamartín del Barcelona, nue-

^o campeón de Cataluña, habrá defraudado 
* 'a afición. Los azulgrana tienen un equi­
pa* del que destacan tres o cuatro figuras 
~^'os Veteranos precisamente—, y en el que 

a todos los jóvenes elementos les falta aún 
bastante para cuajar. Con tal conjunto, el 
Barcelona, durante la Liga, podrá confiar 
en algunos éxitos en Las Corts; pero lejos de 
Cataluña le esperan no pocos reveses. La 
lección del Madrid, en un día grris, de falta 
de decisión y empuje, es sobradamente elo­
cuente. 

fiaicclou.—Del fcgaodo cnnpconate femeiilno ntiMn de 
«oou-coaatrr>. Josefina Atulrtn, a la Itqnicida, con la* 
otras do( corredoras que se clasificaron en secundo } tercer 

hqir (FotTorreats) 



ANTE EL PRÓXIMO Y RESTAURADO CAMPEO­
NATO LIGUISTA 

Üaspués del entremés amistoso Madrid-
Barcelona, el domingo próximo. 5 de Di­
ciembre, comenzarán en t o d a la Penín­
sula los partidos correspondientes al cam­
peonato de Liga. 

Esta temporada, el torneo ha sido am­
pliado en plazo y número de equipos, de 
: uerte que el Arenas y el Athletic de Ma­
drid han logrado el acceso al grupo de pri­
mera división por una especie de artícu­
lo 29, que .dictó, después de mucho escán­
dalo, la última Asamblea nacional que se re­
unió en San Sebastián. Fué un error todo 

CÓMO ES DOUÍiLAS FAIR-
BANKS EN LA REALIDAD.» 

Cuantos admiren la vigorosa personalidad de 
Doiiglas Fairbauksy hayan seguido coninterés el 
torbellino de aventuras, negocios, viajes y éxitos 
de su vida, leerán con curiosidad el estudio que 
le dedica CINEGRAMAS, la gran revista inter­
nacional de cine, en su número último, bajo el 
titulo: DOUGLAS.HOMBRK DINÁMICO Y EX­
PLOSIVO. En este estudio se verá también cómo 
el gran actor posee cualidades incompatibles con 
el freno que le imponía su convivencia con Mary 
Pickfonl. 

en aquella Asamblea: hasta el afán veranie­
go de los delegados, que, a pretexto del ca­
lor madrileño, decidieron trasladar sus de­
liberaciones a orillas de la Zurrióla. 

IA) más importante de aquel congresillo 
fué el debate complicadísimo y erizado de 
incidentes, para concluir con una modifi­
cación irregular de los concursos oficiales. 
Los diez clubs de la primera división, los 
diez de la segunda y los numerosos de la 
tercera se han convertido en doce en prime­
ra, veinticuatro en segunda, dividida en 
tres grujKJS geográficos de ocho, y una se­
rie de concursos regionales de escasa sig­
nificación, para que los vencedores puedan 
jugar la correspondiente promoción a la se­
gunda y extensísima división. 

Es posible que en la práctica, a mayor 
número de clubs, a más fuerte atracción de 
masas partidarias de ellos, cobre el cam­
peonato de primera división un mayor in­
terés que antes. Pero nos i)ermitimos du­
darlo. Entre otros motivos, porque la elec­
ción de esos dos clubs que se han benefi­
ciado del ascenso de regalo no llevarán al 
torneo sino la adición de pequeños grupos 
de partidarios o «hinchas», como se ha in­
ventado con bárbaro vocablo. El Arenas y 
el Athletic, en Bilbao como en Madrid, son , 
clubs que están a mucha distancia del Ath­

letic Bilbaíno y el Madrid, respectivamente; 
y, en fin de cuentas, si esos ascensos se hu­
bieran logrado por cualquier sistema dtpo''-
livo de promoción, permitiendo al Celta Y * 
otros clubs con merecimientos ganar o 
perder—en el campo de juego su derecho a 
alternar en la primera división. Y es muy 
probable que en estos momentos, por ejem­
plo, el Celta, en campo neutral, se im­
pondría fácilmente a un Athletic que ne­
cesita urgentemente de grandes transfor­
maciones. 

El campeonato de primera división, con 
sus doce clubs, ofrecerá—¡menos mal! '* 
novedad de que sean dos los clubs qu^ 
dseciendan automáticamente a la segunda 
Liga, ofreciendo así mayores posibilidades a 
los que ha«;en extraordinarios esfuerzos 
para elevarse. En cuanto a éstos, después 
de terminado el torneo de segunda división, 
los dos clubs clasificados en primero y se­
gundo lugar de cada uno de los tres forma­
rán un nuevo grupo de seis, que también 
por puntos jugarán para decidir cuáles se­
rán aquellos dos primeros que ascenderán 
a las rigurosas vacantes. 

La gran batuda liguista comenzará el 
próximo domingo, 5 de Biciembrc, y •'"" 
otras interrupciones que las de las fechas 
señaladas para los partidos internacionales-

Bilbao.-En d campo de L^csarre, cl Bara-
cildo, que opuso desesperada resistencia <1 
Osasuna, fu< al fin tendao por los de Pamplo­
na por un goal a cero. Esta (ugada emocionante 

concluyó con el goal del Osasuna 

(Fot. Espiga) 

COMIENCE 
EL DÍA BIEN 

Libre d l íhi re de ira, mal humor, 
pesimismo. 

Paní asegurar una mañana ale­
gre, decida la noche anterior lim­
piar bien el sistema de los venenos 
acumulados por el estreñimiento. 

Hay varios medios de hacerlo. 
Uno de los más recomendables es 
el inventado por el Dr. Benjamín 
Brandreth, famoso médico inglés, 
y seguido por millonea de personas 
en más de 70 países del mundo. El 
método del Dr. Brandreth consiste 
en restablecer fácil e inofensiva­
mente las funciones normales de 
la Naturaleza. 

Para ello, el famoso médico in­
glés concibió una fórmula, com­
puesta de seis valiosos ingredien­
tes vegetales, combinados en unas 
pildoras de acción suave, eficaz e 
inofensiva. Las Pildoras de Bran­
dreth no irritan, y como que obran 
solamente sobre el intestino grue­
so, pueden tomarse diariamente sin 
temor de afectar la digestión, de 
que envicien ni de que haya que 
aumentarconstantemente la dosis. 

Muchas personas las llaman "las 
Pildoras del bienestar" porque al 
eliminar los desperdicios fermen­
tados de la digestión, aclaran el 
cutis, les dan una renovada brillan­
tez a los ojos y producen esa sen­
sación de bienestar que es la base 
de la verdadera alegría de la vida. 

Compre una caja, observe su 
maravillosa acción una semana si­
quiera, y no volverá a tomar más 
nunca ningún otro laxante. Las 
venden todas las buenas boticas. 

P . ^ * » • • ,. Timbre 

recio 1 .85 Ptd. incluido 
Afcnics en EspaHat 

I Urlach & C*., S. A., Bruch 49, Barcclon» 

Bilbao.—El Athletic bilbaíno logró ujia definitiva victoria sobre el Donostia por cuatro goals a cero, y con ^ 
conquista cl titulo de campeón vasco. Este es un despefe del guardameta donostiarra, asediado por Iraragoni 

(Fot Anudo) 
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lle,nuii'in liasta Mayo, ea cuyo scumulo do­
mingo tendremos al cabo un campeón y... 
<los colistas. Aíjuél puede asegurarse ix)r an­
ticipado <)ue no protestará. íín cuanto a c.s-
tos..,, ¿(lué nos apostamos a que tan pron­
to como se dibujen las ixisiciones catastró­
ficas empiezan a «estnicturar.se» planes de re-
lorma de las comiH'ticioiies ¡«ara poner reme­
dio a lo irremediable? 

i.ris mu. CAMi'o 

•̂ '̂̂  PüDi KRMflNENTE 
Un color inalterable 

persistente, unos 
abios deliciosamente 

tentadores. 

PRECIO l'SO 
MODEINA Mt tS INTACIÓM 

r. 

Pida tombién el Pei toñi l 
Rudi, paro las pestañas y el 
Colorete Compacto Rudi. 

^enlcu-^ mMuc^cjXirlúáj259Bcj-cewrji 

Este C5 el CclU de Vigo, el notable equipo que ha con 
quistado el título de campeón galaico, demostrando una 
superioridad absoluta sobre los grupos regionales Y 
una forma brillantisima (Fot. Pacheco) 

Londres. Tras el "match* Ingiatcrra-Italia, el Arsenal 
el equipo que dio siete jugadores a la selección, fué ven 
cido en su propio campo de Htghbury por el Astón Vil-i 
He aquí un despeje del guardameta del Arsenal, a*o';d(i • 
por los rivales ' ..d <) 

SEÑORA: 
Recuerde que las famosas 

Perlas "FEMI 
hactn reaparecer rápidamente y sin peligro 

LA REGLA 
SUSPENDIDA 

por cualquier motivo 

Sólo Perlas ^'FEMI^' 
evitan molestias mayores de lamentables 

consecuencias 

PRODUCTO MODERNO Y ÚNICO, DE ACCIÓN SEGURA 

RECHAZAR IMITACIONES QUE APRO­
VECHAN LA FAMA DE ESTE CELEBRE 

PRODUCTO 

Venta en Farmacias y Centros de Específicos 

De no liallarlo en su localidad, se remite por correo 
certificado y rcsenrado, mandando su importe, 

Ptas. 1480, al 

Concesionario B A S T A R D 
Calle Fivaller, 48 - BARCELONA 



Las víctimas y los héroes del pa­
sado movimiento revolucionario 

Cádiz. - Entierro del comandante 
del taboi de Regulares, don Apo­
lo Rulz Marset. Las fuerzas de 
Regulares rindieron honores al 
heroico comandante, muerto en 
Oviedo en los pasados sucesos 

La Cofuña.-- Obrero tranviario 
militarizado, con el distintivo 

que les ha sido impuesto i 

Cádiz."El ca­
dáver del he­
roico coman­
d a n t e Ruiz 
Marset en la 
cubierta del 
vapor (Capi­
tán Segarrai, 
que le condu­
jo a dicha po­
blación para 
ser trasladado 
a San Fer­

nando 

Cádiz.-La—' 
lápida con el 
epitafio que 
figuró en la 
comitiva fú­

nebre 



^°fuña. —El público, antí «I Ayuntamiento, prestnciando «1 desfile del Regimiento número 12, 
de Lugo, libertador de Oviedo, al regresar de Asturias 

(FoU. DuboU, Ottli, Blanca, Toiru MoUoa y Plfiero) 

El general López Ochoa imponiendo la Medalla Militar 
a un oficial del Regimiento número 12, de Lugo, en el 
homenaje que se tributó a dicho Regimiento a su regreso 
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COMPOSICIÓN 
Azúcar leche h, cinco ctgr.; extrac, regaliz, 
cinco ctgr.; extrac, diacodio, tres miligra­
mos; extrac, medula vaca, tres miligramos; 
gomenol, cinco milig.; acucar mentoanisa-
do, cantidad suficiente para una pastilla. \ 

i 

Pastillas Aspaime 
Curan radicalmente la TOS porque combaten sus causas 

Catarros, Ronqueras, Anginas, Laringitis, Bronquitis, 
Tuberculosis pulmonar, Asma y todas las afecciones 
en general de la Garganta, Bronquios y Pulmones 

La? PASTILLAS ASPAIMS supuran A todas las conocid:!?, por su co nposición, que no puede sor más racional y oientlfioa, gusto agradable y el ser 
Ins únicas (ii que está resuelto PÍ trascondontal problema do ios mcticamentosbalsámicos y volátiles, que su conservan indefinidamente y mantienen 
integras sus ma^nviilosa '̂ propiedades medicinales para î ombatir, de una manera constante, rápida y eficaz, las enfermedades de las VÍAS 

RESPIRATORIAS, quo son la causa de TOS y SOFOCACIÓN. 

Lás PASTILLAS ASPAIME son las recetadas por los médicos 
Las PASTII^LAS ASPAIME son las preferidas por los pacientes 

Exigid siempre las legítimas PASTILLAS ASPAIME y no admitir sustituciones interesadas^ de escasos 
ó nnlos resaltados 

Lns PASTILLAS ASPAIME se venden á UNA PKSKTA CAJA en las priacipaleá farmacias y droguerías, entregándose, al mismo tiempo, 
gratuitamente, una de muestra, muy cómoda para llevar on el bolsillo. 

Especialidad farmacéutica del Laboratorio Sokatarg 
Oficinas: Calle del Ter, 16, Barcelona.—Teléfono 50791. 

Las PASTILLAS ASPAIME se venden á UNA PESETA CAJA en las principales farmacias y drognerÍM 
de Espafia, Portugal y América. 

Nota importantisimai Para demostrní' y 
convencer que los rápidos y .s itlsfactorios resul­
tados para curar la TOS, mediante las PASTILLAS 
ASPAIME, no son posibles con sus similares, y quo 
no hay actualmente otras pastillas que puedan su­
perarlas, el Laboratorio Sókatarfr manda ijratis 
una cnjita muestra de «Pastillas A^palrae» á ios 
que le envíen ol recorte de este anuncio, acouipa-
flido de un sello de cinco céntimos, todo dentro de 
sobre franqueado con dos céntimos. 

• • • • • « • • • • • • • • • • I • • • • • • • . • • M 
...' 
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En los PREVENTORIOS de montaña, las jóvenes anémicas van a realizar curas de reposo y superali­
mentación, coriXl fin de reponer fuerzas perdidas y escapar de la amenaza de la tuberculosis. A es­
tas enfermas se le* sirve por merienda PHOSCAO, olimento fortificante, que, gracias a la elección de 

sus componente$^ proporciona al organismo los elementos necesarios para su reconstitución. 

El PHOSCAO constifíi^e el alimento ideal para los convalecientes, los agobiados, tos deprimidos, los 
ancianos y todos aquellos quienes digieren con dificultod los alimentos corrientes. 

\ • ' • • • • 

Depósito: FORTUNY, S. A. Hospital, 32. BARCELONA 
\ 

\ 



BLENORRAGIA 
(PURGACIONES) 

en lodas sus mo ni testaciones URgTRITIS. 
PROSTATITI9. ORQUITIS, CISTITIS, 

OOTA MILITAR, eio. en el hombre y 
VULVITIS. VAOINITIS, METRITIS. 
CISTITIS. ANEXITIS. FLUIOS, 
ele en la mujer por crónicas y rebeldes 
<)ue lean se combalen de una manera 
cómoda r^Olda v e d c a t con los 

[MHÍTS D[l DI. SmVlE 
Que diepuran la sangre y ios humores, comunican a la orina sus mara­
villosas propiedades antisépticas v microbicidas; sus admirables resul­
tados se experimenian a las primeras lomas, la mejorta prosigue hasif 
el completo y perfecto reslablectmirnio de lodc el aparato eénlto-url-
narlo. curándose el páctente por si solo sin inyecciones, lavados, apli­
caciones de sondas, bujías, etc.. tan peligroso siempre por las compli­
caciones a que eitponen y nadie se entera de su enfermedad 
ít^' Basta lomar una cala para c o n v e n c e r s e de e l l o . 
ftxIQld siempre los legítimos CACHCTS DEL Dr SOIVRÉ 
y no admitir sustituciones Interesadas de escasos o nulos resultados. 

Venta a 6 ,60 ptas. caJA en las principales farmadas 
Ásenles. — Netr- York Drug Imporitng C . 179, Adama Street 
BrookIyn. ~ 5. /osé Costa Qica I. Carreras, Bazar París, 
Avenida Ccnirai.—5. Juam Puerto Itico: |. Combas Peyork, 
Tetuán. TS.—Cuba; |. Carlas Guaach. Apartado 2395, Hattana 

LA KEIvLA 
S U S P E N D I D A reaparece con 

Verías "VICTORIA" 
último adelanto para los 

cnssos d i f í c i l e s 
NINGÚN PELIGRO 

DE VENTA EN FARMACIAS 

Envío discreto por correo certificado 

Pesetas 14,70 al representante 

Vi O AL - Viil8rroeU93 - Barcelona 

EXIJA ESTE 
REFUERZO PATENTADO 

Fíjese: 
al cervLro lleva 
uncLpicLCfuilacon 
la marca 
NUMANCIA^ 

Al comprar su 
púdola con SOMMIER 
NUMANCIA* 

1^'u, 

UTiJlíIiUll 

•^Bb 

afectudoK por 
la edad, Ion exce-
iM>» o la enfermedad 

•dquioron nuavo* fuarzo 
Tomando lii» cclchred 

GLÓBULOS ROMON 
Tratamiento científico 

rápido, activo e inofensivo 
Precio : Doce cincuenta el frn«co 
Lal>oratnrio IIOaOH, •, r. Irldaln*. PARÍS 
Farmacia üc Santo Domingo. MADRID 

Ca»a Señala. BARCELDRA 

Teléfonos de Prensa Gráfica. S. A.: 57885-57884 

Lo talud 
por lo» 
plontoi 

Lo que dicen los curados 

0<'onoi, h«rp«i. 

MoW circviodA* 
<tt 'o lOf^gr». 

Sólo me 
he curado 
con la Cura N." 3, dice don Melchor Gallego 
Molina, Ayud. facultativo de minas, habitante 
en Almadén (Ciudad R«al), Granada, 14. 

El Sr. Gallego sufría de reuma articular crónico desde Enero 
de 19B2. y en su certificado de curación y carta dice: 

"Sufría de hinchazón en las articulaciones con grandes do­
lores, estaba hecho una piltrafa humana, agotado todo mi ser 
y envenenándome a fuerza de tabletas para calillarme los dolo­
res momentáneamente, ya habia nitotado Inyecciones, medicinas 
y baflos, cuando recurrí a la CDKA NUM. 3 del ABATE HAMON 
y más %-alla lo hubiera hecho antes con lo cual me habría evi­
tado muchos dolores, disgustos y muchas pesetas, pues sólo me 
he curado con la Ct'RA NIJM. ^ del ABATE ÜAMON.» 

U S 20 CURAS 
DEL ABATE HAMON 

VEGE­
TALES 

son la salvación de los enfermos desesperados 

GRATIS se manda el libro "La Medicina Vegetal" 
y el B O L E T Í N M E N S U A L "Í>« que Ulceu 
los curados" que reproduce las cartas 
que recibimos demostrando la eftcscla de 

este maravilloso método vegetal. Pídalo usted personalmente o 
mandando este anuncio en sobre abierto con sello de 2 cents. 

LA GOTEHA 
. por Blufí 

Maravillosu método de curación por 
•liedlo de l'I.ASi'AS, descubierto por 

el ABATK IIAMOX. 

Sr. Dtor. de Laboratorios Botánicos y Marinos, Ronda de la 
Universidad, número 6. Bercelona. 

Sírvase mandarme GRATIS V SIN COMPROMISO el Boletin 
Mensual "La que dicen los Curados" y el Libro "La Medicina 
Vegetal". 

Nombre „ .*?. 

Calle.. 

Ciudad. 
Provincia. 



CANA/ 
i i i r n 

lllii. 

^ HIGIÉNICA^ 

LACARMELA 
ELABORACIÓN ESPECIAL 

LÓPEZ CARO 

INVENTO MARAVILLOSO 
para volver los cabellos blancos a 
sil color primitivo a los quince días 
de darvse una loción diaria. Su acción 
es debida al oxígeno del aire. No 
mancha ni la piel ni la ropa. Se apli­
ca con la mano como una loción 
cualquiera. La caspa desaparece rá­
pidamente. Kvita la caida del cabe 

lio. Único producto. 

De venta en todo el mundo. 

Regisirada en la Dirección 
General de Sanidad 

S a n t i a ( ; o d e C o m p n s t e l a ( C a s a C e n t r a l ) 

LABORATORIO 
C A S P E 3 2 

B A R C E L O N A 

A N U N C I O / " . V . P E R E Z 

TODftS LA5 SEÑORAS DEBEN SABER QUE 

^A REGLA SUSPENDIDA 
90L\?Ef^A SIN PELIGRO AL6UN0 CON 

(PILDORAS - PORTAN 
5 p e s e t a s b o t e en ( o d a j lasFarntacias o por cor reo 

' ' A B O R A T O R I O S K L A M - R E U S 

rncnoM unAriüA 
S. A. 

A p a r t o d o 571 M A U K I U 

miiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii{fii.niiiiriiiMiirtiimiii 

TARIFA DE SUSCRIPCIONES 

MUNDO GRÁFICO 
Aparece todos lo i m l í r c o l » 

M a d r i d , Prov inc ias 

y P o s e s i o n e * Españolas: 

Un año 15,— 
Seis meses 8,— 
Tres 4,— 

Franc ia y A l e m a n i a : 

Un afio 2 3 , -
Sels meses 12,— 
Tres • 6,— 

A m é r i c a , F i l i p i n a s y P o r l a f a i : 

Un año 16,— 
Seis meses 9,— 
Tres 4,50 

Para los demás Países: 

Un año 3 0 , -
Seis meses 16,— 
Tres • 8,— 

C R Ó N I C A 
Aparece todos los domingos 

M a d r i d , P r o v i n c i a s 

y Poses iones E s p a ñ o l a s : 

Un año 1 5 , -
Seis meses 8,— 
Tres . •; 4,— 

F r a n c i a y A leman ia 

Un año 23,— 
Seis meses 12,— 
Tres 6,— 

A m é r i c a , F i l i p i n a s y P o r t u g a l : 

Un año 16,— 
Seis meses 9,— 
Tres . 4,50 

Para los demás Países: 

Un afio 3 0 , -
Seis meses 16, 
Tres . 8 , -

iHiiiniHiHlilimtllluitniniiiniiitiiimlimiiiHiinHinirii 

N O T A . La tar i fa especial para 
Francia y Alemania es aplicable tam­
bién para los Paises siguientes: Bél­
gica, Ho landa, Hungr ía , Arge l ia , 
Marruecos ( íona francesa), Austr ia 
Et iop ia , Costa de M a r f i l , Maur i tan ia , 
Niger, Reanión, Senegal, Sudán, 
Grecia, Letonia, Luxemburgo, Per-
sia, Polonia, Colonias Portuguesas, 
Rumania, Terranova, Yugocsiavia, 
Checoeslovaquia, Túne l y Rusia 

NAVAJASP^AFEITAR 

MARCA 

DOS lUVES 

DE CORTE SUAVE 
NO IRRITAN a CUTIS 

m 

FRIEDR.HERDERAS: 
S O U N O E N - A L E M A M I A 

¿Que exlraíiü ^ci^tic i u 
conoce este HOMBRE? 

garantiza darle a usted 

La Belleza Que Seduce A los Hombres 
...—EN POCOS DÍAS 

¿Hesea Vd. casarse cspléiididaincnte este año? ¿Desea \ ' d . ivswr 
el género de belleza al que muy pocos hombres pueden resistir-
Si asi es, fiji'se bien en cada pa labra del mensaie siguiente: 

( iracias a una maravillosa fórmula nueva, descubierta por un af­
iebre sabio, puede Vd. tener ahora— en pocos dius—la belleza qui' 
t an to deíea. Este nuevo y notable descubrimiento c^ t an eficaz, que 
proflucí' cambios casi miÍagrosr>s, incluso en una piel llena de m;>n-
chas, fea y arrugada. 

Es ta substancia mister iosa está contenida ahora en la Crema T o 
kalón, la famosa crema parisiense. Póngase Vd., sencil lamente, Cre­
ma Tokalón, Alimenío de la Piel, Color Rosa, por la no<;he al acos­
tarse- N u t r e , rejuvenece y a r l a ra la piel duran te el sueño. Di-spiiés 
pónga.sc Crema Tokalón, Alimento de la Piel, Color Blanco (sin *:ra-
sa), por la mañana . Blanquea, tonifica v es astr ingente, suprimien­
do los porof d i la tados , las espinillas, manchas , etc. 

Si quiere Vd. teni-r una belleza nueva—si cpiiere Vd. ser seducto-
l a a los ojos de los hombres—empiece desde hoy mismo a usar Cre­
ma Tokalón. Por malo que sea el es tado de la piel de Vd., quedará 
sorprendida y encantada con los resultados. Se g a r a n t i z a d fxito; si 
no , se devuelve el dinero 

.N(VrA: La Crema Tokalón Blanca, sin grasa, se vende ahora en 
tubos al precio de P tas . 2,65, t a m a ñ o grande, y I ' tas . 1,90, tama­
ño pequeño ( t imbre incmido). 

¿Qué dice su Horóscopo? 
PERMÍTAME REVELÁRSELO 

GRATIS 

¿Quiere Vd. saber, sin gasto alguno, lo que las estrellas Indican 
y lo que el dest ino le depara; si la fortuna, la prosperidad y la feli­
c idad aconipaílarán a usted en conexión con sus .asuntos, ocupacio­
nes, arnor, lazos matrimoniales, amistades, enemigos, viajes, enfer-
me<l.ides, periodos afortunados y desafortu­
nados, las t r ampas por evi tar , las oportu­
nidades por .ísir, y cualesquiera otra infor­
mación de incalculable valor para Vd.? En 
este caso se le ofrece la oportunidad pa ra 
obtener una Lectura Astral de -iu vida 
Al iSf i l . I ITAMENTE G R A T I S . 

Su Lectura Astral , que 
consistirá en no menos de GRATIS 

Pro/tsar fiOXHOy 
El lamoso Aslialogo 

dos páginas enteras escri tas a máquina , se 
le remitirá a Vd. inmedia tamente de este 
gran astrólogo, cuyas predicciones han des­
per tado el interés de los dos Continentes. 
Permítame que le diga G R A T I S hechos sor­
prendentes ¡lup pudieran cambiar todo el 
curso de su existencia y traerle éxito, felici­
dad y prosp<;ridad. 

Eíivie s implemente su nombre y señas, escritas con claridad; indi-
' que si es caballero, señora o señori ta , y la fecha exacta de su naci­

miento. No hay necesidad de incluir dinero; pero si lo desea, podrá 
incluir I peseta (en pequeftas deuominaeion(^s) para cubrir gastos de 
correo y de administración. No lo difiera; escriba ahora mismo. Di­
rección: R O X R O Y STUDIOS, Dept . D. 1425. Emmas t r aa t , 42, 
La Haya , Holanda. Sello de Holanda: 40 céntimos. 

Ñuta: El Prof. Roxroy goza de gran ettimaciótt de parte de su» «u-
meroma eliente/i. E» el astrólogo más antiguo y más conoc do del Con­
tinente. Ha estado practicando desde hace 20 año» en la misma direc­
ción. Su credibilidad podrá juzgarse por el hecho de que todo tu traba­
jo por el cual carga dinero está basado en la garantía de satisfacción, 
o reembolso del dinero. 

Teléfonos de Prensa Gráfica, S. A.: 57885-57884 

L 



POLVOS KE ARROZ 
El Triunfo de la Temporada 

I.a última moda arloptada por las elegantes consiste er» unos pol­
vos dp arioz que proix)rcionan ;i la ter un «mat»'» perfecto, sin el 
men<jr brillo, durante t<«lo el día, inclusocstando fuera cuando Iliu; 
V'o o hace viento. 

Este último perfercionaiiiiento en los ixilvos de arroz se debe a 
lui nuevo ingr<>dientc denominado «Espuma de Crema». Ahora bien: 
l'okalón ha adquirido privilepiode invención del proci-dimicnto de 
la Espuma de Crema. Es por eso que los Polvos Tokali'ni, los famo­
sos polvos parisienses, le ofrecen a Vd. ahora las ventajas que go­
zaban, hasta la fecha, únicamente las escasas seftoras privilegiadas, 
lie opulenta posición, que no se preocupaban del precio que paga-
lian por los polvos que adquirían. 

.Actualmente, los Polvos Tokalóu uo sólo proporcionan una tc í 
exquisitamente hermosa, s ino una tez que permanece, asimismo, 
fresca y encantadoradu.ante tíxlo el día, haga Vd. lo que haga. Ni 
el -sudor motivado por los deportes m.is violentos al aire libre, ni in-
< luso una larga noche de baile, pueden alterar la bcllezade pétalo de 
r'Jsa que proporcionan... Porque los Polvos Tokalón son los únicos 
polvos que poseen el secreto de la «Espuma de C.níma». 

Los Compactos Tokalón contienen ahora espuma de crema. lx)S 
polvos y el rojo son ambos muy adherctites. Algo nuevo, diferente 
V mejor. 

i Para curar 6 evitan 
JAQUECAS - ESTRSÑIMIKNTO 

OONGKSTIONES - VAHÍDOS 
EMBARAZO OÁSTUICO 

BASTA TOMAR 
e n una d« la» comidas 

cada doi Urna solamente 

una Pildora del DrDeMllt 
Í47, rúa da FautnSt-Otnís. Paris 

Pero es menester 
exigir las verdaderas 
qui ion complatiffltiit* blincaí y n 

ntfi uní i» I» cuati* lai palihr** 

DEHAUT A PARÍS 
u t a n muy cUmmenta tmpreías en necro 

1^ PATRONES MARTI 
CON SU GRAN EXPOSICIÓN DE MO­
DELOS DE P A R Í S , OFRECEN LA SE­
LECCIÓN DE TODAS LAS COLEC­
CIONES DE INVIERNO l^a-^-iiS 

LA CARTERA TRAJES Y ABRIGOS SEÑORA 

contiene una espléndida colección de últimos mode­
los de la alta costura de Paris y una colección de 
patrones, tamaño natural, cada uno graduado en 
diez tallas, en las que se halla siempre la medida 
conveniente. . 

PRECIO D E LA CARTERA, l O P E S E T A S 
C E R T I F I C A D O . 1 0 , S O P E S E T A S 

Pedidos en Librerías, o con su importe en giro pos 
tal, en el ln.stituto Central de Corte Marti, Paseo de 
Gracia, n.° 42. Barcelona. Teléfono 16614. • 

(s:^ 

EDICIONES 

ELEGANTES 

Y MODERNAS 

Con los procedimienlos gráficos mo 
demos líos que me¡or responden a 

las nuevas tendencias del artel, usted 
aumentará el enconfo y ¡a belleza de i 

sus publicaciones así como también M 
la eficacia de todos sus impresos de 

propogondo Ti-ofóndose de grandes 
firodos, no inferiores o ¡OOCO e/em- Á 

piares, en nue.sf'cs talleres ie haremos 

C O N S U L T E 

POR CARTA O 

POR TELEFONO A 

PRENSA 
GRÁFICA 

S. A. 

lisficos, mo­
dernos / de reíinodo buen gusfo. fonfo 

HERMOSILLA, 73.-MADRID 

Apartado 571 Teléfonos 57885 y 57884 

en hueci.-arab 

SANGRE 
PURA, RICA Y NUEVA 
• n cons ls *» *^ i t r r i i r l a * a ! « • a c r e t l l t a d a s 

PILDORAS DEPURATIVAS DEL Dr. SOIVRÉ 
f / " Medicamento especial pan combatir de una manen cómoda, 
rápida y ehcaz el eczema, herpes, ulceras var icosas (Hayas a 
las piernas), erupciones escrofulosas , eriiemaa, acn<, urti­
caria, etc., enfermedades que tienen por causa n origen, humores, 
vicios o infecciones de la sangre. Se ha dado al Depurativo del 
Dr. Soivré la forma de Pildoras, porque los Roobs, Jarabes, Elixires 
y todos los depuiativos líquidos estin compuestos de Alcohol, vinos 
fuertes y jarabes concentrados que disminuyen la acción depurativa, 

irritan el estómaKO, fatigan los riAones y debilitan todo el organismo. Así las Pi ldoras depura­
tivas del Dr. Solvr<, resultan el Depurativo Ideal, cómodas y agradables de tomar, digestivas y 
reconstituyentes generales; regeneran, enriquecen y renuevan la sangre, aumentando con ello todas 
las energías del organismo; fomentan la salud y resuelven rápidamente todas las lilceras, llagas, 
granos, fortínculos. supuraciones, caída del cabello, inflamaciones en general, etc., quedando la piel 
limoia y regenerada, el cabello brillante y copioso, no restando en el organismo huellas del pasado. 
tW' talrriormenle puede aplicarse la Pomada del Dr. Solvr<, que calma al momento 
la inflamación y abrevia el tratamiento de las m a n i f e s t a c i o n e s molestosas de la piel. 
Venta a fSÚ mtmm. el frasco d< Pildoras depurativas del Dr. Salvr< y a S ittmm-
el tubo de Pomada, en las principales farmacias de España, Portugal y América. 

HqítK.-" hirigi4ndose y tnvianJo Ó'25 pías, en sellas de correo para el franefueo a Oficinas 
Laboratorio Sókatarg , calle del Ter, 16, Barcelona, recibirán gratis un librito explicaUvo 
sobre el origen, desarrollo y tratamiento de estas enfermedades. 

TINTURA WINTER 
(Marco BELLEZAI 

QUITA LAS CANAS EN EL ACTO 
Tiñe en el acto y con una sola aplicación el cabello, barba y bigote. Hermoso cO' 
lor natural, inalterable y permanente. No contiene nitrato de plata ni a/.ufre. Es 1* 
mejor tintura instantánea y la más práctica. Único producto en que puede ap'i' 
catHe la permanente sin perjudicar el cabello. Se vende en ESTUCHES tamaft"* 

ORANDE y CORRIENTE. 
FABRICANTES: 
ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 9, BADALONA (Barcelona) 

,J 



COLABORACIÓN ESPONTANEA 
O T O Ñ O 

A mi Luisa. 

Cae la lluvia 
Silenciosa y lento. 
Sobre las lozas 
De la calle estrecha. 
Las hojas mustias 
Con ia brisa vuelan 
Al sueño eterno 
De la madre tierra. 
La golondrina 
Cruza el mar sereu». 
Hacia el desierto 
Donde trina y sueña. 
De allá en los montes 
Avanza la niebla. 
Que envuelve y cubre 
La mfsera aldea, 
y lo» corazones 
Con honda tristeza. 
Piensan las flores 
De la pjimavera. 

F. VIÑAS 

LA P A T R I A 
Con el nombre de Patria 

el hombre se lanzó 
en defensa de la Tierra 
que tal nombre así le dio 

Con este nombre supremo : 
(jue a su tierra el hombre dio 
lleno de tristes recuerdos 
siempre de ella conservó 

El ideal de los hombres 
que tal nombre han conservado 

han antepuesto la E'átna 
como a bienestar humano 

No se ha pensado nunca 
en el mal que ha ocasionado 
la defensa de una Patria 
que no es lo más humano 

En aras del sacrificio 
la juventud se ha llevado 
en defensa de una Patria 
que ta vez el ha odiado 

La Madre que con afán 
ve a su Hijo crecer 
se le arranca de los brazos 
para la Patria defender 

La Patria en defensa está 
en contra de su enemigo 
y el Hijo de esta mujer 

;jMIHI*tlMIHII>i II IMIHIMIIIII I IMllll l l lMKMII II 

I Colaboración espontánea I 
I ADVERTENCIA \ 

I Advertimos a loi lectores que nos envían \ 
I sus trabajos para esta sección que los orí- | 
I ginaks se publicarán sin que en ellos ha- | 
I gamos alteración alguna, sin correcciones, I 
I ni siquiera ortográficas, exactamente lo mis- | 
I mo que llegan a nuestras manos. | 
i Conste asi para que no se nos achaquen I 
I culpas ajenas, caso de que las hubiese. I 
I No se mantiene correspondencia con los | 
I colaboradores bajo ningún pretexto. | 
5 I 

I U DIRECCIÓN 1 
X = 
s : 
niMltllMt»MIMMIMMHIMMtM*MnMMM««iHMM**M»M*«*MtniniHMIIHfMlllHHItMHIU(flMMIIIIMIM.* 

en el frente del peligro 
Por c£_da hora que corre 

o cada día que pasa 
no sale ni saldrá con vida 
de este peligro que corre 

No hacierta a explicarse 
para que existe el batirse 
en defensa de una tierra 
que iio siente y solo vive 

Horror le causa ÍJ vei 
los horrores de la guerra 
matándose compañeros 
porque lo son de la Patria 

Aquella Patria querida 
que algún día le nombraran 
dicen estar reparada 
por la sangre derramada 

La novia que ansiosa espera 
el retorno de su novio 
no sabe si al fin de espera 
podrá conseguir el verlo 

y la madie sollozando 
los dvis se le hacen años 
esperando a su Hijo 
que le llegue sano y salvo 

Y asi la Patria que el hombre 
con tanto afán defensa 
es el recuerdo latente 
de las guerras que ocasiona 

Que después de todo esto 
veremos los patriotas 
que al final de sus discursos 
¡Viva la Patria! exclaman 

la de los tristes recuerdos 
que creo yo asi indicarla I. ViLA 

ENFERMOS DEL 

ESTOMAGO 
I*ara volicr a disfrutar de digestiones perfectas, sin dolor. 
*'dor, peso ni acidez de estómago, tome dos comprimidos 
de Estomacal Bolga despaís de cada comida. Este excelen­
te producto ataca el mal en so raiz, curando inclnso los ca­

sos más graves en muy poco tiempo. 

Laboratorios BOLGA Arfhan. 90. Barcelona 

ESTOIMACAL 

B O L G A 
Caja, 5 pesetas en farmacias 

Estreñimiento 

uno o dos granos al cenar 

[rejuiarízan hígado estómajoeinteslinos 

GoDsenas TREVIJANO 
O o ^ ^ -

lIKISBAKIAS 
(AMBOS SEXOS) 

LO MAS EFICAZ, 
CÓMODO, RÁPIDO, 

RESERVADO 
Y E C O N Ó M I C O 

Sin lavajes, inyecciones ni otras molestias, y sin qxte nadie se entere, sanará rápidamente 
de la blenorragia, gonorrea vflOta militar), cistitis, proslatitis, leucorrea (flujos blancos de 
las señoras) y demás enfermedades de las vias urinarias, en ambos sexos, por anticuas y 
rebeldes que sean, tomando, durante unas semanas, cuatro o cinco CACHfcTS COCtAZO 
por día. Calman los dolores al momento y evitan complicaciones y recaídas. Pidan folletos 

gratis a Farmacia Collazo. Horlaleza, 2. Madrid. Precio: 17 pesetas. 

AiECCANO 

Miecano se 
fabrica en 
España 

Agente General para Espaíía 
JOSÉ PALOUZIE SERRA 

(Sección 9) Industria 226 
BARCELONA 

LA VERDADERA INGENIERÍA EN 
MINIATURA 

Meccano es el pasatiempo más fascinante para los 
jóvenes, y el único que nunca disminuye en atrac­
ción. Con un Equipo Meccano pueden construirse 
Grúas, Automóviles, Aeroplanos. Puentes y 
cualquiera de los cientos de modelos ilustrados en 
los manuales de Instrucción, además de muchos 
otros de propia invención. 

Hay Eftítipo» Afrecavo a ttutof prevhn desde Via». S,2á 
haKín Plan. i;iti'>. 

De vetita en tuáoi loi, liazarcs y Lihreria<. 
Otros productos de la casa Meccano—Equipos de 
Aeroplanos, de Automóviles, de Química (Kemex), 
de Electricidad (Elektron), Trenes, Autoboats, 
Miniaturas (Dinlcy Toys), etc. 

• 
Vuestro proveedor tendrá gran satisfacción en 
facilitaros un ejemplar del nuevo catálogo Meccano. 
Si encontráis alguna dificultad para ello, escribid 
directamente a nuestro agente general para 
España, cuyo nombre y dirección se indica en 
este anuncio. 

Lea nsted todos los domingos I 

crónsca 
30 céntimos el ejemplar 

BORRACHOS 
C U R A C I Ó N S E G U R A D E L V l C I C 

NO SE ENTERAN NI PERJUDICA. MANDAMOS 
INFORMACIÓN RESERVADA GRATIS. CLÍNICA 
BASTE. PLAZA REPÚBLICA, 2, BARCELONA 

i. 



« • W K V 9 W W 1 - U W K A T V I T O 

USTED NO DEBE IGNORAR SU DESTINO 
El céW.re Profesor K B VOOJ A H . el gran AstrAlogo cientf ito in­

dio, aíinna que cada uno puede mejorar su suerte y esperar la feli 
cidad conociendo su orvenir. 

f l«I • Is trii<llrl«i> ale «a* antApaaMloai 9tir«r* tturmmti 
«M i>ita» par Kurnpa «yadarlaa KralaltamvHta. Sus maravi­

llosos conocimientos de ciencias aítroló-
){icas le harán descubrir los secretor de su 
porvenir. Le informará exactanM!ntc sobre 
las personas que le rodean, le indicará si 
tendrá suerte y éxitos en las empnvas y 
el camino que delw seíruir para conseguir 
sus di'Seos: amores, casamientos, heren­
cias, negocios. 

Conoce Ifualaieote loaaecretoa 
4e la India mlNMrtaaa qno baern 
haaaraa amar da la fwranna «na 
ana <|ulera. 

Le sorprenderán las grandes revelacio­
nes que le hará, que pueden (iroporcionar 
le en su vida la prosperidad y la felici Jad, 
alejándole de los disgustos pasados. 

Si Vd. deseí aprovecharse de este ofrecimiento gratuito, envicie en­
seguida «u nombre, dirección •• fecha de nacimiento, si es Señora, Se-
rtorita o SeBor, y ii-I irá discretamente, bajo sobre, un estudio de su 
destino que le encantará. Incluya 8o cts. para gastos de «-srrituia. 

PiDiesorKBVOVJAli. Sección X. O.-80, rué duMont-Vat*nen 
StJRE.SNES (Seine), l-RANCE.— (FnnquMr con 40 eftUimotl. 

Detener la TOf 
no e\ \uficiente 

i W A Y Q U E C U R A R • I la causa 
Solo el JARABE FAMEL. medi ­
cación completa al Lacto-creoíota 
íoluble. calma la fot, desinfecta,ci­
catriza, vitaliza y reconstituye 
las mucowí y lot bronquioí. — 
Adoptadoporiot AAédícof y 
Hoípitalesdei Mundo entero. 

J A R A B E 

FAMEL 
I PRECIO P'*-) 6*" IMR COMPfl I 

I S O R O O S I 
Oiréis todos con el nuevo aparato, ca:á invisible, ji Ultima creación 
•it la Ciencia!! Escribid con sellos so cts. para recibir folleto. IDE 
KICA ELECTRO COMERCIAL, S. A , Casaoova, 17», Barcelona. 

POR I.« VEZ EN ESPAÑA 

40 años de éxito han hecho popular en el mundo entero 

LA MADERA SAGRADA DE LA INDIA 
EL Á R B O L Q U E N U N C A M U E R E 

|oya misteriosa. Talismin único. Salido de la India misteriosa, preparado según los ritos y prácticas 
Hindúes, transformará vuestra vida. Sus propiedades generadoras de fnerzas obran como poderosas recto­
ras de vuestro deslino. Colocada bajo el influjo astral, la MADERA SAGRADA conserva su vitalidad ve-
Setativa. Varias veces milenaria, sus propiedades se explican boy dfa y su poder oculto lo hace dispensa-

or de los bienes nniversales. 
Millares de lestimoalns de <xito, de atestaciones espontáneas procedentes de todos los sectores d< la 

actividad social, constituyen mi libro de oro, el coal tengo a disposidón de todos aanellos qne quieran hon­
rarme con su visita: pleitos ganados, limidez y miedo vencidos, fuerza y segnri(!aa en si mismo, enfermos 
curados (neurastenia, enfermedad de la voluntad), éxitos en los exámenes, prosperidad en los negocios, 
cuestiones sentimentales realizadas, ganancias en las lolerias, etc., etc. 

¿Hay que creer en los milagros? 
Sin embargo, ante las pruebas de éxito que nos llegan cada dia del mundo entero, los más escépticos 

se quedan confundidos. 

O F R E Z C O lOO.OOü P E S E T A S 
a cualquier persona que rae demuestre que dichos testimonios no existen. Han sido objeto de acta nota­
rial a.'P. M. 28.0». 

LA MADERA SAGRADA os gnia. 
LA MADERA SAGRADA os protege. 

¿POR QUÉ? 
¿CÓMO? 

Lo aprenderéis remitiendo el adjanto vale. 

V A L E 

Sccci*a E. IM 

(RRCÓRTESE) 

No digáis: «Yo no creo«, sin haber consultado la lujosa documentación ilustrada, que recibiréis ( ra-
tnliameiite bajo pliego cerrado. Ksta petlciAa no «s compromete en nada y vuestra curiosidad no queda­
rá defraudada. Aprenderéis que existe un talismán radioactivo en extremo poderoso, que no hay que con­
fundir con las numerosas fantasías nacidas de U imaginación. 

Para proporcionároslo, escribid al Professeur VABRE-HYSTA, 14, rué Céntrale, a Lyon (Francia). Sec­
ción E. 109, y recibiréis lotos, notas, folletos, etc., todo de apreciable valor. Único concesionario para el 
mundo entero. Gabinete fundado en 1896. 

PUBLICITAS 
(S. A . ) -

ADMINISTRACION DE 
LA PUBLICIDAD DE 

PRENSA GRÁFICA 
AVENIDA DE Pl Y MAR-
GALL. 9, ENTRESUELO 

M I A D ft I D 

MARAVILLOSO '̂""""'""̂« I N V E N T O 
E B • díaa l a s c«b«U** b l a a e * * tomarán su primitivo color natural v será imposible conocer que 

estén teñidos, usando el l a n a l U a i M * ACXITE VKGBTAL M E X I C A M O PERFUMADO. Premia 
lo en varias RxiKMiciones. Sólo tifie el cabello blanrx>. (Ua lc* «w • • c las« . ) Se usa con las mism<>-
nano» como una Brillantina. NO MANCHA, ES INOFENSIVO, QUITA LA CAS«»A. DA BRILLO AI 
CABELLO Y EVITA SU CAÍDA. UN ESTUCHE GRANDE .\LCANZA PARA UN A^O DE USO 
!^e v n U en todas las Parfumcrias He Rsoaña. Pabricante: José Beltrami, Av. 14 Ahril, 566. Barcelona. 

MIL PESETAS 
al que presente CÁPSVLAS DE S A N D A L O oelor" 
qoe las del Dr . H s á de Barcelona y qu' curen más pron­
to y radicalmente todas las cntMrnaAadc* ario*' 
rtaa. Cuarenta y cuatro ados de éxito creciente. Premiad*' 
con medalla de oro en cuantas Exposiciones se han presen­
tado. Únicas aprobadas j recomendadas por las Reales AC 
dcmlis de Barcelona y Mallorca. Varias Corporaciones de"' 
tíficas y renombrados médicos diariamente las prticrib^ 
reconociendo vcnlajas sobre lodos sus similares. FsnnaciS 
del Dr. J . Baich, Plaza del Pino, 6, Barcelona, y priO' 
dpaics Farmacias de Eapafia y América. 

Rnvlando 4 ,90 en •ello* o par giro, se aianda cef 
tlflcado. 

LA REGLA suspendida 
volverá rópido-
ttiénte y si» peligro 

con PERLAS FEMI. Oe venta: Dr. Andreu, Sególa y For-
mocios. Exigir PERLAS FEMI. Rechozor imitaciones. Se 
mondo reserv. certificado enviondo pesetos 14,50 al con­
cesionario BASTARD, calle Fivaller, 48, BARCELONA. 

CANARIOS HAUTAS 
Cantando las más 
melodiosas c:mcio-
ncs', los remite garan 
tizados la más anti­
gua y acreditada 
€ANA BAIIIA, B«-
ter*. S, Barcelona. 
Aves, pájaros y ani­
males de canto y lu­
jo. Pedid catálogos 

gratis. 

G A N E U S T E D MAS DE 5 0 P E S E T A S D I A R I A S 
G R A T I S « F O R M U L A R I O MEXICANO** G R A T I S 

Para la fabricación en so casa, sin aparatos ni capital, de los artículos siguientes: Jerez, anis, coñac, etc., etc.; polvos para la cara, co­
loretes, bamis para las uñas, lociones, cremas, grasas, etc., etc ; Jabones de tocador y lavanderia, albayaldes, pinturas, barnices, be' 
tún, insecticidas, solución para bules y gomas, rinl<i aisladora, aceites para máquinas, cola, espejos, linimentos, tintas para escribir T 

otros usos, y muchísimas más. Es una joya. 
Su precio es de 30 pesetas. Pero obténgalo GRATIS, antes de ponerlo a la venta en librerias, sólo hasta el 1.° de Enero próximo. Lle­
nando el cuadro del margen de 1 a 9, sin repetir los ndmeros, sumando 15 en todas direcciones, y adjuntando por giro postal o sellol 
de Correos 1 pesetas para gastos de remisión al SRÑOR J. fi^RNANOBZ -- APARTADO NI'M. t i i.LANKS (ASTIIRIA!') 
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1ü PALAbKAS: 

P E S E T A S 4 , 1 5 H SECCIÓN DE ANUNCIOS TELE6RAFÍC0S 
CADA PALABRA MAS: 
40 C É N T I M I S 

^Vicui .TUfiES: AlimenUd vuesiru aves I 
con huesos molidos. Sorprendentes re- I 

'altados. Molinos especiales suministra Malths, ¡ 
"•"ber, Bilbao. Catálogos gratis 

/\F>RENDA usted desde su casa Contabilidad. 
.. Cálculo, Ortografía, t'alígraria, Taquigra-
'**! .Mecanografié, Correspondencia, Organi­
zación. Publicidad, Francés, Inglés, etc., por 
'*s acreditados métodos por correspondencia 
•* la Academia Cois. Resellón, 148, Barcelo-
^- Pídanos folleto explicativo gratuito. 

AVICULTORES,- Disponililesr ji razasga-
„ Hiñas: —lo raus conejos (Caslorex. -

.•*)• Huevos para incubar. PoUuelos. -Pro-
P'«laria: J. Grand-Gerad. Caballeio del Mérito 
'agrícola, Torre Casólíba, Mella. Harcalo-
'1». 

A MPLIACIONES fotogrificas. Casa especial 
para los que se dedican hacerlas a pla-

5,"* Jf al contado. Considerables descuentos. 
^»us¡, I>elayo, j8. Uarcelona. 

/\CHEI)ITAnAS incubadoras Riera, Prime-
Q. ros premios. Catilogos gratis. Granja 
"'era. Badalana. 

B l'SCANSE agentes en todas partes para la 
venta de miniaturas sobre cristal con fon-

"" madreperla, espejos de bolsillo, pitilleras, 
, *Pori2adores, brazaletes, pendientes, geme-
'""• etc., con fotominiaturas reproducidas se-
Kun cualquier fotografía, ampliaciones, foto-
^''«lias sobre porcelana para tumbas, etc Cn-
r^^üs y muestras contra envío de tres pése­
la*' en sellos de corret) españoles y de una fo-
J^rafia que será devuelta intacta. LouisPoUak, 
^iena (Austria), IX Althanplatz, 4. 

/BARRERAS por correspondencia. Eleclrici-
*-* dad. Agricultura, Construcción, Comer­
cio, '1 opografía, i'ontabilídad. Química, Mecá­
nica, Automovilismo y Carpintería. Pedid ca­
tálogo gratis a Popular Instituto Politécnico. 
Apartado 105, Sevilla. 

p>ANAHIOS flautas, Grandes criaderos, pre-
^-^ cios reducidos. Envío provincias. Ouiri-
co Janer. C'alle Pral d* U Riba, 111, C'alella 
(harcolona'. 

/Caballero católico venido menos cambio ré-
^ gimen casariase señora, señorita con ca­
pital. Eldrella. Antioco, Ceuta. 

rjEPILAClÓN, extirpación radical por elec-
^ trúlisis, único eficaz e inofensivo. Doctor 
Subirachs. Montera, 47. Madrid. 

GUIA del representante americano 7 pesetas 
en sellos de correo. Sr. Monerris, icn» E. 

Allegheny Ave. Philadelphia, PA. <U. S. A.l 

pNSENANZA por correspondencia. Cursos 
*- de ingeniería eléctrica, mecánica,química, 
agrícola, constracción. ('ursos técnicos en 
treinta especialidades distintas recientemente 
organizadas. Pida catálogo gratis a Internacio­
nal Institución Electrotécnica. Honda Univer­
sidad, i j , Barcelona, 

UOMBRES: Gomas, artículos higiene. Catá-
* ' logo gratis. Casa Nevcrrip. Tetuán, 

H IPNOTISMO, influencia, sugestión, ilujilo-
nismo, ocultismo. Enseñanza por correo. 

Escribir: Estudios Psíquicos, Apartado i,}48, 
Barcelona. (Incluir sello). 

IMPOTENCIA, falto desarrollo y demás im-
• perfecciones .son corregidas. Escribir: Ins­
tituto Ortopédico. Nueva San Francisco, 33, 
Barcelona, ,'lncluir sello). 

Klegrita: Abusas mi cariño, olvidando jura-
^^ mentos horas dicha vividas juntos. Serás 
tínicamente mía. Negrito. 

DARTOS. Ex-malrona honoraria de la Casa 
* Maternidad. Consullas j hospedaje. 
Hay médico especialista. General Pardiftas, la. 
Teléfono 60036. 

DARÁ HACERSE AMAR locamente. Domi-
• nar a los hombres, conquistar a las mu­
jeres. Mandad sello de o,̂ a y recibiréis «l-a 
Llave del amor». Librería S, Pons, Buenavii-
ta, II, Barcelona, 

pOSTALES brillo, fantasías, bordados, cari-
* caturas, vistas. Ediciones Margara, Alsl-
na, Jesús María, 6, Madrid, 

PARA evitar eminrazo. Medio infalible. Es­
cribir: Edilorial Apartado 1,148, Barce­

lona, (Incluir sellos). 

PRESERVATIVOS, atlículos íntimos e hi-
* giene. Escribid; «Oro». Apartado 1.248. 
Barcelona (Incluir sello). 

Q UIERE crecer, engordar, adelgazar, corre­
gir narices, senos, l\oyos, cicatrices, 

manchas, arrugas, vello, fetidez, pestañas, ru­
bor, timidez, tartamudez, calvicie, impotencia, 
desarrollo memoria, órganos, etcí Escribir: 
Ceperhuman, Nueva San Francisco, 33. Bar­
celona. (Incluir sellos). 

para anunciar en esta sección diríjase a «Pu-
* blicitas». Avenida de Pi j Margall, 9, en­
tresuelo. 

QUIERE usted ser taquígrafo en pocos me­
ses? Estudie el Sistema Mendoza. Queda­

rá sorprendido del resultado. Seis pesetas en 
librerías. Contra reembolso, «,50. Magúster, 
Puerta Ángel, 33. Barcelona, 

CEÑOS perfectos. Endurecimiento, desarro-
^̂ ^ lio, reducción. Escribir: Instituto de Esté­
tica, Nueva San Francisco, 13, principal, Bar­
celona, (Incluir sello). 

: A L I I D , felicidad, fortuna. Folleto gratis. 
' Apartado i«7, Palma Mallorca, (Sello). 

•TESOROS, minas, yacimientos, demásrique-
* za oculta en tierra o muros puede locali­

zarse con aparatos radio. Pida informes: Utili­
dad. Apariado 159, Viga, España, 

T A Q U I G R A F Í A , por Mariín Eztala. Redac-
* toda forma que hace innecesaria profe­

sor. Quinta edición, 6,50. Provincias, 7 pese-
las. Librería Moya, Carretas, 37, Madrid, 

17luda cubana, ,s<>«.<>oo duros renta; huérfana 
* defecto físico, 400,000; otras bellísimas 

dewan casarse. Dirigirse: Club New York 
(Oporlo), 

EL IMPUESTO DEL TIMBRE A CARGO DE LOS SEÑORES ANUNCIANTES 

LA SDAD. A. COOP. 

ALfA 
garantiza sus máquinas 
de coser de todo defecto 
de construcción o mate­
riales por diez años. 
Ha tenido en cuento todos los perfec­
cionamientos mecánicos y mantifacture-
ros para fundar su crédito industrial sobre 
la más alta calidad de sus productos. 

Pida un catálogo gratis a 

MÁQUINAS DE COSER ALFA 
EIBAR (ESPAÑA) 

REPKESB̂ TANTE: 

Don Juan Anocíbar Iffina^ 
B A R Q U I L L O , 21 

M A D R I D 

E S P I R I T I S M O 

JMorj—U^-

—¡Es curioso: invocamos a Gutonberg, y nos responde 
Carnet! 

—De seguro que están uateties en comunicación con la 
red telefónica. 

(De «Miroir du Monde», París) 

w*''''NCIPALliS REPBRSENTACIONES DE ESPAÑA: Concesionario para Cataluña y Baleares: Ramón Colo-
d. .¿ortés, Brtich, 14 bis, teléfono 13343, Barcelona. Representación de Aragón: D, Miguel Tello, Conde de Aran-

*' 27, Zaragoza. Valencia: D, H. Estrens CasteUano,^ Pl y Margal!, 14. Sevilla: Crtílto BUbalao, Adriano, 24. 

EL.—¡Qué lindos piececitos debe de tener nuestra ve­
cina! 

EixA.—;No seas tonto! Ella no puede calzar zapatos 
tan pequeños. Eaoe los pone ahí para presumir... 

(De «Candide», París) 

Talleres de Prensa Gráfica, S. A., Hermosilla, 73, Madrid 
(Made in Spain) 



ESUÁQUÍ 
RELOJ AUTOMÁTICO 

dique nunca ie Seda cuerda 
LA U L T I M A N O V E D A D 

EN R E L O J E R Í A 

PTAS. 190 
RELOJ SUIZO DE ALTA PRECISIÓN 

No se trata de una novedad pasajera, pues es ei 
reloj del porvenir. 
Hasta ahora eran contadísimas las personas ente­
radas de que existían relojes a los que no hay 
que darles cuerda. 

1 0 Pfas.alME$ 
Desde este momento el CRÉDITO S . L O I N A Z ofrece 

y pone al alcance J e todos este ingenioso invento (|ue 

evita a sus poseeaores la aiaria preocupación J e J a r 

cue r Ja al reloj con los consiguientes olviJos y íalta 

J e r e g u l a n J a J en la niarcna. 

19 MESES DE CRÉDITO 
Nues t ro reloj pulsera " TA F " AUTOMATIC es Jel moJe lo 

clásico, el más nonilo y elegante c(ue se a J a p t a a toJos 

los gustos. La caja es Jel notHsimo metal cromado 

({ue evita en ansoluto el óxiJo p roJuc i Jo por el suJor . 

MaQUinaria J e pr imera jcaiiJaJ y aosoluta precisión. 

15 rubíes - olwés au balancler, ponts angles, 

balancier compensé, COUpé, etc. etc.. pulsera J e cuero. 

Precio: Ptas. 1 9 0 - A plaZOS de 10 PtaS. 
AL CONTADO 10 DE DESCUENTO 

Decídase por un ''TAF" AUTOMATIC y sea de los pri­
meros en disfrutar del perfeccionamiento novísimo 
en relojería. 

UeíaiHo el adionlo Boletín de coouira. recibirá el reloj "TAF" ADTONATIC por correo i LffiRE DE GASTOS, en sn domicilio 

D E S C R I P C I Ó N 

El movimiento natural del brazo mueve una maaa 
oscilante f|ue <la cuerda rápidamente (en una 
o dos horas). 

Cuando el reloj se halla parado por no hacerse 
empleo de él, el sencillo ¿esto de colocarlo en la 
muñeca hasta para ponerlo en marcha. Después de 
llevado durante dos horas, la cuerda está dada 
totalmente 

(aspecto del reloj automático sin la tapa) 

El mecanismo de la masa oscilante se halla ence­
rrado en un armazón de acero. Este armazón, abso­
lutamente indcformahle, envuelve el cuerpo del re­
loj y constituye al mismo tiempo una protección, 
una caja antimagnética y un guardapolvo. 

Solamente con llevarlo en la muñeca unas horas 
diarias, no deben preocuparse más por su funciona­
miento, ya c|ue la cuerda dada permite ^ue el reloj 
se pueda dejar Quieto durante toda la noche sin 
cuidado alguno de î ue se pare la marcha. 

R E C O R T E ESTE B O L E T Í N Y 

REMÍTALO POR CORREO AL 

CRÉDITOS. LOINAZ. S. A. 
PLAZA VASCONIA, NÚM. 1 

SAN SEBASTIAN 
••umHMiuHiuiniHnnwmmnimHMMmMKMmiuiiHiiiiiiiiiiiwHH 

U CASA MAS AN116DA EN SU 6ENEB0 

M<^.^8iU9SüBOLETIN D E C O M P R A 

i3 

L. 

Yo, el abajo firmado, declaro comprar a CRÉDITO LOINAZ, S. A., un roloipulsera " T A F " AUTOMATIC 
conforme a su descripción y por el precio de 190 ptas., a plazos de 10 pías, al mes, que me comprometo a pagar 
por vencimientos mensuales, el primero de ptas. a la recepción y los resfantoi de 10 ptas. coda mes, 
hasta completa liquidación. Mientras no se hoya satisfecho el importe de la prenda, se considerará ésto en cali­
dad de depósito en poder del comprador. A l CONTADO 10 °l, DESCUENTO flRMA 

Nombfe y dos apellidos _ _. 

Edad _.... Profesión 

Dirección del empleo _ _ 

Calle „ _. 

Población _ _ _ _ ; 

Provincia _. 

Estación f. c 

Móvil de 

15 céntimos 

AGKNCIAS EN: 

MADRID: Fuencarral, 11."». moderno, entlo. (frente Cine Bilbao). BARCELONAi Cortes, 580, enllo. (entre i'lawi I '" ' ' 
SEVILLA. Calle Carpió, 6 a 12 
VALENClAi Sorni, 28. 
MURCIA: Platería, 74, pral 
BILBAO: Arenal, 2. 

versidad y Muntaner). 
ZARA(;OZA: Paseo de la Independencia, 16, entl»-
LA CORIIÑA: García llernándcx, .l.'i, 1.» 
MALACA: D. Juan de Austria, 9. 


